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    A mi amigo Alex Z.R. quien, sin saberlo, ha sido participe de esta historia desde el primer momento en el que mi mente la creó.
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    Estoy en una cafetería delante de la Puerta del Sol esperando a mi amiga. Ya sé lo que me va a decir cuando llegue, y sinceramente, no sé si quiero escucharlo. Carol y yo somos amigas desde hace unos doce años, nos conocimos en el instituto y, bueno, podemos decir que cuando la conocí no fue de las chicas que mejor me cayó, pero con el tiempo nos hicimos amigas, me apoyó en momentos difíciles y eso nunca lo he olvidado. Me quiere a pesar de que a veces sea un poco borde con ella, es muy cariñosa y se preocupa por mí constantemente, pero he de decir que no siempre toma las mejores decisiones respecto a mí y eso me lleva a cagarla a menudo. Te estarás preguntando en qué; pues muy bien, te lo diré: con respecto a los chicos. Sí, lees bien, no es que yo no sepa buscarme a nadie… Créeme, soy una chica que, la verdad, y está mal que yo lo diga, pero podría estar con el chico que quisiera. Aunque eso no es del todo verdad, porque con el que quiero estar, no estoy. Pero, mientras, me conformo con otros, aunque nunca me sale bien, y es por eso que sé lo que me dirá Carol, porque Raúl, que es mi último novio, y yo, hemos roto.


    Hace poco me enteré de que me engañaba con otra y bueno, no sé si me sentí aliviada o engañada. Creo que más bien fue alivio, no estaba cómoda del todo, parece ser que estar a la altura de lo que busco debe de ser muy complicado, porque nunca nadie lo está y, a quien lo estuvo, no lo valoré cómo debía.


    Sí, he sido algo torpe en esto del amor y ya me he cansado de esperar a que llegue mi príncipe azul. Porque me he dado cuenta de que no existen, solo existen en las películas y en los cuentos infantiles, y creo que se los inventan para que podamos creer que el amor es algo mágico que llega sin esperarlo.


    Mi padre siempre me dice que eso es así, pero por más que quiera creerlo, ya no lo creo. No, cuando a mí nunca me ha pasado nada igual, y aunque mi padre, que parece ser muy sabio en esto del amor, me dice que eso es porque no ha llegado la persona correcta, yo creo que más bien será porque esa persona correcta que dice, no existe.


    Yo solo quiero a alguien divertido, que le guste hacer locuras, que se parezca a mí, que sea amigo, compañero y a la vez amante, muy buen amante. Que me sorprenda de vez en cuando, que me demuestre que le importo y que recorra por mí medio mundo si es necesario. Yo creo que no pido tanto, que esto es lo que cualquier chica quiere, pero quizá me esté pasando un poco.


    Alzo la vista y a lo lejos veo a mi amiga venir, ¡Dios! ¿Pero qué lleva puesto? Esta no se ha mirado al espejo antes de salir de casa, aunque mejor no le digo nada.


    —¿Otra vez estás así? Joder, Ella, mira que tienes mala suerte. No sé qué pasa contigo. ¿Qué les haces? ¿Los espantas? Vaya tela… Mira, no sé qué decirte, seguro que algún día encuentras a tu alma gemela, solo tienes que buscarla bien.


    Carol es bastante sincera pero yo ya no la creo, llevo toda la vida haciéndole caso y así me ha ido.


    —No, no y no. Yo ya no busco más, que me pierdo buscando. Chica, no sé, pero algo muy malo debí de hacer en mi vida anterior, porque mira que me va mal siempre en las relaciones. Yo ya paso, el amor se lo dejo a los tontos ilusos.


    A los tontos ilusos como mi amiga Carol… Que no es por ser mala, pero todos los chicos con los que he salido últimamente los conocí gracias a ella.


    —Joder, Ella, no seas así, yo no sabía que Raúl sería un capullo integral. Pero chica, seguro que alguno normal hay por ahí, no te cierres en banda.


    —Mira, Carol, no es por fastidiarte, pero quizá ya esté cansada de las relaciones desastrosas, todas empiezan muy bien y cuando llegan al momento de volverse serias se joden. Yo ahora voy a centrarme en mí.


    No estaría mal que por una vez en la vida pensara en mí, porque siempre pienso en los demás y ya empiezo a estar cansada. Primero pienso en mi padre, que es un hombre demasiado asustadizo, si por él fuera viviría en una burbuja de cristal, todavía a mis veintiocho años me llama cada día para ver si he comido bien. Se estresa el pobre hombre y me estresa a mí también, luego está mi tía, que es como mi madre, también es muy cansina la pobre, pero imagino que su muerte les hizo sobreprotegerme de todo… Y ser hija única tampoco ayuda, claro.


    Luego está Lucas, mi primer novio, el amor de mi vida, con el que fui al colegio en primaria y comencé a salir en el instituto, pero al que dejé por tonta. Claro que cuando una tiene dieciocho años solo piensa en divertirse y en poco más. Le dejé porque me sentía desplazada, él se centró en sus estudios y bueno, yo no, y claro, que me ignorara un poco no lo llevaba nada bien, así que conocí a Jaime, un chico de veinte años bastante impresionante y ya no pude ver más allá, así que dejé a Lucas y creo que el karma me lo ha devuelto con creces porque desde entonces ninguna relación me cuaja.


    Jaime resultó ser un creído profundo, solo me utilizaba para fardar de chica con sus amigos, pero en realidad no me quería, y en menos de un mes lo dejamos.


    Luego conocí a Fede, otro que también me fastidió bastante. Estuvo saliendo conmigo así como tres meses, era divertido pero le gustaban demasiado las faldas. Me puso los cuernos y también lo dejamos. Luego hay una larga lista de nombres que prefiero no recordar, amigos de Dani, el novio de Carol, cuál de ellos más tonto, y el último que es Raúl, y yo ya no quiero nada con nadie porque se está mucho mejor sola, así que pienso disfrutar de la soltería. Con el único que me apetece estar es con Lucas y sé que no puedo estar con él, así que, ¿por qué complicarme la vida? Ya te irás enterando de nuestra historia, porque es un pelín peculiar.


    




    Mañana he quedado con mi mejor amiga, Maka. Somos amigas desde que íbamos al jardín de infancia, es una loca incurable y es justo lo que necesito ahora, un poco de locura, no a alguien como Carol que solo piensa en liarme con alguno de sus amigos solteros, guapos, y digámoslo finamente, poco serios.


    Mi teléfono está sonando… Es Raquel, mi prima.


    —¡Ella! ¿Qué haces? Oye, ya me he enterado de que te has peleado con Raúl, ¿qué estás haciendo?


    —Pues la verdad estaba pensando que quizá me vaya este fin de semana con alguna amiga o algo para despejarme y divertirme. No quiero más líos con nadie, estoy cansada.


    —¡Ostras! Pues me ha salido un bolo en una boda y quería saber si quieres venirte a currar, es en el restaurante del padre de mi amiga Pili, creo que podrías sacarte en un servicio tranquilamente unos trescientos euros. ¿Qué me dices?


    —Claro, ¡cuenta conmigo!


    Mi prima siempre me llama para bolos, soy camarera desde hace cinco años y aprovecho cualquier oportunidad para trabajar en bodas o fiestas, porque, por desgracia, hace un par de meses que no tengo un trabajo fijo. El restaurante donde trabajaba tuvo que cerrar por la crisis, y desde entonces hago bolos y ahorro. Estoy pensando en abrirme algo mío, pero aún estoy pensándolo.


    Tener tu propio negocio es lo mejor de lo mejor, pero no es nada fácil, aunque ya le he echado el ojo a un local que creo que puede estar muy bien de precio, tengo que informarme bien. Bueno, a lo que iba, llevo un tiempo dándole vueltas a abrir un bar de copas, buena música y buena gente. Creo que me puede ir bien y lo mejor de todo es que mi padre me apoya; eso es genial, aunque ya me ha dicho que si decido abrirlo tenga contratado a alguien que me aporte seguridad, porque un tipo de negocio así puede dar dinero pero también puede ser peligroso, ya que la gente bebe y se pelea, yo ya le he tranquilizado, me ayudarán mis amigos Carlos y Javi, ambos son geniales, Carlos es un armario ropero, con ese no se mete cualquiera, aunque Javi tampoco se queda corto. Tengo también cuatro amigas que se vendrían a trabajar conmigo, así que solo me falta el local. Bueno, tendré que llamar a ese que vi hace dos días. Tiene pinta de reunir todas las cualidades que yo busco, es grande, está en una zona céntrica y sé que lo puedo reformar, así que creo que llamaré para ver qué tal está por dentro.


    Otra vez mi móvil. Es Carol, qué pesada, paso de cogérselo, luego la llamaré, voy a darme una ducha y voy a salir a pasear a Roquet, que es mi perro.


    Pero ¿qué ha pasado aquí? Entro en mi habitación y ahí está él, tan tranquilo, como si no hubiera hecho nada. ¿Qué hago?, ¿lo mato? Aún tiene mi zapato entre sus patas. ¡No, mis Manolos rojos! ¡Lo mato, definitivamente lo mato! Pero luego lo miro y me arrepiento porque es una ricura, es un cachorrito de Golden, un día que fui con mi amiga Susana, que colabora en una protectora, lo vi y me enamoré. Decidí traerlo a mi piso, nos hacemos compañía mutuamente, pero a veces cuando se aburre rebusca en mi armario y coge lo que quiere y lo muerde y, claro, lo rompe. Menos mal que no me puedo quejar ni de mi armario ni de nada, porque a pesar de que no me cuesta ganar dinero, tengo la suerte de que mi padre me ayuda mucho y que mi madre me dejó una pequeña fortuna al morir, así que no tengo problemas económicos, por lo que aunque me jode bastante que se coma mis zapatos, puedo comprar otros sin problemas.


    




    Me he duchado y me he arreglado. Cojo la correa y al escucharla, Roquet ya viene corriendo y saltando hacia mí, se me sienta delante y espera a que le ponga su collar, ¡Es buenísimo! Salgo por la puerta y me encuentro a mi vecina, la señora García.


    —¡Buenos días, preciosa! ¿Cómo está mi sol bonito hoy? —Mira que es cariñosa la jodida, es como mi abuela, debe de tener unos sesenta y cinco o setenta años, pero no tiene nietos y me tiene un poco mimada.


    —Bien, muy bien, y usted, ¿cómo está esta mañana? Roquet y yo vamos al parque un rato, ¿quiere venir?


    —No, cielo, no te preocupes. Oye, ya no viene por aquí Raulito, ¿no?


    —No, nos hemos peleado, pero no se preocupe que yo estoy mejor sola, así puedo hacer lo que quiera.


    —Di que sí, mi niña, que era muy sosico el pobre. ¿Tu padre está bien?


    —Sí, ya le daré recuerdos suyos, me voy corriendo que Roquet tiene muchas ganas de salir.


    Vamos por el parque los dos solos y libres sin pensar en nada más, me pongo los cascos y pongo música en mi móvil y me pongo a cantar, que no es por nada pero se me da bastante bien. Eso se lo debo a mi madre, era cantante y de las buenas. Siempre la recuerdo cantándome para dormir esas canciones que tanto me gustaban. Aún a día de hoy juraría que a veces la escucho en sueños cantarme una y otra vez mis canciones favoritas. Y pensarás: «Ella, que ya tienes una edad…», pero es que cuando pierdes a alguien tan querido por mucho que pase el tiempo los recuerdos buenos vuelven una y otra vez a tu mente, porque en el fondo no quieres dejarlos ir. Bueno, y como iba diciendo, voy por el parque tan tranquila cantando y de repente alguien llama mi atención.


    —Perdona, no quiero incomodarte pero estaba escuchándote cantar y me gustaría saber si cantas profesionalmente. —Lo miro y veo a un hombre de unos cuarenta años, con gafas de sol, alto, corpulento, pero con cara de buena persona, así que decido contestarle.


    —No, lo cierto es que no, pero mi madre sí que cantaba, falleció hace unos años. Ella fue quien me enseñó. —Me quedo un poco cortada, raro en mí, pero sí, oye, a veces me corto un poco, no hay nada de malo.


    —Pues me gustaría presentarme, me llamo Leopoldo Ferrini, soy director de una importante cadena musical. Llevo días paseando por aquí pensando en mis cosas y estos días te he estado escuchando, pero no sabía cómo llamar tu atención. Lo cierto es que busco a una chica que tenga una buena voz para hacer un dueto con uno de mis nuevos cantantes. No sé si te podría interesar, pero me gustaría que hicieras una prueba y si te sientes cómoda y nos gustas quizá puedas grabar algo tuyo. ¿Qué te parece?


    —Bueno, no sé, ando algo liada, además no es muy normal que te hagan una proposición así, lo lógico es poner algún anuncio en busca de cantante y hacer castings, pero podría probar, me gusta cantar y puede ser divertido.


    —Lo cierto es que ya lo he probado, pero no encuentro esa voz que busco y, no sé, tú la tienes. Te dejo mi tarjeta, mi estudio está en la calle Serrano, el número veintitrés, se llama MusicFer. Llámame y haremos esa prueba.


    —Vale, gracias.


    




    Y me voy con la música a otra parte, nunca mejor dicho. Quizá sea una buena idea. La verdad es que siempre me ha gustado mucho cantar, me recuerda a mi madre, a las veces que nos disfrazábamos y jugábamos a ser cantantes. Bueno, ya te he contado que ella lo era, pero cuando me tuvo dejó su carrera musical para volcarse en mi infancia y lo cierto es que yo estaba muy contenta; alguna vez había ido a eventos importantes a actuar, pero ya no grababa discos ni se iba de concierto. Solo acudía a galas benéficas y eventos importantes. No negaré que a mí no me importaría tener esa vida, llena de glamur y de fiestas, pero ella quería estar con su familia y, oye, bien respetable que es esa decisión.


    Voy con Roquet jugando por el parque y dándole vueltas a la cabeza: es increíble lo que me acaba de pasar, es casi de locos, pero oye, a mí me gusta cantar y ahora tampoco es que tenga nada mejor que hacer, ¿por qué no probar? Además, he decidido disfrutar de mí y como no estoy atada a nadie, ¿por qué no hacerlo?, así que voy a ver a mi padre para ver qué piensa él.


    




    En menos que canta un gallo he dejado a Roquet en casa. «Espero que no se coma más zapatos», pienso, y me planto delante de su trabajo. No te lo he dicho pero es médico, un cirujano buenísimo, tiene su propia clínica por lo que no me hace falta llamarle para ver dónde está, ya que siempre está ahí. Cuando llego saludo a Sonia, la recepcionista, que me informa que mi padre está en su despacho.


    —¡Hola, papá! ¿Cómo estás? Pasaba por aquí y quería comentarte una cosa muy curiosa que me ha pasado hoy paseando a Roquet.


    —No me lo digas, ¿has conocido a un deportista atlético y te has enamorado locamente?


    No te lo he dicho pero mi padre está fatal, como Carol, también quiere buscarme un novio que me ame hasta el infinito y más allá, como él siempre dice que amaba a mi madre, bueno, aún la ama.


    —¡No! ¿Sabes qué? he tomado una decisión y es que paso de chicos. No quiero más historias que nunca terminan bien, estoy cansada de sufrir. Además, papá, sabes que lo que quiero no lo puedo tener, así que para que buscar sustitutos. —Pone los ojos en blanco, me conoce muy bien y sabe que al único que le pertenece mi corazón es a Lucas—. Bueno, pues lo que te decía, que iba cantando por el parque y se me ha presentado un productor musical, quiere que haga una prueba para cantar un dúo con un cantante nuevo que está promocionando. —Contemplo su reacción, sonríe, me mira. ¿Contento? No sé descifrar si es ilusión, felicidad o qué es.


    —Hija, ¡qué bien! Podrías seguir los pasos de tu madre, siempre has cantado muy bien y eres muy capaz.


    —Papá, ¿puedo preguntarte algo? —Nunca me atreví a preguntárselo antes, pero ya que hemos sacado el tema—. ¿Por qué mamá dejó de cantar? Bueno, me refiero a sacar discos y eso, era muy buena y tenía muchos fans, todos los medios la adoraban.


    —Bueno, tu madre decidió que no quería dejarte sola, y a mí tampoco, y yo fui muy egoísta al permitirle quedarse con nosotros, pero en cierto modo no quería sentirme solo. No es que no quisiera ir con ella a esas fiestas y disfrutar de sus éxitos, pero entiende que mi trabajo no lo puedo hacer por teléfono, tengo que estar aquí, salvar vidas…, aunque no pude salvar la de ella. —Lo dice con un tono de tristeza y la mirada perdida—. Pero eso ahora ya es pasado y tú me has dado una alegría. Me gustaría mucho que siguieras sus pasos, te lleven adónde te lleven, que estoy seguro que será lejos siempre y cuando tú quieras.


    —Gracias, papá, sé que siempre apoyarás cualquier decisión que tome y quiero que sepas lo importante que es eso para mí. ¡Pues está decidido, a cantar se ha dicho! Sabes que te quiero, ¿verdad?


    —Sí, hija, hasta el infinito y más allá.


    Me alegra haber hablado con mi padre de todo esto y conocer su punto de vista.


    




    Ya han pasado un par de días y me encuentro delante del estudio con mi amiga Maka, que se ha empeñado en acompañarme. Subimos a la tercera planta, que es donde está el estudio de música, y Leopoldo sale a saludarnos.


    —Me alegra mucho tenerte aquí. Mira, os enseñaré todo esto: este es el salón de grabación. He preparado esta canción para la prueba. Como te escuché cantar en el parque a Whitney Houston, he pensado que te sentirías cómoda cantando una de sus canciones. ¿Te parece bien?


    —Sí, claro, me encanta, es una de mis cantantes favoritas. Mira, te presento a mi amiga Maka, que se ha empeñado en acompañarme.


    —Encantado, ¿tú también cantas?


    —No, que va, se me da fatal, pero Ella es fantástica. Bueno, ya la escucharás.


    De repente entro en el estudio y me colocan unos cascos enormes, me plantan delante de un micrófono y empieza a sonar una melodía preciosa de la canción que canté en el parque, One moment in time, y mi voz comienza a escucharse como si toda la vida me hubiera dedicado a aquello, supongo que lo llevo en los genes. De repente aparece por detrás de la cristalera un chico que no deja de mirarme. Es moreno, ojos verdes, alto, guapísimo, y me desconcentra un poco, pero logro volver a recuperar la compostura. «No pienses en chicos que no son buenos para ti, además tiene pinta de malote…». Sigo con mi canción, de repente entra en la sala de grabación y canta junto a mí. «¡Dios! ¡Qué voz!», y me quedo cortada mirándolo como atontada.


    —Perdona, no he podido evitarlo, es que cantas muy bien y esta canción me gusta mucho, no quería incomodarte. —Parece arrepentido de interrumpirme con la canción.


    —No, tranquilo, es solo que me he sobresaltado y me ha dado un poco de vergüenza. —Miento como una bellaca, canto delante de la gente desde que tenía cinco años, vergüenza no es, es otra cosa que no acabo de identificar.


    —Me llamo Noah y tú eres…


    —Ella, me llamo Ella, tú debes de ser el chico que me dijo Leopoldo, el que busca una voz femenina para un dueto.


    —Sí, y la acabo de encontrar, si tú quieres claro… Me gusta mucho tu tono de voz, y creo que podemos encajar bien.


    —Bueno, tendré que aprenderme la letra y eso, pero me parece bien. —Creo que yo con este tío encajaría bien dónde fuera. Tú no lo has visto pero está como un tren. Mi mente me la juega: «¡Que paso de tíos!», le grito alto y claro para que se entere porque por lo visto no lo sabe aún.


    Leopoldo aplaude y sonríe, no sé si porque cree que voy a ser un buen fondo de inversión para él o porque cree que de verdad puedo triunfar en esto. Pero de momento creo que aparcaré mi sueño de abrir un bar de copas y lo sustituiré por el de cantar, que también es otra cosa que siempre he querido.


    Mi vida está empezando a cambiar, y sin saber cómo, he firmado un contrato con una importante cadena musical.


    Mi amiga no para de hablarme del cantante del que ya no me acuerdo ni cómo se llama, pero sí de ese cuerpazo que tiene. Soy libre para elegir lo que quiero hacer con mi vida y de momento escucho una y mil veces la canción que quieren que cantemos que, por cierto, es preciosa, una balada lenta y romántica. No es lo que siento ahora, ya que huyo de lo romántico pero la canción es bonita de verdad.

  


  
    



    Capítulo 2


    Componiendo canciones


    (Ella)
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    Hoy me he despertado con una sensación extraña, he estado pensando en todo lo que me ha pasado últimamente y creo que todo es cosa del destino.


    Me explicaré mejor, en estas últimas semanas he vuelto a ser soltera y creo que he encontrado algo que hacer con mi vida, que andaba un poco perdida. Lo cierto es que creo que siempre he estado perdida y últimamente no dejo de pensar en Lucas. Él me conocía muy bien y nos compenetrábamos a la perfección, no tengo ni un solo recuerdo malo de él, aunque seguro de que hubo muchos, pero es como si mi mente los hubiera eliminado de mi memoria. Solo recuerdo un amor ideal, una relación estupenda, aunque no sería tan perfecto cuando me fijé en otro chico. Bueno, a lo que iba, que últimamente estoy como en una nube que no sabe si clarear el día o volverlo lluvioso, y ahora con la canción que estamos grabando me siento como en otro mundo.


    Cuando entro en el estudio y me pongo a cantar es como si algo se apoderara de mí, como si no fuera yo. Me siento como una gran artista y cuando nos escuchamos alucino. No sé cómo no había pensado antes en ese tipo de vida, en cantar. Ya me había dicho Lucas que cantaba muy bien, pero nunca me imaginé siguiendo los pasos de mi madre. Hasta mi padre está contento, claro que cantar es mejor que estar de camarera sin tener un lugar fijo de trabajo.


    Cuando le conté lo que me había pasado en el parque alucinó un poco, pero me dijo que no era de extrañar que me pararan para proponerme algo así porque mi voz es como de otro mundo; es mi padre, qué va a decir él. Me dijo que una oportunidad así no la podía rechazar y eso hice, aceptarla, y ahora me veo grabando una canción con un chico que apenas conozco. Intento evitarlo aunque creo que no podré por mucho tiempo, veo que cada día intenta abordarme cuando terminamos de grabar, aunque siempre logro escabullirme. En el fondo me da un poco de pena, aunque mira, ayer quedó con mi amiga Maka.


    He decidido seguir con mi vida y cumplir todos mis sueños que no están relacionados con el amor, porque en vista del éxito prefiero intentar cumplir el resto. Ayer estuve hablando con mi prima Raquel y me dijo que podría abrirme mi negocio y también cantar, porque el bar de copas solo abriría de noche y no voy a estar grabando a esas horas. Y he pensado que tiene razón, así que he llamado a aquel local que tanto me gustaba y he quedado para ir a verlo mañana.


    Ahora me estoy preparando para ir a grabar. Nada del otro mundo, me pongo una camiseta de tirantes, porque estamos en junio y hace un calor de mil demonios, un tejano de tiro alto, que me hace una cintura alucinante, y unos zapatos, cómo no, de tacón de aguja y terminados en pico. No los Manolos porque esos se los comió Roquet, sino unos Jimmy Choo. Me he lavado el pelo, lo he secado y alisado, llevo una media melena rubia que, por cierto, me favorece bastante, y ahí voy otro día más.


    




    Cuando llego al estudio Leopoldo me está esperando.


    —Buenos días, Ella, ¿qué tal estás?


    —Muy bien. —Me extraña verle con tanto ímpetu por la mañana.


    —Verás, hoy Noah no puede venir a grabar y he pensado que podríamos mirar algunas canciones que puedan encajarte y empezar a grabar tu propio disco, ¿qué te parece? —Lo miro con la boca abierta, y no me lo creo.


    —¿Me lo dices en serio? No sé, pensé que tardaríamos mucho más, no sé si estoy preparada para esto, yo nunca he compuesto nada, no se me da bien.


    —Tranquila, que no tienes que componer las canciones tú, tenemos compositores muy válidos. Creo que iría muy bien hacer alguna melodía a piano o algo así, tenemos algunas canciones muy buenas pero no tenemos quién pueda cantarlas y creo que a ti te pueden gustar, vas a ser como Leona Lewis, ¿no te gustaría?


    —Sí, me encanta el estilo de música que hace, pero es imposible compararme con una artista como ella. —Ahora sí que creo que se ha tomado algo esta mañana porque flipa por un tubo.


    —Tú no te has escuchado bien, ¿no? Bueno, no importa, yo sí que tengo buen oído y creo que puedes ser lo que tú quieras. Vamos a escuchar esas canciones. —Lo miro y no veo un ápice de mentira en sus ojos, debe de decirlo en serio, pero no me imagino cantando como Leona Lewis.


    Me presenta a Jordi Tárrega, el compositor que se supone que me ayudará con mis canciones. Ya había oído hablar de él, es un compositor muy importante, además de un pianista muy bueno y por supuesto un cantante excepcional. Tiene canciones preciosas y sí, son del estilo de Leona, que miedo da… Pero lo cierto es que me gustan mucho y me encuentro en mi salsa. Hay una canción de todas las que he escuchado que definitivamente es para mí. La escucho y es mi historia con Lucas, habla de un recuerdo que no deja de aparecer en la mente y de un grave error, de un amor perfecto que se perdió por culpa de una tontería y de que ya no hay vuelta atrás. Escucho con mucha atención y todo lo que oigo me enamora, no quiero nada con nadie, y lo tengo claro, solo querría volver con Lucas, él ha sido y siempre será el amor de mi vida.


    Dicen que las señales a veces existen y esa canción es una señal, así que cojo la hoja de la letra y mientras suena la música leo entonando un poco: Y así te perdí, que tonta fui, no supe ver lo que ofrecías, no supe darte lo que merecías y ahora ya no puedo más, no se vivir sin estar junto a ti, necesito tu amor para seguir, para poder ser feliz y volver a sonreír, necesito borrar el pasado y crear un nuevo futuro, perdóname y volveré a ser para ti


    —Ella, ¡esta canción suena muy bien en tus labios! Es fantástica, ¿qué te parece si la hacemos más tuya y creamos un single?, puede ser tu canción de lanzamiento, pero en el disco tendremos que poner alguna canción también más pop, ¿te parece bien? —Leopoldo está muy contento y Jordi aplaude, parece que le gusta.


    —Me gusta mucho esta canción, me siento identificada con la letra, y creo que para cantarla bien hay que vivirla, y eso es lo que me ha hecho decidirme por esta, pero hay varias que me gustan. No me importa cantar otro tipo de canciones, entiendo que hay que hacer varios tipos para vender más pero no quiero alejarme mucho de las baladas aunque alguna sea más movida.


    —Tranquila, que buscaremos algo acorde con tu tono y tu estilo, cada cantante tiene que tener su estilo propio, es lo que los identifica y lo que hace que le guste a sus fans y tú, pequeña, creo que tendrás muchos fans. —Jordi me mira de arriba abajo con aprobación, le gusta lo que ve y escucha, y él no está nada mal. Es un chico alto y guapo, de unos treinta y cuatro años, castaño claro con unos reflejos rubios, ojos azules, con una mirada que te penetra hasta el alma. Algo en él me ha llamado la atención, lo miro y es como si ya nos conociéramos, es una sensación extraña. —Por cierto, Ella, ¿te gustaría ir a tomar un café? No me malinterpretes pero conocerte un poco mejor me ayudará a escribir canciones para ti. —Vaya decepción… Yo ya había pensado en esa posibilidad pero bastante distinta, ya estaba pensando que ese café llevaría a una copa y esa copa lo llevaría a mi cama. Porque paso del amor pero no del sexo y este tío tiene pinta de dar sexo del bueno. Es un caramelito muy dulce. Sé que con Noah también me ha pasado, pero a diferencia de Jordi, es más niño y Jordi tiene algo que no sé describir. Con él sí que me iría a la cama sin pensármelo dos veces, dijera lo que dijera mi mente.


    —¿Eh?… Sí, claro, no tengo nada que hacer ahora, pensaba grabar durante un par o tres de horas, aunque he quedado con unos amigos luego, pero sí, podemos hacer ese café. —Ha torcido un poco el gesto al saber que he quedado luego, ¿debo de interpretar eso como que él quiere lo mismo que yo? Bueno, vamos a tomar ese café y lo descubrimos.


    




    Nos dirigimos a la cafetería que hay cerca del estudio de grabación y por el camino me encuentro a Raúl, me mira de lejos y mira a Jordi, no es que Raúl fuera feo… pero Jordi le da mil vueltas. Creo que ha pensado que estamos juntos y sinceramente me importa tres pepinos, pero mira, le está bien empleado por tonto.


    —Leopoldo me ha dicho que eres un diamante en bruto y hoy he podido comprobar que no se equivoca, cantas muy bien. ¿De dónde sale esa faceta tuya?, si no es mucho preguntar. —Parece bastante curioso, eso me gusta, no el típico tío que no habla de nada.


    —Bueno, lo cierto es que lo llevo en la sangre, mi madre era Leonor Reyes, supongo que habrás oído hablar de ella. —Me mira con cara de asombro y no sé qué significa eso.


    —¿En serio? Me encanta cómo cantaba tu madre. Siento mucho su muerte, fue algo muy inesperado y una gran pérdida para el mundo de la música. —Lo dice muy sincero—. Yo siempre la escuchaba y me inspiraba mucho a la hora de escribir y componer para otros cantantes. Hace mucho que dejó de grabar discos, supongo que tú debiste ser el motivo y no la culpo, tener un hijo y dedicarle todo tu tiempo debe de ser lo mejor del mundo, pero ella era muy grande. Me siento afortunado de trabajar contigo, podemos componer una canción para ella.


    —Sí, la verdad es que me gustaría mucho, tengo el título perfecto: Mi estrella, porque ella siempre lo fue para mí, fue mi inspiración para muchas cosas. La verdad es que disfrutaba cantando con ella y viéndola en galas. Su pérdida fue muy dura para todos nosotros pero tuvimos que sobreponernos rápido, ella no hubiera querido vernos tristes, así que, cómo pudimos, decidimos seguir con nuestras vidas.


    —¿Siempre te has dedicado a la música, o es algo que ha aparecido así de repente?


    —No, que va, nunca me lo había planteado, he sido camarera muchos años, pero hace poco Leopoldo me abordó en el parque y me propuso cambiar de vida, si se le puede llamar así. —Jordi me mira con cara de asombro y de repente como si hubiera contado el chiste más gracioso del mundo comienza a reírse como un loco, y vaya sonrisa…. ¡Pero qué bueno está este tío!


    —Perdona, pero es que me estoy imaginando a Leopoldo persiguiéndote por el parque en plan acosador y me hace mucha gracia.


    —Sí, no es la mejor manera de ofrecer un trabajo, pero bueno, la verdad es que algo en su mirada me hizo fiarme un poco de él, y decidí darle una oportunidad a aquella proposición, porque una parte de mí cree que a mi madre le hubiera gustado.


    —Seguro que sí, ¿actualmente trabajas de camarera?


    —Bueno, sí, de vez en cuando, lo cierto es que estoy mirando un local para abrir mi propio bar de copas, ya sabes, un lugar para bailar y relajarte, antes de salir de fiesta. Tengo unos cuantos amigos que me ayudarían a despegar y mañana justamente voy a ver un local que me gusta, porque tampoco sé si esto que estamos haciendo va a prosperar, así que seguiré con mis planes, ya que puedo compaginármelo perfectamente.


    —Bueno, de momento sí, pero piensa que cuando grabes tu disco, tendrás que hacer una gira y eso te llevara bastante tiempo.


    —Bueno, pero mis amigos cuidarán de mi negocio, eso no me preocupa, son gente de confianza.


    —Eso está muy bien. Pues cuando lo tengas abierto iré con mis amigos. Y bueno, veo que te gustan las canciones de amor, la que has escogido para el single es un poco trágica. ¿Tienes pareja? Es solo para documentarme.


    «Sí, ya… claro»


    —Para documentarte, ¿eh? No, no tengo pareja ni ganas de tenerla tampoco, pero esa canción me ha hecho recordar al único amor verdadero que he tenido en la vida y es por eso que me ha gustado. Fue mi primer amor, mi novio en el instituto y le dejé por tonta, como dice la canción. Después de eso mis relaciones han resultado ser un tanto desastrosas, así que me he cerrado al amor, solo al amor, el sexo es otra cosa, no voy a desperdiciar una buena oportunidad. —Lo miro con mirada lasciva pero… ¿Qué coño estoy haciendo? Ya lo entiendo, mi mente calenturienta anda muy necesitada… Pero, hombre, no hay que ser tan loba. —Perdona, no quería molestarte. «No, más bien quería otra cosa… ¡coño!, ahora mi móvil… Es Maka, tengo que cogerlo». —Perdona un segundo. —Me aparto un poco de la mesa. —¡Maka! Se me ha ido el santo al cielo, perdona, es que no hemos podido grabar hoy y estoy con el compositor que me ha presentado Leopoldo para que componga las canciones de mi disco. «Me escucho a mí misma y aún no me lo creo, mío…». Bueno, a lo que iba, que el tío está como un queso y estamos tomando un café conociéndonos un poco, y la verdad no sé cómo se me ha pasado el tiempo tan rápido.


    —Ya entiendo. Bueno, si quieres nos vemos mañana, porque me ha llamado tu prima para ir de tiendas, y como no me habías llamado. Bueno, y así ya de paso puedes comerte ese queso.


    —Que va, tía, no creo que me coma nada, no lo veo muy por la labor, pero bueno, ya te cuento mañana, que os divirtáis.


    —¡Diviértete tú que te hace más falta! —Cuelga riéndose la muy perra, y le digo perra porque lo es, está loca y además dice lo que piensa y eso es lo que más me gusta de ella, no tiene pelos en la lengua y aunque a veces puede resultar un poco incómodo yo lo prefiero así.


    




    Vuelvo a la mesa donde estábamos sentados y me sorprendo al ver que Jordi se ha ido, joder, la he cagado pero bien, ya no sé ni cómo atraer a nadie, a tomar por culo la noche de diversión aunque, oye, quizá el chico tuviera novia o algo… No me extrañaría con lo bueno que está.


    Recojo mis cosas y me dirijo a la puerta cuando de repente noto unas manos en mi cintura que me detienen.


    —¿Pensabas irte sin mí, preciosa? —De repente me gira y me mira con los ojos cargados de pasión. No, mi radar no me engañaba. —Perdona, no quiero incomodarte—. Retira las manos de repente, un poco avergonzado.


    —No me incomodas, ¿quieres tomar una copa? No vivo muy lejos, no quiero parecerte atrevida, pero hay algo en tu mirada… No me entiendas mal, ya te he dicho que no busco relaciones amorosas y mi amiga me ha dado la tarde libre, así que si te parece nos ponemos más al día en mi casa —Me coge la mano y tira de mi con una necesidad urgente.


    —Me parece bien, preciosa, yo tampoco busco amor pero me encantas. —Su mano comienza a recorrer mi espalda, y siento un escalofrío que me recorre todo el cuerpo, no sé qué tiene este chico pero me vuelve loca.


    




    Nos vamos a toda pastilla de la cafetería; creo que hasta la camarera ha flipado y eso que hemos pagado y todo, pero claro, Jordi está como para no verlo y creo que en el fondo le ha dado envidia. Llegamos al portal de mi casa y cuando entramos en el ascensor ya no aguanta más, me empotra contra la pared y me besa con desesperación, pero bueno, ¿qué me he perdido? Te juro que en mi vida jamás había hecho una locura igual, claro que me he liado con tíos pero no así, ¿tan necesitada se me veía? Igual el necesitado es él. Me da igual. Dios, cómo besa, me coge la cara entre sus manos y pasea su dulce lengua por mis labios, yo acojo esa lengua y abro un poco mi boca para darle acceso, y empieza un duelo interminable en el que ya no sé cuál es su lengua y cuál es la mía; ¡Dios!, me ha puesto a cien en lo que dura el trayecto del ascensor hasta el tercer piso, que es el mío.


    Abro la puerta y me empuja hacia dentro y sin miramiento alguno comienza a desnudarme pero ¿qué coño le pasa? Sinceramente me da igual, me gusta y mucho, yo hago lo mismo y paseo mis manos por sus abdominales, tan marcados… Me tumba en el sofá y me quita el pantalón rápidamente, no hablamos, solo nos besamos desesperadamente, es como si lleváramos años necesitando aquello, y se vuelve tan intenso, tan poderoso, nos acariciamos mutuamente, y nos miramos a los ojos, nos reímos, estamos bastante locos los dos. Este chico tiene algo que me gusta, seguimos a lo nuestro, me quita la camiseta y me mira, se muerde el labio inferior y decide dejarme el sujetador, saca mis pechos por encima y los masajea, mis pezones reaccionan rápidamente. Con su dedo pulgar les da unos golpecitos, los mira y sonríe, sigue a lo suyo, yo no tengo tiempo casi ni de pensar, enredo mis piernas en su cuerpo, quiero más, mucho más, estoy muy necesitada… Le quito el pantalón y planto mi mano en su miembro, que por cierto es tal y como me lo imaginaba, no me ha decepcionado, porque si con lo bueno que está hubiera tenido un micropene, te juro que me hago monja. No puedo pensar, solo puedo mirarle, ahora mismo me siento como en el séptimo cielo, este chico me pone muchísimo, sé que no quería nada con nadie, pero como ya he dicho antes, el sexo yo no se lo niego a un bombón así, y si todo lo hace tan bien como compone canciones no creo que haga nada malo dejándome mimar un poco.


    Sigo acariciándole y me mira sin parar, es como si quisiera decirme algo y no se atreviera. No sé qué hacer porque una parte de mí me dice que pare y le pregunte en qué piensa, que no me deje llevar de esta manera porque nos tendremos que ver bastante y no quiero engancharme de este tío, pero mi parte calenturienta me dice que lo mande todo a tomar por culo y deje que me folle como un loco, que lo deje mirarme con lascivia y que ya veremos lo que hacemos más adelante, total, yo ya le he dicho que no quiero nada serio con nadie. Decido obedecer a la parte calenturienta porque en este preciso momento me parece más racional que la que quiere ponerse a hablar como una tonta. Por lo que sigo con mi masaje en su miembro, arriba y abajo y sigo con la lengua enredada con la suya, veo que de repente busca un preservativo y como si de un rayo se tratase se lo coloca en un abrir y cerrar de ojos, se coloca entre mis piernas y me penetra de una sola estocada, comienza a bombear dentro y fuera con una necesidad de mí que ni yo misma me creo, y yo ya no puedo más, me dejo ir en cero coma por el placer que me provoca, qué tío… El sexo es fabuloso, él al ver que yo me he dejado ir acelera los movimientos haciéndome gritar y gemir aún más y se deja ir en el momento justo que yo me corro otra vez.


    —Perfecto el café que hemos tomado. —Sonrío y pongo cara de malota, en este momento me siento como una verdadera chica mala, hacía mucho tiempo que no hacía una locura así y que no tenía tan buen sexo.


    —Sí, lo cierto es que sí… Perdona, pero no sé qué me ha pasado contigo, ha sido escucharte y ya me has puesto a mil por hora, y saber que estas soltera supongo que me ha dado pie a esto, yo no suelo comportarme así, no pienses que soy un salido o algo de eso, o que voy liándome con la primera chica que se me cruza. Lo cierto es que llevaba meses sin salir con nadie, pero tú me has asombrado y me pones muchísimo.


    —Bueno, yo tampoco suelo hacer estas locuras, tú me has hecho saltarme todas mis reglas, deberías sentirte afortunado. —Le sonrío y le guiño un ojo…


    «¿Qué hago? ¿Estoy ligando con él? ¡No, no y mil veces no! Que no quiero parejas… que luego todo son problemas. Además nadie nunca será como Lucas, siempre faltará algo que no encuentre en ningún chico».


    —¿Amigos entonces? —Me sonríe con una sonrisa Profident perfecta.


    —Sí, amigos entonces; oye, no quiero que esto nos condicione, bueno, no sé cómo explicarlo… Yo no busco nada con nadie, no me malinterpretes, que ha estado genial, pero no quiero que pienses que quiero nada serio porque no. —Y lo suelto todo de golpe por si me arrepiento de decirlo.


    —Tranquila, ya lo entiendo, yo no busco nada tampoco, esto ha sido lo que ha sido, sexo y del bueno, no te preocupes, podemos quedar cuando quieras para lo que quieras, y si no quieres también lo entenderé, nos veremos solo en el estudio.


    




    Cuando Jordi se ha ido después de tomar otra copa y hablar de nuestras vidas un rato, Roquet me mira como diciendo… «Pero eso, ¿qué ha sido?». «Pues, Roquet, ha sido sexo… ¡y del bueno!». Hacía mucho que no me sentía tan bien, porque Raúl y yo llevábamos bastante tiempo sin tener relaciones, él siempre ponía excusas para no subir a casa y claro, luego cuando lo dejamos todo cobró sentido, el sexo ya lo tenía con otra. No me importó en exceso porque yo ya no estaba a gusto con él, pero sí que me jodió un poco.


    Jordi me ha contado que su ex le dejó hace medio año, bueno, en realidad lo dejaron de mutuo acuerdo. Por lo visto el amor se había ido apagando con los años y ya no estaban bien, ella hacia su vida por un lado y él hacía lo mismo y al final decidieron poner fin a la relación, pero desde entonces no había salido con nadie, en seis meses y claro, de ahí que estuviera tan necesitado. A mí me ha venido estupendamente. Hemos hablado de mis relaciones e incluso le he hablado de mi obsesión, si se puede llamar así, por Lucas.


    No sé qué tiene Jordi que además de darme un sexo increíble me transmite una paz y una confianza que no había sentido con ningún chico nunca. Antes te he dicho lo que buscaba en un chico y creo que Jordi cumple algunos de esos requisitos por raro que parezca. Hemos creado un vínculo de amistad que creo que prosperará mucho y me alegro, ya me tocaba tener un amigo de verdad. No me entiendas mal, Maka es mi mejor amiga y lo será siempre, y Carol es muy buena amiga también, pero a veces tener un amigo del sexo opuesto ayuda.


    Voy a recoger un poco el comedor, que lo hemos dejado todo desordenado y voy a ir a pasear a Roquet, que mañana tengo que ir a ver el local y no quiero llegar tarde.


    Cuando estoy limpiando de repente me pongo a pensar: «¿Cómo hubiera sido mi vida si no hubiera sido tan tonta de dejar a Lucas?». Lo cierto es que en todas las relaciones que he tenido después siempre he buscado esa complicidad que nosotros teníamos, porque éramos pareja, sí, pero ante todo éramos amigos.


    Nuestra relación comenzó cuando una novia suya lo dejó. Estaba destrozado y yo, como siempre, estaba ahí a su lado. Siempre había estado enamorada de él pero no quería que ese sentimiento cobrara vida porque él era muy importante para mí, era mi mejor amigo y no quería perder eso y, en aquel momento de desesperación y tristeza me encontraba yo diciéndole que no sufriera por una chica que no lo había sabido valorar, nombrándole todas esas cualidades perfectas que tenía y siendo su mejor amiga para siempre. Una noche me acompañó a casa y al llegar al portal me cogió la mano antes de despedirse y al separarlas una electricidad recorrió todo mi cuerpo, fue algo extraño, nuestras miradas, nuestros sentimientos… Parecía que el tiempo se hubiera detenido solo para nosotros dos, fue un momento mágico, yo no quise ilusionarme en aquel momento porque no quería joderlo todo y no le di importancia, bueno, miento, sí que se la di y deseaba de todo corazón que él también se la hubiera dado, pero no quería forzar nada.


    Mi mente se martiriza una y otra vez, pero de repente mi estómago siente un cosquilleo y es por esa sesión de sexo fantástico que hemos tenido. Tengo que llamar a Maka.


    —¡Hola, perra! Qué… ¿ya habéis follado? —Mi amiga es fina a más no poder, ¿verdad?


    —Maka, cariño, yo también te quiero…. Y, ¡sí! No veas cómo me ha puesto, no sé quién necesitaba más a quién… ¿Y sabes qué me ha dicho? Que lo llame cuando quiera. Tía, tienes que verlo, está buenísimo, tiene unos ojazos…


    —Ya… ya, pero no me interesan sus ojos, me interesa más saber otros detalles más íntimos. ¿Ya te estás pensando el casarte con él?


    —¿Qué dices, pava? ¡Yo paso de tíos! Ya te lo he dicho, lo tengo claro, solo hay una persona de la que me pueda enamorar y lo sabes. No quiero a otro en mi vida, pero oye, a nadie le amarga un dulce de vez en cuando.


    —Bueno, pues podéis ser follamigos, ya sabes de esos con los que solo quedas para follar a veces. Ya sé que tú buscas a Lucas, pero despierta, Ella, Lucas se marchó y de momento no creo que vuelva. ¿Cuánto hace que no habláis? ¿Dos? ¿Tres años?


    —Cuatro, ¿vale? Ya veremos lo que pasa con Jordi, yo soy libre como una mariposa, y no quiero complicarme más la vida. Si me la complico tiene que ser con alguien que de verdad merezca la pena. Por cierto, ¿qué habéis hecho esta tarde? —Quiero saber cuánto dinero se han gastado porque luego vendrán a llorarme a mí.


    —Nada, al final Hugo ha llamado a tu prima cuando hemos entrado en la primera tienda y se ha tenido que ir.


    La conversación con Maka se vuelve interminable, la dejo para irme a la ducha y quedamos para el día siguiente, dice que quiere explicarme cosas de Noah, ya quiere liarme con otro. No paran estas amigas que tengo, ¿cuándo entenderán que no quiero líos de amoríos, que estoy bien como estoy y que si los tengo prefiero escogérmelos yo?


    Me voy a dormir pensando en las canciones que he escuchado. Jordi aparte de follarme como un dios, también me ha dejado las letras de unas canciones que cree que me pueden encajar y elijo unas cuantas que me gustan, algunas son más rítmicas, más salseras, otras son lentas y románticas. Creo que he elegido bien, bueno, ya lo veremos… Y con la música me voy al mundo de Morfeo.

  


  
    



    Capítulo 3


    Recuerdos que vuelan


    por mi mente


    (Ella)
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    Hoy hace un día estupendo, voy camino del local y he quedado con Maka en el parque de al lado. Ayer hablé con ella después de pasear a Roquet y quedamos en vernos hoy para que la pusiera al día y me ayudara con la elección del local.


    La veo a lo lejos, lleva una camiseta de tirantes negra y una falda que más que una falda parece un cinturón, como se agache se le va a ver todo… Está loca, mucho más que yo, ¡qué ya es decir!


    —¡Hola, perraca! Ayer no me especificaste mucho a cerca de tu relación con el compositor… Hubo tema, ¿eh? Qué bien que te haya quitado las telarañas, porque, hija, ya te iba haciendo falta… y, ¿qué tal?


    —Pues, chica, solo te puedo decir que hacía mucho que no me corría dos veces en tan poco tiempo. Está muy bueno y encima es un maestro, ¿qué más puedo pedir? Me mira alucinada. No suelo ser tan explícita pero entre nosotras nunca hemos tenido secretos.


    —Joder, nena, sí que te ha cambiado un poco, sí… Y qué, ¿ya has pensado si vas a salir con él otro día?


    —No, lo mejor es que de momento nos limitemos al trabajo y a ser amigos, no quiero engancharme, y me conozco, me engancharía porque es guapísimo, y además muy majo.


    —Pues chicos así no hay muchos. Por cierto, el otro día me fui a cenar con tu compañero de cante y, ¡joder!, que tío más soso. Solo quería saber de ti, qué capullo…. Ves, a ese también le pones. Que chasco más grande me llevé, así que ya sabes, cuando quieras puedes trincarte a este también, que lo tienes en el bote.


    —¿Qué dices, tía? Yo paso, aunque lo cierto es que me lo apunto en mi lista, que nunca se sabe. —Ves, si ya te lo había dicho, me quiere liar también con el cantante, esta Maka nunca se cansa.


    




    Llegamos al local y nos espera Jesús, es agente inmobiliario. Entramos y es todo tal cual me lo esperaba, habrá que arreglarlo e invertir bastante dinero pero prefiero hacerlo así y dejarlo a mi gusto.


    Jesús mira el estado del local y se lleva las manos a la cabeza.


    —Ella, perdona, no sabía que estaba tan mal… Tenemos otro local, no es tan grande pero está mucho mejor que este, la zona no es tan buena pero quizá te pueda gustar. —Jesús me conoce desde que tengo unos diez años, es amigo de mi tía Lola.


    —Tranquilo, ¡es perfecto! —Lo calmo un poco aunque me mira extrañado.


    —¿En serio? ¿No prefieres mirar otro?


    —No, este está muy bien, es muy grande y está en el sitio indicado, rodeado de las mejores discotecas de Madrid, es justo lo que estoy buscando, sé que necesita arreglos pero no me importa, sabes que me lo puedo permitir y así lo dejaré a mi gusto.


    —Pues en ese caso negociaré el mejor precio que te pueda conseguir, porque hace mucho que está a la venta y en estas condiciones creo que podemos conseguirlo a un precio mejor.


    —Perfecto, lo dejo en tus manos. Maka, ¿a ti qué te parece? —Maka me mira y mira el local, quizá piense que estoy loca por comprarlo, lo cierto es que esta casi en ruinas.


    —Tía, la zona es inmejorable y conozco a unos colegas que te lo dejarán perfecto. La barra esta la quitarás, ¿no?


    —Sí, lo quitaré todo y lo pondré todo nuevo. Oye, Jesús, ¿crees que podríamos firmar esta semana? Te lo digo porque quiero empezar con las obras cuanto antes, ¿qué oferta les harás?


    —Pues voy a intentar que te lo dejen en cincuenta mil euros, porque piden setenta y lo veo mucho, ¿tendrás que pedir un crédito?


    —No, sabes que no lo necesito, tengo dinero de sobra, pero si lo consigues por ese precio te estaré infinitamente agradecida, porque tendré que invertir bastante en él, ya sabes.


    —Si lo consigues en ese precio te hacemos un carnet VIP. —Miro a Maka y me rio, tiene unas ideas de bombero retirado, más que nada porque no veo a Jesús a sus casi sesenta años en un bar de copas del tipo que será mi bar.


    




    Quedamos en hablar al día siguiente y yo ya me he hecho a la idea de que ese local ya es mío, llamo a mi padre para contárselo y que me dé su visto bueno.


    —Papá, ¿te pillo ocupado?


    —No, cielo, ¿qué pasa? ¿Todo bien?


    —Sí, es solo que ya he cogido el local del que hablamos, quería que lo supieras. He decidido que voy a abrirlo y también me dedicaré a la música, quiero tener algo mío por si la música no me va tan bien como debería.


    —Cariño, eso no pasará, pero está bien que tengas tu propio negocio, ¿qué vas a hacer al final?


    —Pues ahora tengo que arreglar todo el local y comprarlo todo, supongo que eso me llevará un par de meses antes de que inaugure, tengo que ir pensando en un nombre, ya te contaré.


    —¿Hoy tienes que ir al estudio?


    —Sí, tengo que grabar con mi compañero, que ayer no estaba, y estuvimos con el compositor que me han asignado. Tiene unos temas muy bonitos y estuve hablando con él de componer algo para mamá, ¿te parece bien?


    —Claro, mi niña, a ella le hubiera encantado. —Su voz ahora suena apagada, sé que han pasado años pero la echa de menos como el primer día.


    —Perfecto, papá, te dejo que tengo cosas que hacer, hablamos otro día. —En parte no es cierto, pero sé que cuando se pone así yo también acabo poniéndome triste y prefiero no hablar del tema.


    Mi madre lo era todo para nosotros. Era una mujer divertida, apasionada, cariñosa, y ellos siempre fueron la pareja perfecta, eran mi punto de referencia y es por eso que no quiero estar con nadie, quiero lo que tenían ellos o no quiero nada. Por eso tengo a Lucas en un pedestal, y te dirás, si tan maravilloso era, ¿por qué le dejaste? Pues te lo confesaré, POR TONTA, y además con mayúsculas, porque no hay un solo día de toda mi vida en que no me arrepienta de ello. Pero volviendo a lo de mis padres te diré que jamás les vi ni les escuché discutir, y siempre se han demostrado su afecto y su cariño. Me parece admirable pasar tu vida junto a alguien que en todo momento del día te demuestre lo que significas para él y yo no quiero conformarme con menos, pero eso es muy difícil de encontrar.


    Con Lucas tenía esa conexión, pero cuando se comenzó a centrar en su carrera me sentí desplazada e imagino que me asusté y salí corriendo, vi a otra persona que me prestaba más atención y me equivoqué. Él me perdonó en su día pero yo no he sido capaz de hacerlo, y así me va.


    Te preguntarás qué ha sido de Lucas, pues te diré que vive en Nueva York. Sí, has leído bien, porque conoció a una chica en un viaje que hizo y decidió quedarse allí. Después de que terminara nuestra relación, necesitó su tiempo, porque te diré que quizá le rompí un poco el corazón… Y claro, le costó sobreponerse, pero quiso mantener nuestra amistad por lo que significábamos el uno para el otro. Supongo que nunca dejas de querer a alguien por mucho daño que te haga cuando lo has querido tanto y seguimos siendo amigos. Pero nunca pasó nada romántico entre nosotros, yo siempre tenía pareja, él comenzó a salir con chicas, y al terminar los estudios quiso viajar, me propuso acompañarlo, pero yo acababa de comenzar una relación y no quise irme con él. Fui tonta, pero tonta de capirote. Él se fue, entonces conoció a Beth, y bueno, no sé si seguirán juntos o no, ya no hablamos. La última conversación que tuvimos fue bastante dura, así que decidí dejarlo ahí, pero desde entonces es como si mi mente se negara a olvidarle.


    




    Maka me está esperando con el coche para ir al estudio, se viene conmigo porque no tiene nada mejor que hacer, pero en el fondo es porque no quiere estar sola. Hace poco que se peleó con su ex, un machista empedernido que no la dejaba ni soplar una vela… y ahora tiene miedo hasta de su sombra, aunque nunca la escucharás admitirlo. Parece una chula, y en cierta manera lo es con todo el mundo pero no lo pudo ser con su ex, él la intimidaba de una manera que nunca entenderé, la anuló como persona, aunque por suerte ya no están juntos y ella vuelve a ser la que era, nunca hay que cambiar por nadie.


    —Venga, que vas a llegar tarde. —Esta lo que quiere es ver a Jordi, que ya me la conozco.


    —Ya, tarde… Bueno, vamos, pero ya te aviso, no digas ni una sola palabra de lo que hemos hablado, por favor, quiero hacer como si nada hubiera pasado, tampoco me interesa que en el estudio me vean como una chica fácil ni que se enteren de nada.


    —¡Vale, prometido! —Sé que lo dice de verdad, porque Maka es una loca, pero es mi mejor amiga del mundo mundial, sé que puedo confiar ciegamente en ella.


    Llegamos a la discográfica y cuando subimos a la sala de grabación, solamente veo a Jordi que me mira desde la puerta de su estudio, no veo a nadie más, se acerca a mí y me da un ligero beso en la mejilla, muy tierno, como si nos conociéramos desde siempre y es que no puedo negar que hay un magnetismo especial entre nosotros, pero borro de mi mente cualquier pensamiento lascivo por muy bueno que sea, aquí venimos a trabajar.


    —Ella, estás preciosa, tienes una sonrisa especial hoy, ¿no se deberá a que ayer lo pasaste muy bien con alguien? —pregunta Jordi con una pícara sonrisa.


    «¡Lo mato, yo lo mato!».


    —¡Joder! —dice Maka—, y eso que a mí no me dejabas comentar nada. Tú, ¿qué eres?, ¿de esos tíos que van de listos? Porque te las puedes ver conmigo. ¡Qué mi amiga no es una sueltecita, ¿eh?! Y los tíos sois unos bocas.


    —Tranquila, Mike Tyson… No hay nadie y me he imaginado que a ti te lo habría contado. Por cierto, soy Jordi y supongo que tú debes de ser Maka. —Qué listo que es, claro que ya le había hablado de ella.


    —Eh… Sí y perdona, es que no me gusta que se den cosas por hechas, ya me entiendes, que luego las chicas somos las fáciles y los chicos los machotes. —Esa es mi amiga, la chula con todos menos con su ex.


    —¿Dónde están todos? —Miro a mi alrededor y esto está más vacío que un bar de copas a las nueve de la mañana.


    —Pues están en el estudio de abajo, grabando con Noah sus canciones en solitario. Como ayer no estaba tienen que recuperar el tiempo perdido, por cierto, Ella, ¿pudiste mirar las canciones que te dejé? —Sigue mirándome con esos ojos que me encantan.


    —Sí, he escogido unas cuantas, ¿quieres que te diga cuáles?


    «Te lo puedo decir en privado si quieres…» Cállate, mente maldita.


    —Sí, oye, he pensado que podríamos quedar mañana para tomar unas copas, tengo un amigo que viene el fin de semana por Madrid y quizá podríamos salir los cuatro. A tomar una copa, ¿eh?, no pienses mal.


    —Bueno, si está bueno tu amigo aceptamos, porque a mí me viene bien, aunque sea solo para una copa. —Maka y sus comentarios tan oportunos, qué más dará si el amigo está bueno o no, íbamos a quedar igualmente, Jordi lo está y con eso me vale.


    —Claro. Oye, ¿sabes que hoy he ido a ver ese local que te comenté ayer? Y si todo va bien es mío. Tengo que arreglarlo mucho, pero quedará estupendo, así que cuando lo inaugure ¡ya sabes que estás invitado!


    —Pues tengo unos amigos que me deben un par de favores, podría decirles que se acerquen al local, y por la reforma no te preocupes, seguro que te lo hacen muy bien de precio.


    —Bueno, Maka también tiene unos amigos, que vengan los dos y veremos con cuáles me quedo.


    Escuchamos unas voces de fondo. Ya vienen Noah, Leopoldo y los chicos de sonido, así que vamos a la pecera y comenzamos a grabar.


    No sé qué le pasa a Noah, no da pie con bola, Leopoldo le ha echado un broncón del quince, así que venga a repetir y a repetir… Nada, hoy no sale, mi parte está bastante bien pero él… es una incógnita para mí, no entiendo qué le pasa. Parece estar enfadado con el mundo, así que propongo un descanso porque ya estoy un poco harta de los malos humos de todos y me llevo a Noah a tomar un café a un saloncito que tienen en la discográfica.


    —¿Qué te pasa? Te noto muy estresado, sé que no ayuda que Leopoldo esté así contigo, pero me puedes contar lo que sea, quizá te ayude. —Lo noto un poco triste o nervioso, no sé identificar lo que es.


    —Lo siento, Ella, sé que lo estoy jodiendo, pero es que me presionan mucho con mi disco, no te imaginas lo que es. Teníamos una fecha de lanzamiento y no la voy a poder cumplir, mi hermano tuvo un accidente, por eso estoy así y Leopoldo no me deja irme de viaje para verlo. Solo sabe decir que no llegamos y que tengo que grabar y ya no sé qué hacer. Cuando tú grabes tu disco verás la realidad, es bonito cantar e intentar llegar al público, los conciertos son apasionantes, pero la presión a la que a veces te expones es muy dura, ve haciéndote a la idea. Además quiere que en menos de un mes saquemos esta canción en una gala benéfica que se celebrará aquí en Madrid, cree que es una buena oportunidad para darte a conocer, que lo veo bien, pero no sé si en un mes podré.


    —Sí que podrás, no seas tonto, yo te ayudaré, solo tienes que relajarte, cuando estás contento todo fluye mejor. La semana pasada lo estábamos haciendo muy bien, tú no te preocupes por nada, canta y vive la música, siéntela, verás como si cierras los ojos y te dejas llevar todo sale mejor. —Se lo digo convencida, y en parte porque no me gusta verlo así.


    Noah es un chico bastante sincero, no me cuesta llevarme bien con él. Es guapo, sí, pero no me interesa en ese aspecto, cuando estoy cantando con él me evado del mundo y solo estamos él y yo, dejo que la canción me haga volar. Mi madre siempre me decía que cuando cantas algo que te gusta y que te llega al corazón te transporta a un mundo mágico donde solo estás tú con esa hermosa melodía, y así me siento cuando canto la canción con Noah, es como si nuestros mundos se juntaran y solo existiéramos nosotros. Conectamos mucho y eso es lo que queremos transmitir.


    A partir de ese momento ensayamos mucho más y muy duro, Leopoldo está contento, sabe que la gala se acerca y que lo haremos estupendamente. Noah deja de estar tan estresado y nos convertimos en un equipo genial, una semana antes de la gala ya tenemos la canción perfecta y Noah me invita a cenar para celebrarlo. Antes de acudir a nuestra “no cita”, sino a nuestra cena de colegas —no vayáis a pensar lo que no es—, paso para ver cómo van las obras de mi local, porque no te lo he dicho, pero finalmente aceptaron la oferta de Jesús y firmé las escrituras muy rápido.


    Las obras van genial, al entrar hay un espacio muy amplio con un par de espejos enormes, el suelo ha cambiado, y en lugar de un suelo gris oscuro que parecía un parking, ahora hay unas baldosas color arena, las paredes son de color marrón muy suave y el techo es azul con estrellas hechas con pintura que solo brilla en la oscuridad; las mesas y los taburetes ya han llegado, son geniales, y la barra es enorme, tiene unos colores espectaculares: azul turquesa con unos toques blancos y azules más oscuros, con los bordes plateados; ha quedado muy bonito, toda la parte trasera de la barra es de espejo y con muchas estanterías para botellas, las neveras y demás me llegan en una semana, el hilo musical ya está instalado y la cabina está al fondo en una esquina, rodeada de altavoces, tiene una pinta tremenda. ¡Estoy deseando bailar aquí!


    




    Se acerca la hora en la que he quedado con Noah y de camino me encuentro a Jordi con unos amigos. Desde nuestro encuentro han pasado casi tres semanas y tengo que decirte que nos hemos vuelto inseparables, es un tío genial, además de estar muy, pero que muy bueno, es un chico amable, simpático, fiestero y un dios del sexo, pero eso ya lo sabes. Bueno, a lo que iba, quedamos a los días para hablar, y decidimos tener una amistad muy sana porque ninguno de los dos busca relaciones y en eso somos muy parecidos, pero tengo que deciros que pecar nos está permitido siempre que surja la ocasión, aunque de momento no ha surgido de nuevo.


    —¡Ella! ¡Pero qué guapa estás! ¿Dónde va mi bombón favorito tan sola? —Que zalamero es cuando quiere.


    —Pues lo cierto es que he quedado para cenar con Noah. —Vaya careto que me ha puesto. ¿Estará celoso? No, no creo… ¿o sí?


    —Vaya, veo que Noah no pierde el tiempo, aunque si te soy sincero mucho has tardado en cenar con él, creo que le gustas desde el primer día. ¿A dónde vais? —lo dice con un tono un pelín malhumorado, aunque sabe disimular bien pero sí, lo confirmo, está molesto.


    —Aquí cerca, vamos a cenar al restaurante de su tío y luego vamos a bailar por aquí, seguramente acabemos en el Joy Eslava. Vamos a celebrar que ya por fin tenemos nuestra canción grabada, no pienses mal.


    —Piensa mal y acertarás… Ella, no seas tan inocente, que ese lleva queriendo meter las manos bajo tus pantalones mucho tiempo.


    —¿Estás celoso? —pregunto sin pestañear y con una sonrisa de bruja perfecta.


    —¿Celoso yo? —lo dice con un punto de chulería—. Que va, es solo que no lo veo un chico para ti, ya sé que no buscas nada con nadie pero quizá él sí lo hace y no quiero que luego estéis de mal rollo. —Casi parece sincero.


    —No te preocupes que no es mi tipo, es guapo y eso, pero ya sabes lo que pienso, además hoy no tengo mi mejor día para irme a la cama con nadie.


    —Bueno, te dejo porque si no llegaras tarde a tu no cita. —Conoce muy bien mis denominaciones de citas—. Luego igual nos vemos en la discoteca.


    —¡Perfecto!


    Me voy porque si no seguro que empieza a preguntarme. En este tiempo que nos hemos ido conociendo nos lo hemos contado todo a cerca de nuestras relaciones, y sabe cuál es mi punto débil en el amor, Lucas, y yo sé que él no quiere novia hasta los cincuenta por lo menos, por eso estamos tan bien juntos.


    




    Voy a cenar con Noah, porque se lo había prometido, aunque muchas ganas de salir hoy no tenía y te diré por qué. Como sabes, de un tiempo a esta parte, me negué al amor por completo, porque solo hay una persona con la que quiera pasar el resto de mi vida, casarme y crear una familia, pues bien, tenía sus recuerdos un poco presentes y un poco apartados pero cuando los tengo presentes como es hoy no doy pie con bola… Y dirás, cómo una chica como tú, guapa, divertida, que es un cañón de tía… «No tengo abuela…», que tiene lo que quiere, puede estar así por un chico… Yo tampoco me lo explico. Pero hoy encontré un archivo en mi ordenador con fotos del instituto, lo he abierto, en él estaban nuestras fotos y me he puesto muy ñoña.


    Hace muchos años que no hablo con Lucas, que no somos amigos porque en una conversación algo dura que tuvimos me dijo cuatro verdades que me merecía y no las quise aceptar, así que decidí borrarlo de mi vida. Pero al parecer, mi mente y mi corazón no estaban muy de acuerdo y fracaso tras fracaso amoroso ellas estaban ahí recordándome lo bien que estuve con Lucas y creo que lo he idealizado tanto que sé que nunca encontraré a nadie mejor, por eso no quiero estar con nadie. Aunque es complicado estar con él. Primero, porque soy muy orgullosa y no sé cómo volver a hablarle, y segundo, porque por lo que sé él vive en la otra punta del mundo con otra chica y serán muy felices, por lo que no puedo entrar en su vida y destrozársela de nuevo… Pero claro, Noah no tenía la culpa de que yo hoy esté de bajón, así que he pensado que divertirme puede ser lo que necesite, pero queda claro que no tendremos nada de sexo.


    




    Llego al restaurante y me sorprendo: es un sitio de lo más fino, de esos a los que suelo ir con mi padre y no con mis amigos, que suelen ser de menos poder adquisitivo que yo.


    —Ella, pensaba que ya no venías. —Miro el reloj… Bueno, solo he llegado media hora tarde, me disculparé.


    —Perdona, Noah, es que he parado en mi bar a ver cómo iban las obras y se me ha ido el santo al cielo.


    —Tranquila, no pasa nada, estas guapísima. —Sí que me mira como si quisiera desnudarme con la mirada, al final van a tener razón tanto Maka como Jordi.


    —Gracias, ¿nos sentamos? —No voy a darle pie a nada, aunque mirándolo bien, se ha puesto muy guapo, y no está nada mal, deben de ser las hormonas que las tengo revolucionadas y muy necesitadas.


    —¿Y cómo van las obras? ¿Ya has pensado un nombre para el local?


    —Tengo varios candidatos y las obras van genial, con un poco de suerte en dos semanas podré abrir.


    —Y esos candidatos, ¿cuáles son?


    —Pueden ser Ocean, Crazy, Mandala o Tropic, no sé, aún le doy vueltas.


    »Hay un nombre que me gusta mucho porque significa mucho para mí pero ese me lo guardo porque si decido ponérselo no quiero desvelarlo aún.


    —Pues eso es que lo tienes claro ya, los que me has dicho me gustan casi tanto como tú; tenía muchas ganas de quedar contigo fuera del estudio. El día que quedé con tu amiga no me lo monté muy bien, en realidad es que quería saber más cosas de ti, me supo mal luego por ella.


    —Ya me lo contó. Mira, Noah, no quiero que esto sea algo que no es, no te lo tomes a mal pero yo no busco relaciones en mi vida, no quiero conocer a nadie, no sé si me entiendes.


    —Maka me contó que estabas cansada de los tíos, pero quizá yo pueda hacerte cambiar de parecer. No creo que quieras pasar el resto de tu vida sola.


    —No, pero si quiero disfrutar un tiempo de la soltería, hacer lo que quiera sin darle cuentas a nadie. —Su cara ha cambiado, este se las prometía tan felices esta noche.


    —Bueno, no importa, ¡vamos a celebrar que por fin hemos grabado nuestra canción a tiempo!


    




    Después de cenar pedimos unas copas, otras y unas cuantas más. Vamos a la discoteca y me abraza, yo me dejo, porque en ese momento no sé si ando o levito, creo que me he pasado bebiendo, pero es que estaba todo tan bueno y entraba tan bien… Y miraba a Noah y pensaba en Lucas y necesitaba más. Llegamos a la discoteca y me encuentro a Carol, mi amiga esa que siempre me lía con sus amigos que luego resulta que son unos capullos, por no decirles algo peor, mira a Noah de arriba abajo, los presento a todos y me aparta del grupo.


    —¡Joder, Ella! Que llevamos sin hablar ni vernos un montón, que calladito te lo tenías, guarra, no veas cómo está tu novio… A ver si este te dura más.


    —Oye, guapa, que no era yo quien los dejaba, ¿eh? Y Noah no es mi novio… «¿O sí? Porque con lo borracha que voy todo podría ser y yo sin enterarme…».


    —Ay, chica, como le he visto tan acaramelado contigo y te mira de esa manera, pensaba que salíais juntos.


    —Que va, es mi compañero de trabajo, bueno, el chico con el que hago el dúo en aquella canción que te comenté. Porque te lo comenté, ¿no?


    «Ya no sé si le dije lo del disco… lo de la canción… ni sé nada…».


    —Sí, claro… Oye, ¿vas borracha? Tía, estás fatal… ¿Qué te pasa?


    —Nada, es que beber me iba bien para dejar de pensar en Lucas e igual me he pasado un poquito.


    —¿Un poquito? Dirás un pocazo. No me extrañaría que hubieras dejado sin existencias de alcohol al bar de donde venís.


    —Bueno, no pasa nada, es del tío de Noah.


    —Anda, vamos al lavabo a que te refresques un poco.


    De camino, se acerca Noah, le dice algo a Carol que no escucho muy bien y Carol se va.


    —¿Qué le has dicho a mi amiga? —le digo con cara de pocos amigos.


    —Que te llevaba a que te diera el aire, nada más, si no te encuentras bien te llevo a casa. —Me mira y se acerca, sigue acercando su cara a la mía.


    «¿Qué coño hace?».


    —No… Noah… voy a vomitar. —Salgo corriendo al baño y en efecto lo echo todo, lo que he bebido ahora, lo de hace un rato, lo de ayer… y creo que echo hasta el biberón de cuando era un bebé porque no paro.


    —Ella, ¿eres tú? ¿Estás ahí?


    «¿Ese es Jordi? Joder, sí que estoy mal…».


    Como puedo me levanto de la taza del váter.


    —Jordi… ¿Eres tú? Joder, qué vergüenza…


    —Qué pasa, que te han dado garrafón, ¿no? —Se echa a reír… Esto es humillante.


    —¿Está Noah por ahí? Qué vergüenza, casi le vomito encima.


    —No, está con unas fans, creo que se ha olvidado de ti. —Salgo y es cierto. ¿Dónde coño está? Claro, este ha dicho… «Esta noche no mojo» y ya le he dado igual…


    —Qué fuerte… y me ha dejado tirada con lo mala que estoy.


    —Normal… Anda, vamos que te llevo a casa, espera aquí sentada que voy a despedirme de los chicos.


    Se va y no tarda ni cinco minutos en volver y eso que veo que una morena despampanante quiere tema con él. Le mando un mensaje a Noah al móvil y le digo que me voy, que lo veo ocupado y no le quiero molestar, ni se entera.


    




    Jordi me coge por la cintura, me mete en su coche y conduce hasta mi casa. Cuando subimos le invito a pasar, no a una copa, porque creo que si ahora bebo algo más me da un coma etílico… pero a él no le importa, se conforma con un café.


    —Ella, para salir a beber hay que saber… ¿Cuánto has bebido?


    «Ya estamos… Claro, como somos chicas, con dos copas ya vamos contentas…».


    —Pues no sé, creo que a la décima copa perdí la cuenta.


    —¿Diez? ¿Estás loca o qué?, pero ¿cómo se te ocurre?… Y, ¿cómo se le ocurre a Noah dejarte beber así?


    Parece que está enfadado de verdad… Joder… Qué miedo me da, parece mi padre…


    —Oye, no te pongas así, es que estaba hecha polvo, no tendría que haber quedado con Noah pero me sabía mal dejarlo tirado, y a él no le ha importado que beba porque imagino que ha pensado que así se acostaría conmigo, lleva toda la noche tirándome la caña, pero es que a mí no me interesa.


    —Joder, Ella, sí, estás mal, porque cualquier chica estaría deseando acostarse con Noah…


    «Pero yo no soy cualquiera, chato».


    —No lo dudo, es un chico que está muy bueno, pero no estoy de humor, además es mi compañero, si nos peleamos no podemos cantar como cantamos, porque estaremos resentidos, ¿lo entiendes? —Me escucho a mí misma y no quiero ni que me conteste porque él y yo somos compañeros también, él me compone las canciones y eso no me impidió acostarme con él.


    —Ella, invéntate otra excusa, sabes que eso no es impedimento, pero me alegro de que no hayas caído rendida a sus pies, te mereces algo mejor, a alguien mejor. ¿Me vas a contar por qué estás así? ¿Qué es lo que te causa tristeza? Tienes la vida que quieres, un pisazo increíble, un bar que ya mismo abrirás y estás grabando el disco de tus sueños y, aun así, estás triste, no te entiendo.


    —Es por Lucas… Hoy he estado viendo fotos nuestras, mira… —Le enseño mi despacho y las fotos del ordenador, me mira con cariño—. No puedo evitarlo. Hay veces que pienso que fui una tonta y no me lo puedo perdonar, yo le eché de mi lado. ¿No lo entiendes? Y le perdí.


    —Ella, mira, yo no conozco a Lucas pero sí que te conozco a ti y aunque hubieras hecho una tontería y cada uno hubiera seguido con su vida, si le importaras de verdad no te habría dejado, quiero decir que seguiríais siendo amigos, no sé lo que os pasó y sé que es delicado para ti pero creo que el destino existe y que las personas están hechas para estar juntas si sus vidas se entrelazan de alguna manera, además quizá algún día te sorprenda si de verdad te quiere.


    —Anda… deja al destino… ¿Quieres ver una peli? —Sí, he cambiado de tema, pero es que no me gusta el cariz que está tomando nuestra conversación, no quiero hablar más de Lucas.


    Nos ponemos una película, hacemos palomitas y compartimos un buen rato, parece que se me ha pasado un poco la tontería de la borrachera, estamos muy bien juntos. Lo cierto es que en este poco tiempo que nos conocemos nos hemos convertido en muy buenos amigos, y parece que nos conozcamos desde siempre, sabe lo que estoy pensando al igual que yo sé lo que él piensa, nos divertimos juntos sin compromisos de ningún tipo y me gusta estar así con él y parece que a él le pasa igual.


    Estamos tan tranquilos viendo la película y me pasa el brazo por el hombro, no me importa porque estamos muy a gusto, yo acomodo mi cabeza en su hombro y me relajo, cierro un poco los ojos… descansando la vista, no creas lo que no es, bueno, sí, vale me duermo… Pero es que se está tan bien aquí tumbada con su calorcito y mi cabeza todavía está pensando en cubatas cuando de repente noto como se levanta muy poco a poco pero lo noto.


    —¿Dónde vas?


    «¿Qué hace? ¿Con lo bien que estamos y se va a ir? No quiero…».


    —Ella, es tarde… Me voy, no quiero molestarte.


    —Oye, Jordi. ¿Por qué no te quedas a dormir? Te juro que no te tocaré ni me aprovecharé de ti, es solo que estaba muy a gusto.


    —Ella… si me lo pides así no me puedo negar. ¿Dónde quieres que duerma? «Vaya pregunta me hace… Parece tonto este también…».


    —¿Pues dónde vas dormir? Conmigo, Jordi, somos amigos, no pasa nada, además, nos conocemos muy bien y ambos sabemos que ninguno de los dos busca nada romántico, por lo que sabes que no va a pasar nada. —Aunque ahora que lo veo aquí en mi sofá, cómodo, sin preocupaciones y con ese cuerpo tremendo… me arrepiento de lo de que no pase nada.


    —¿Sabes que nunca he dormido con ninguna chica? Bueno, quiero decir… sin que seamos nada.


    —Ya, pero nosotros sí somos algo, amigos, y no pasa nada.


    Vamos a mi habitación a dormir, porque ambos estamos supercansados, mañana es sábado y podemos dormir todo lo que queramos. Jordi se quita la ropa y se queda en bóxer, y lo miró sin perder detalle, madre mía, cómo está… Pero seré buena… Yo me pongo un pijama, nada del otro mundo, camiseta de tirantes y pantalón corto, nos acostamos, cada uno se gira para un lado y nos dormimos, pero al rato noto como se gira y me abraza. Me gusta estar así y notar que podemos compartir cama sin que haya nada más… Que no te negaré que también me gustaría, pero estar así de bien con alguien con esta complicidad me tranquiliza, caigo en un sueño profundo y me pongo a soñar con, cómo no… Lucas.


    




    A la mañana siguiente me despierto con el sonido de mi móvil, es Maka, lo cojo rápido porque veo a Jordi durmiendo y no quiero molestarle.


    —Joder, ya era hora…, tía, lleva el móvil sonando un montón de rato… ¿Qué hacías? —Mira que es cotilla.


    —¿Dormir? ¿Qué quieres que haga un sábado por la mañana?


    —Pues no sé, pero Carol me llamó anoche y me dijo que habías ido a la discoteca con Noah, ¿la noche prometió? Porque tiene pinta de empotrador.


    —Maka, mira que eres burra.


    «Y cotilla también» añado mentalmente.


    —No, no me empotró, me llevó a cenar al restaurante de su tío y se pasó la noche tirándome la caña, dejó que me emborrachara como una cerda, intentó besarme pero casi le vomito encima, y cuando me fui al baño me dejó tirada. Suerte que Jordi estaba por ahí y me trajo a casa.


    —Joder, Ella, qué cabrón, ¿no? Ese pensó que ya no pillaría cacho, seguro. Oye, pues qué suerte que Jordi estuviera por ahí, ¿y qué? ¿Follasteis otra vez?


    —No, lo invité a dormir, de hecho, aún sigue durmiendo. Vimos una peli y nos fuimos a la cama pero sin sexo ni nada.


    —Joder, pues vaya plan. ¿No te apetecía acostarte con él o qué? De verdad que no te entiendo, Ella, a ver si te vas a volver monja.


    —No es eso, Maka. Mira, con Jordi estoy muy a gusto, la verdad es que hacía mil años que no estaba así con nadie, se lo puedo contar todo, no se enfada por nada, me sabe dar consejos… Se ha convertido en mi mejor amigo, no te negaré que el sexo con él es genial, pero siempre y cuando los dos lo queramos, él no quiere relaciones y yo tampoco… Y ayer se portó muy bien conmigo, hemos dormido juntos sin que pase nada, ¿sabes por qué? Porque me respeta. —Y me lo repito a mí misma mientras pienso en lo bien que lo hubiéramos pasado.


    —Bueno, pues nada, me alegro de os llevéis tan bien… Pero Ella, no es bueno que te obsesiones con ya sabes quién, no va a volver a buscarte… Y en el caso de que realmente quieras que vuelva quizá deberías pedirle perdón tú… porque ya sabes quién fue la que lo borró de su vida…


    —Tienes razón, ya pensaré lo que hago, te dejo que voy a hacer café.


    Qué razón tiene Maka, no se lo puedo negar. Te contaré lo que pasó con Lucas porque seguro que no entiendes nada y creo que ya me toca contarlo para que así me puedas entender un poco más. Ya te he dicho que se fue a vivir fuera, pues cuando se marchó y decidió quedarse allí con aquella chica yo me enfadé y discutí con él, sé que no tenía derecho a pedirle nada, porque yo fui la que lo dejó y la que lo apartó de su lado, pero en ese momento me sentí traicionada, éramos amigos y me había dejado aquí sola y él ya no aguantó más y me dijo verdades como puños pero que a mí me dolieron en el alma, por eso decidí perder el contacto con él, lo bloqueé en las redes sociales, en el móvil y puse fin a nuestra amistad.


    Al principio estaba muy enfadada con él pero con el tiempo se me pasó y aunque rehíce mi vida de nuevo, empecé a castigarme por haberme portado tan mal con él, tenía razón en todo lo que me dijo, nunca quise escucharle, ni le di una sola oportunidad mientras que él a mí me las había dado en otras ocasiones. Pero no fui capaz nunca de pedirle perdón.


    Un ruido me hace salir de mis pensamientos y me giro para ver a Jordi con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Ella, llevaba mucho tiempo sin dormir tan bien. Huele a café, ¡qué bien! ¿Llevas mucho rato despierta? —Lo miro y no se ha molestado ni en vestirse y está como todo hombre recién levantado… ¡Madre mía!, ya me entiendes.


    —No, es que me ha llamado Maka y no te quería molestar, por cierto, tápate un poco que te vas a resfriar —Y lo miro otra vez… «¡Madre mía!»… lo veo poner una sonrisa pícara.


    —He pensado que si no tienes planes hoy, ya que estás mejor podríamos quedarnos aquí y ver alguna película… Eso sí, sin que te duermas.


    —Me parece una idea perfecta.


    —Así me cuentas más cosas de ese chico que te tiene tan loca, no me has contado mucho de él y yo sí que te conté cosas de mi ex, es lo justo, además entre tú y yo hay algo, no sé cómo decirlo, pero contigo no necesito tener secretos, no sé si me entiendes. —Y sí, le entiendo muy bien, a mí me pasa lo mismo, es como si algo me atrajera a estar con él y contarle todos mis problemas.


    —Bueno, vale, te contaré cosas de Lucas. ¿Qué quieres saber? —Prefiero que me pregunte y responderle a narrarle toda mi historia, entre otras cosas porque los recuerdos me ponen triste.


    —Bueno, como os conocisteis ya lo sé y que se fue también, pero no me queda claro por qué le dejaste si era tan maravillosa vuestra relación. Porque nunca me cuentas cosas malas.


    —Es que no tengo recuerdos malos, en serio… Solo dos veces lo pasé mal porque me dejó él a mí pero al día siguiente volvimos. Yo sin embargo nunca le di la oportunidad a él, fui egoísta… Le dejé porque estaba insegura, era una época de mucha presión en sus estudios y yo me sentí desplazada, la verdad es que es de ser bastante tonta, pero conocí a otro chico que me calentó la cabeza y me hizo creer cosas que no eran y sin pensarlo dos veces le dejé.


    —Vaya… Me parece muy precipitado dejar a alguien con quien estás bien así, sin pensarlo, entiendo que te arrepientas. Mi relación con Lorena era muy distinta, estábamos mal, nuestra vida se convirtió en pura rutina y se acabó el amor, pero tú todavía sigues enamorada.


    —Sí, y lo peor de todo es que creo que nunca más podré avanzar, creo que las relaciones me salen mal en parte porque yo no estoy lo ilusionada que debería, y claro, los chicos pierden interés.


    —Anda, vaya tontería, Ella. Mira, en toda relación siempre hay imperfecciones, y si te gusta alguien de verdad luchas. ¿Por qué no le escribes a Lucas y le pides perdón? No tienes que pedirle matrimonio, solo hacer las paces y volver a ser amigos, ha pasado mucho tiempo… ¿Quién no te dice que él sienta lo mismo por ti?


    «Ojalá fuera tan fácil».


    —Jordi, nos dijimos cosas muy feas… no creo que quiera perdonarme, no es tan solo por la discusión, es porque después le borré de mi vida como si nunca me hubiera importado. —De repente me mira como si yo fuera una niña pequeña que necesita consuelo, y su mirada es como si penetrara en mi alma. Siento un deseo irrefrenable de besarle, me acerco a él y lo hago.


    Jordi no se retira, al contrario, contesta a mi beso, sé que en el fondo él lo desea tanto como yo, porque siempre me mira de una manera tan especial… Somos amigos sí, pero nos une algo más. No solo las canciones, cuando estamos juntos es como si estuviéramos hechos el uno para el otro, ojalá fuera tan sencillo… pero ninguno quiere nada serio y yo estoy demasiado enamorada de Lucas.


    Jordi me envuelve en un abrazo y me acaricia, yo le respondo de la misma manera, le cojo la mano y lo arrastro hacia el dormitorio, le necesito, necesito tener una buena dosis de sexo.


    —Ella, ¿estás segura? No es que no quiera, al contrario, ahora mismo es lo que más quiero, pero no quiero que pienses en Lucas mientras estás conmigo… aunque solo sea sexo —lo dice como si sintiera algo más profundo por mí, algo que yo no le puedo dar, pero creo que no es eso, porque él lo dijo muy claro: no quiere nada con nadie


    —No, pero lo necesito. —Ambos nos sumergimos en un torbellino de caricias, besos, más caricias y más besos por donde no te puedo ni nombrar, llegado el momento me penetra con fuerza, como sabe que me gusta y ambos gemimos de placer, te puedes imaginar cómo sigue todo… No, no puedes porque ya te digo yo que Jordi es un dios, y no me canso de decirlo, es atento y cariñoso, pero sabe dar donde hay que dar, activa mi botón mágico casi sin despeinarse, me vuelve loca en la cama, solo con imaginármelo ya estoy mojada, y lo mejor de todo es que parece que yo le causo el mismo efecto, nos entendemos a la perfección.

  


  
    



    Capítulo 4


    Un mensaje, una sorpresa


    (Ella)
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    Los días pasan y no dejo de darle vueltas a muchas cosas, demasiadas. Jordi me dio un consejo y llevo días valorándolo, me dijo que le escribiera a Lucas para ver si todavía queda algo de lo que sentimos hace tiempo… Y estos días no he dejado de pensar que quizá tenga razón y tenga que dar ese paso porque ahora mismo no me parece tan mala esa idea, por muy descabellada que parezca. Mire donde mire me acuerdo de Lucas, escuche la música que escuche todo me recuerda a él, y creo que debo hacerlo, al menos así sabré lo que puedo esperar de la vida y podré pasar página de una vez.


    Mañana es la gala benéfica en la que actuaré por primera vez delante de los medios de comunicación, y no estoy nerviosa… Bueno, vale, sí lo estoy, pero no tanto como en este preciso momento.


    Jordi me ha convencido para que haga esta locura, y aquí estoy plantada delante del ordenador intentando pensar en cómo disculparme por borrarle de mi vida, por haberme portado tan mal con él, por haberle dejado y por recriminarle cosas que no debía. Sé que suena de locos, pero a veces creo que lo que nos pasó fue para que me diera cuenta de que lo quería de verdad, aunque fuera demasiado tarde y luego he sido tan orgullosa que no he querido dar marcha atrás. Me cuesta pedir perdón y no sé qué esperar de esta carta o más bien de este correo electrónico y después de lo que me está pasando últimamente no sé si es lo correcto escribirle o no, pero necesito salir de dudas porque pensar en él me martiriza de una manera que ni te lo imaginas.


    El otro día después de la sesión de buen sexo que he de decir que duró todo el fin de semana. Porque no creas que Jordi se fue de mi casa el sábado después de acostarse conmigo… No, se volvió a quedar a dormir, vimos dos películas de terror y cada vez que podía el muy cabrón me asustaba. Es un cachondo, me encanta que sea tan divertido, me hace ver la vida de otra manera. Bueno, a lo que iba, me dijo que si no lo intentaba nunca sabría lo que habría pasado y que el que no se arriesga no gana… así que como creo que peor que estamos no vamos a estar… Lo he pensado y aquí estoy.


    Mis dedos comienzan a teclear en el ordenador un correo electrónico, solo espero que no haya cambiado la dirección porque para una vez que me decido.


    



    Para: Lucas1984@hotmail.com


    De: Ella_stars@hotmail.com


    Asunto: Más vale tarde que nunca


    



    Querido Lucas,


    Sé que ahora estarás flipando, bueno cuando veas este mensaje… es normal. No sé cómo empezar, bueno, sí lo sé, pero es muy difícil.


    Quería pedirte perdón por todo, llevo cuatro años pensando en ti cada día, sé que tendrás tu vida y no tengo derecho a pedirte nada, pero quiero pedirte perdón, por todo. No fui justa contigo, no te merecías que te apartara de mi vida de aquella manera, pero me sentí mal por lo que me dijiste, aunque me lo mereciera de verdad.


    Sé que siempre has mirado por mí y que aunque te dejé seguiste siendo mi amigo y dándome tus sabios consejos y me consta que te costaba lo tuyo, quizá igual que a mí aunque no me diera cuenta, pero cuando te fuiste y me dejaste sola, me enfadé tanto… que no me di cuenta de que todo lo que me dijiste lo hiciste porque lo habías guardado en tu interior y ya no podías más. Supongo que me querías, tanto como yo a ti, pero tú has podido avanzar, estoy convencida de que has logrado tus propósitos en la vida, estarás feliz con aquella chica que conociste en Nueva York o donde sea que estés, yo sin embargo no avanzo, algo en mi corazón no me lo permite, aunque sí he cumplido con lo demás, en dos semanas inauguro un bar de copas, aquí en el centro de Madrid, se llama Ohana, lo más importante para mí, y estoy grabando un disco. Al final tenías razón, tenía que seguir los pasos de mi madre… Mañana actuaré en una gala benéfica aquí en Madrid.


    Bueno, espero que todo te vaya bien y que algún día podamos hablar, te juro que no te bloquearé, aunque entendería que lo hicieras tú, nunca te merecí.


    Espero que sepas perdonarme como siempre has sabido hacerlo, y quiero que sepas que nunca he dejado de quererte.


    Besos, Ella.


    



    Y después de leerlo un par de veces le doy a la tecla maldita, la de enviar, ahora ya no hay marcha atrás.


    




    Cojo a Roquet y me bajo al bar. Hoy no tenemos ensayo, así que tengo todo el día para mí, he quedado con Noah luego para tomar un café. Después del día que me emborraché, o me emborrachó él más bien, me pidió perdón por haberme dejado sola. No le dije nada de que Jordi había acudido en mi ayuda, de eso ya se encargó él, pero finalmente no nos enfadamos, le dije que no pasaba nada y estamos como siempre. Él detrás de mí y yo pasando de él, pero de buen rollo.


    Llego al bar y comienzo a colocar cosas, ya lo tengo todo. El mobiliario me ha llegado en perfecto estado: los vasos, copas y demás me los trajo mi prima Raquel ayer, tengo que llamar a todos mis amigos que empezarán a trabajar conmigo para organizar la apertura y ver cómo vamos a hacerlo todo. He decidido ofrecerle a mi prima un puesto de encargada, porque necesito a alguien de confianza cuando yo no esté; entre todos mis amigos que quieren venirse a trabajar al bar cuento con dos chicos para la seguridad del local que estarán en la entrada y cuatro camareros. Creo que por ahora está bien, el local es grande pero de momento no sé cómo va a ir, probaremos así un mes y luego ya veremos si necesito más personal.


    




    Al rato de estar ordenando todo llega Noah, mira el local y alucina con lo que ve, no se cree que haya sido capaz de montarlo todo en tan poco tiempo, lo cierto es que me subestima bastante. Nos llevamos bien pero nos falta un punto de conexión que no terminamos de encontrar. Roquet le ladra cuando se acerca a mí, es mi perrito protector, lo curioso es que con Jordi nunca le pasa y mira que se acerca mucho pero que mucho más, debe ser que le cae bien.


    —¿Qué te parece el bar?


    —Ella, es impresionante y el nombre me encanta, te pega mucho. ¿Cuándo lo abres? Estoy deseando venir con todos mis amigos, y has puesto reservados. ¡Qué guapo! —Se fija en esos sofás esquineros de terciopelo azul, quedan preciosos…


    —Sí, pensé que en la parte de arriba podía hacer una sala vip, y por eso está así, no quiero que si viene alguien famoso se encuentre agobiado por la gente —Sí, he dicho famoso, tengo que admitirlo, soy cantante y en el mundo por el que me empezaré a mover espero conocer a grandes celebridades que invitaré a mi local. —El otro día cuando salimos vi a unas cuantas chicas que se te acercaban a pedir autógrafos y aunque no parecías molesto reconozco que cuando sales a divertirte, a veces puede agobiar, así que si están en la sala de arriba pueden estar tranquilos.


    —Me parece una idea estupenda. Oye, ¿quieres que te ayude a algo? Porque veo que aún tienes bastante trabajo.


    —Pues, mira, si quieres estoy colocando todas las copas y demás.


    Seguimos charlando de nuestras cosas mientras seguimos trabajando un poco y nos reímos de las burradas que a veces hacemos cuando de repente llega un mensajero.


    Me trae un paquete y me sorprendo, es una merienda a domicilio, que parece que sea para tres personas en lugar de para uno, y viene con una rosa y una nota.


    



    “Supongo que llevas todo el día en el bar. Tienes que alimentarte, no sé qué me pasa pero no he parado de pensar en ti en todo el día. La rosa es porque me parece una flor preciosa y quiero que te traiga suerte para mañana, esta noche no puedo verte, descansa que mañana te espera un gran día. Un beso.


    Jordi”.


    



    —Vaya, vaya, Ella, que callado te lo tenías… O sales con alguien o tienes un fan. —Está claro que ni se imagina de quién es y yo tampoco se lo voy a decir. ¿Qué siento en este momento? No lo sé…


    —No es un fan, ni es un novio, es solo un amigo, nada más.


    —Joder, pues sí que es detallista porque eso yo no lo he hecho jamás ni por acostarme con nadie.


    —Ya… Tú eres más de otras cosas… Noah, yo no estoy para novios, ya lo sabes, pero no te negaré que el detalle es bonito.


    —Ella, en algún momento tienes que abrir el corazón de nuevo, eres demasiado dura.


    —No soy tan dura, es solo que espero a una persona que no sé si llegará y de momento no me conformo con menos.


    Lo digo tan convencida como puedo, pero es cierto que el detalle me ha derretido el hielo que tengo incrustado en el corazón. Cuando estoy con Jordi me encuentro a las mil maravillas y cuando no estoy con él lo echo de menos. Lo curioso es que parece ser que a él le pasa lo mismo: cuando no nos vemos me llama para ver cómo me ha ido el día, me anima a hacer cosas que a mí me dan miedo, me da consejos que nadie me daría, pero luego tiene estos detalles que no comprendo y no sé qué pensar.


    




    Después de lo que parece un rato largo, muy largo, nos marchamos cada uno para su casa, tenemos que descansar y mañana darlo todo. Llego a casa, me hago un bocadillo y me pongo música, mientras me ducho me pongo a pensar en mi día. He cometido una locura al hacerle caso a Jordi y mandarle a Lucas un mail, pero ya está hecho y luego pienso en el detalle que ha tenido, en esa rosa… Me encantan las rosas, es mi flor favorita, pero ¿por qué ha hecho eso? Quizá le importo más de lo que dice y Noah tenga razón, quizá me quiere. Pero entonces, ¿por qué me animaría a escribirle a Lucas? Prefiero no pensar en esa posibilidad, porque no quiero hacerle daño ni que él me lo haga a mí.


    Doy veinte vueltas en la cama, pensando en todo y en nada, no me puedo dormir… Me pongo música, un poco de Liam Payne para regalarme los oídos. Sus canciones románticas me relajan bastante y al final me duermo.


    —¡Ella, cariño! Pensaba que no me cogerías el teléfono. —Me ha despertado mi padre, pero ¿qué hora es? Lo miro y me levanto corriendo, Leopoldo me mata si llego tarde.


    —¡Papá! Hola, perdona, supongo que ayer me olvidé de poner el despertador… Soy un desastre. —Y en realidad lo creo y lo confirmo, tantas distracciones en mi mente no son buenas.


    —No digas eso… ¿Estás nerviosa?


    —No, ¡todo saldrá muy bien! Vas a estar en la gala, ¿no? —Cómo miento… Sí, lo estoy y mucho, sobre todo porque como siga en la cama llegaré tarde, seguro.


    —Claro, no me lo pierdo por nada del mundo. —Mi padre siempre está ahí para mí, siempre.


    —Pues nos vemos luego, papá, te quiero.


    —Y yo a ti, hija.


    




    Llego al Palacio de la Música, me quedo asombrada de cuántos cantantes hay, me presentan a muchos de ellos, como a Alejandro Sánchez, Malena Verdú, David Becker entre otros, y me doy cuenta de que son gente normal y corriente como tú y como yo, son divertidos y me caen muy bien; de repente se acerca a mí Leopoldo y me dice que ha habido un contratiempo de última hora y que necesita que actúe con mi single.


    Por lo visto Adeline Matius tenía que actuar pero no ha podido asistir al evento y en su lugar no tienen a nadie, por lo que ha pensado que puedo cantar mi single. Me preocupa que no salga perfecto, ya que no lo hemos grabado definitivamente, pero Leopoldo confía en que saldrá bien, me dice que Jordi me acompañará al piano y eso me da una cierta tranquilidad y una confianza que no esperaba tener.


    Hay muchas actuaciones y todas me han gustado mucho, llega mi turno con Noah y todo sale muy bien, nos aplauden. Noah es conocido, yo no… Es normal, conforme va evolucionando la noche se van acercando a mí personalidades del mundo de la música y me felicitan, dicen que esperan ansiosos para oírme en solitario y comienzo a ponerme nerviosa.


    —¿Qué tal, preciosa? —Jordi se sienta a mi lado—. No he tenido ni un minuto para estar contigo. ¿Estás bien?


    —Sí… Bueno, algo nerviosa, no es lo mismo cantar con Noah, que está muy ensayado, a cantar yo sola.


    —No te preocupes, Ella, lo harás genial. —Me coge de la mano y vamos hacia el escenario, es mi turno y tiemblo como un flan, noto como miles de fotógrafos sacan fotografías de nosotros y todavía me pongo más nerviosa, no estoy acostumbrada a ser el centro de atención.


    El presentador anuncia mi entrada con naturalidad, me presenta como una brisa fresca y da a conocer mi single titulado No te vayas de mi lado.


    La música del piano comienza a inundar la sala, en el escenario está Jordi, como si estuviera en el salón de su casa, desliza los dedos por las teclas como todo un experto, tranquilo, paciente… Y de repente aparezco entonando una dulce melodía, que les dedico a mis seres más queridos, pero sobre todo a Lucas.


    En la canción le pido perdón, interpreto un papel, le canto a Jordi aunque en realidad creo que es Lucas, lo miro y le canto, con mi voz le acaricio, me mira solo a mí, no al teclado del piano. Me sonríe y me pierdo en su sonrisa, intensifico más mi canción, la letra me embriaga, le pido que vuelva conmigo, no una noche sino todas, que me perdone por los errores del pasado y que volvamos a ser felices, me mira y me traspasa con la mirada, algo en mí me dice que ojalá no estuviera tan enamorada de Lucas, porque Jordi podría ser la pareja perfecta que siempre he buscado, pero no tengo que olvidarme de que en el escenario interpretamos un papel. Todo este efecto es causado por la magia de la música.


    Cuando termina la canción, me abraza y me besa en la frente, todos aplauden y mi padre está llorando… cómo no. Muchos me dicen cuando bajo que les he recordado a mi madre, están orgullosos de mí, el equipo es fantástico, y Leopoldo me dice que no tardarán en sacar mi disco, la noche de hoy promete bastante.


    Leopoldo está encantado, voy a mi mesa y me encuentro con un ramo de rosas enorme, miro a Jordi que cuando lo ve deja de sonreír.


    —No me mires que no es mío —parece un poco molesto, aunque le dura poco porque me abraza y me da la nota del ramo—.Venga, va, mira a ver quién es tu primer fan.


    —Anda, dame, no me creo lo que veo. —Abro la nota para ver de quién será aunque creo que es de mi padre.


    “Yo tampoco he dejado de quererte nunca”.


    Me sorprendo tanto que me tengo que sentar. Siento que tengo la mirada perdida, y no sé si sonreír como una boba o llorar como una niña. Me decanto por lo primero porque delante de los medios es mejor no llorar, en mi estómago no revolotean mariposas, no, más bien hay un huracán.


    —¿Qué, no me vas a contar de quién es? —pregunta Jordi curioso.


    —Es… es… de Lucas.


    Solo puedo decir eso, no sé dónde estará pero sí que sé algo, es imposible que esté en la otra punta del mundo. Tiene que estar aquí, volvió. Necesito averiguarlo pero ahora no es el momento.


    Jordi se ha quedado tan alucinado como yo, me mira y mira el ramo, repite el mismo gesto varias veces y no sabe qué decir. Supongo que no esperaba que me atreviera a escribirle o esperaba un resultado muy diferente. Pues mira por donde va a resultar que voy a vivir la vida que he querido siempre con Lucas.


    No dejo de pensar en él en toda la noche, me habla, contesto pero todo es muy mecánico, es como si mi mente estuviera en otro sitio. Y lo está, está pensando en todas las noches que pasé con Lucas, en la pasión, en el amor y estoy encantada con mi ramo.


    —¿Vas a dejar de mirarlo? Lo vas a gastar.


    «¿Pero qué coño le pasa a este ahora?»


    —¿Qué dices? Oye, Jordi, ¿te has enfadado? Porque el que me dio pie a escribirle fuiste tú, además no sé por qué te enfadas.


    —No estoy enfadado… Es solo que siento que ahora quizá cambies y no tengas tiempo para mí. Bueno no sé cómo explicártelo, cuando estoy contigo todo es distinto. —Es extraño, pero yo siento lo mismo.


    —Jordi, solo es un ramo de rosas, no es una petición de matrimonio, no pienses que dejaré de estar con mis amigos, además ahora mi vida está cambiando mucho, pero intentaré sacar tiempo para todo, en serio, te lo prometo.


    —Me dejas más aliviado.


    «No le creo nada…».


    —Pero es todo muy raro… no me ha puesto ni dónde está ni nada. ¿Cómo sabía dónde mandarme el ramo? Tengo que hablar con él, porque no sé qué significa esto.


    —Bueno, Ella, tranquila, que si ha sabido donde mandarte el ramo creo que también sabrá dónde encontrarte. Es una pena porque creí que podríamos pasar la noche juntos, para celebrar tu éxito y eso… —Creo que en mente tenía otra cosa no solo celebrar mi éxito…


    —Jordi, lo siento, prefiero irme a casa y pensar, no te enfadas, ¿no? —Espero que no se enfade porque con él me lo paso estupendamente y no quiero perder eso. Tengo unos sentimientos bastante contradictorios.


    —No, tranquila, llámame mañana y me lo cuentas todo, ¿vale?


    —¡Hecho! —Lo beso en la mejilla y me marcho con mi ramo.


    




    En la puerta me recoge una limusina que me lleva hasta mi casa, al entrar dejo las flores en un jarrón encima de la barra de la cocina y me voy directa al ordenador, tengo un mensaje de Lucas.


    



    Para: Ella_stars@hotmail.com


    De: Lucas1984@hotmail.com


    Asunto: La esperanza es lo último que se pierde


    



    Querida Ella,


    No sé ni por dónde empezar… Llevo tantos años esperando ese mensaje… Tenemos que hablar, ponernos al día, en mi vida al igual que en la tuya han pasado muchas cosas, pero te diré que siempre me he arrepentido de todo lo que te dije. Entendí que me borraras de tu vida porque necesitabas hacerlo.


    Siempre tuve la esperanza de que algún día decidiríamos enterrar el hacha de guerra y podríamos volver a estar juntos, quiero que sepas que siempre fuiste mi prioridad, a pesar de estar con Beth, pero yo no parecía ser la tuya y tuve que avanzar, nunca pensé que la vida nos fuera a dar otra oportunidad a pesar de que nunca perdí la esperanza.


    Espero que no te haya incomodado mi ramo, aunque parecía que el chico que estaba junto a ti sí que lo estaba, no quería espiarte, pero no tenía planes esta noche y he decidido acudir a la gala para verte.


    Viajo bastante a Madrid por trabajo y justamente esta semana estoy aquí, si quieres podemos vernos y ponernos al día, creo que ambos tenemos que hablar de muchas cosas.


    Espero tu respuesta impaciente, siempre tuyo.


    Lucas.


    



    No tardo en contestarle, y quedo con él al día siguiente en mi bar, porque tengo cosas que hacer, pero sé que ahí estaremos solos, podremos hablar y ponernos al día.


    Por su mensaje puedo entender que ha pensado tanto en mí en estos últimos años como yo en él y no sé qué esperar, no quiero precipitarme. Yo ahora estoy bien como estoy, pero no quiero cerrar una puerta con Lucas porque es el amor de mi vida.


    Aunque últimamente con Jordi tengo un no sé qué especial… que para nada es romántico… ¿O sí? No, para nada.


    Él no quiere una relación y yo la que quiero es con Lucas, él lo sabe y yo también, lo nuestro es un rollo amigos con derecho a roce y ambos estamos contentos, pero tengo que decirte que cuando se queda en casa a dormir y me abraza me siento como en otro mundo y no quiero que ese momento acabe, a veces cuando estamos en el estudio nos miramos sabiendo que el día antes hemos estado juntos y nos comunicamos con la mirada, además puedo hablar con él de lo que sea, es raro acabar de follar con un tío y hablarle de otro, pero estamos muy bien.


    Aunque hoy me ha descolocado un poco su actitud, porque parece incómodo ante la posibilidad de que yo comience una relación con Lucas, sabe que si eso ocurre se le acabará el derecho a roce, pero no creo que sea solo eso, él está muy bueno y puede tener a la chica que quiera, no hay más que verlo cuando salimos de fiesta, todas se le acercan… es como si tuviera un imán para cualquier mujer, menos conmigo, aunque no sé cómo lo hacemos que siempre que salimos terminamos la noche juntos.


    




    Y por fin llega ese día tan esperado, estoy en mi bar, mi ropa es la de siempre, aunque quizá la camiseta es un poco más escotada de las que suelo llevar a diario, estoy colocando botellas en los estantes, cuando de repente escucho cómo entran por la puerta. Me giro lentamente con miedo y ahí está él… Sigue exactamente igual que el día que lo acompañé al aeropuerto, lleva una camiseta de tirantes y unas bermudas, los músculos se le marcan por toda la camiseta, lleva el pelo muy corto, moreno, sus ojos marrones me miran y por un momento nos quedamos mirándonos como dos tontos sin saber qué decir.


    —Así que este es tu bar, es muy bonito… ¡Ella estás guapísima! —Lucas por fin se ha arrancado.


    —Sí, este es mi bar, ¿te gusta el nombre?


    —Sí, me encanta, es muy tuyo, la familia, lo que siempre te ha importado por encima de todo, me alegro de que tengas este proyecto aunque ahora estés con la música.


    —Sí, yo también, porque no sé cómo me irá; lo cierto es que estoy muy ilusionada con todo, mi vida ha dado un cambio radical, solo me faltabas tú para que fuera perfecta. —Lo he visto y lo he tenido claro, quiero esa relación seria, casarme y tener una familia, lo quiero todo con él, porque después de tantos años no he dejado de amarle nunca.


    —Ella, sobre nosotros… Tenemos que hablar. —No me gusta nada cómo suena eso. —Bueno, es que han pasado cuatro años, los sentimientos no han cambiado pero la vida… Eso es otra cosa. Verás, yo vivo en Nueva York, trabajo en una multinacional del sector de las telecomunicaciones, soy el subdirector y eso es lo que me hace viajar tanto a Madrid. Normalmente estoy aquí una semana al mes, porque tenemos una sede y tengo que supervisarla.


    »Yo… Joder, es difícil, no sé por dónde empezar… Cuando nos peleamos, lo sentí al día siguiente, pero tú ya me habías bloqueado en las redes sociales y demás y pensé que en un tiempo me pedirías perdón, que se te pasaría, que te darías cuenta de que estábamos hechos el uno para el otro. Pero no fue así, y yo fui un cobarde por no volver a España. Pero en aquel momento acababa de conocer a Beth y yo tampoco veía las cosas con claridad… Con el tiempo todo eso cambió, pasaron cosas y ya no pude volver… Decidí quedarme allí e intentar olvidarte pero nunca he podido.


    No sé cómo me siento exactamente, entiendo lo que me dice porque a mí me ha pasado lo mismo, nunca le he olvidado aunque haya estado con otras personas. Y supongo que cuando alguien nuevo entra en tu vida ya no ves más allá, pero necesito saber hacia dónde nos va a llevar esto. Solo viene aquí una semana al mes, de momento creo que podría bastarme, aunque si la cosa se pone seria querría más. Supongo que podría trasladarse, es el subdirector de la empresa, ¿no? O podría trasladarme yo.


    «Ella para el carro que te emocionas, te ha dicho que no te ha olvidado, pero no te ha prometido amor eterno, de momento».


    Mi mente como siempre poniéndome en mi sitio… Noto cómo me mira y me acaricia la mejilla, su mirada y la mía conectan de nuevo pero no es tan especial como lo esperaba, deben de ser los nervios que llevo encima.


    —Ella… Yo te quiero, te quiero desde que te conocí y quiero estar contigo, no hay nada que quiera más en este momento que estar a tu lado. —Nos miramos de nuevo y no puedo evitarlo, nos besamos. Ese beso es tan intenso y tan ansiado que me puedo perder en él durante un año y no volver.


    Poco a poco desliza su mano por mi espalda y suavemente me acaricia, me abraza y no me suelta en ningún momento, el beso se vuelve más intenso, estamos muy a gusto, pero decido pararlo, este no es el lugar, así que decido cerrar el bar e ir a mi casa, que por suerte está muy cerca.


    




    Cuando llegamos a mi casa estamos abrazados y no deja de darme besos, qué bien saben sus besos, llevaba tanto tiempo sin saborearlos… En este momento no puedo pensar en nada, solo puedo pensar en él y en mí. No existe nada más. Y pasa lo que tiene que pasar… Llegamos a la cama y no es solo sexo, en esta ocasión hay amor, mucho amor, los dos nos acariciamos y besamos, sin dejar de mirarnos, de sentirnos, de desearnos como nunca lo habíamos hecho, sus caricias se intensifican en mi piel y me pongo encima de él, me dejo acariciar y poco a poco me acoplo a él, le dejo penetrarme, suave y dulcemente, comienza a moverse y nos acompasamos el uno al otro, es como si nunca hubiéramos estado separados, poco a poco vamos haciendo el espacio nuestro y no dejamos de decirnos lo mucho que nos hemos echado de menos. No quiero que este momento termine nunca… Mi teléfono suena en ese preciso instante, lo ignoro, obviamente, continuamos y ambos ardemos de placer, llegamos al clímax y seguimos besándonos, no queremos separarnos por nada del mundo.


    —Ella no has cambiado nada, me encantas, me vuelves loco, te juro que nunca nadie se podrá comparar contigo. Te he echado de menos. —Me mira raro, no sé descifrar sus sentimientos, es nostalgia, lo dice como si lo que ha pasado no se fuera a repetir, no sé lo que siento en este momento.


    —Lucas, te noto raro. ¿Te arrepientes de lo que hemos hecho? No te entiendo… No tienes que compararme con nadie, yo solo quiero estar contigo porque he estado con otros chicos y siempre los he comparado contigo, a todos les fallaban mil cosas. He llegado a la conclusión de que solo te necesito a ti. Fui una tonta, no me supe dar cuenta de que lo que buscaba y quería ya lo tenía contigo. —Me mira de nuevo, parece feliz pero no puedo decir que parezca tan feliz como yo en este momento, hay algo que no me cuenta—. Lucas, ¿qué te pasa?, ¿qué piensas? Siempre nos lo hemos contado todo, podemos hacerlo de nuevo, ¿no?


    —Sí, bueno, es que estos años han pasado muchas cosas y no sé por dónde empezar.


    —Cariño, tenemos todo el tiempo que tú quieras, yo hoy no tengo planes, podemos quedarnos aquí y ponernos al día. —Mi teléfono suena otra vez.


    —Pues por cómo suena tu teléfono, no lo parece —mira mi pantalla—. ¿Quién es Jordi? —Le voy a ser sincera porque no quiero que haya mentiras entre nosotros, nunca las ha habido y prefiero que no las haya, como él ha dicho en estos años han pasado muchas cosas.


    —Jordi es un amigo, él es quien compone mis canciones y también es el que me animó para que te escribiera, quedamos de vez en cuando y nos lo pasamos muy bien, pero nada más, tenemos una regla importante y es que ninguno quiere tener pareja, bueno, en mi caso, ninguna que no seas tú, claro. —Me mira y me sonríe, es buena señal.


    —Ella, no esperaba que guardaras castidad por mí, no hay más que verte para desearte y eso le pasa a cualquier tío, le tendré que dar las gracias entonces, ¿no le vas a llamar?


    —No, ahora no, ya le contaré lo nuestro después, tranquilo que le daré las gracias de tu parte. Ahora tengo cosas mejores que hacer, lo entenderá. Y, bueno, ¿me dices que es eso que te ronda por la cabeza? que me tienes en ascuas, porque yo tampoco creo que me hayas guardado castidad.


    —Cuando discutimos y me eliminaste de todas tus redes pensé en venir a buscarte, de verdad que quería hacerlo, pero entonces pensé que tú estabas enamorada de aquel chico con el que acababas de empezar a salir y yo llevaba con Beth un tiempo, creí que dejarlo estar era lo mejor, que tú hicieras tu vida y yo la mía, luego el padre de Beth me ofreció una oportunidad laboral inmejorable y no la quise desperdiciar, pero aunque haya seguido con ella nunca he dejado de pensar en ti.


    «¿Ha dicho lo que creo que ha dicho?».


    —¿Sigues con ella? No lo entiendo porque esto que hemos hecho significa algo, ¿no? ¿Cómo has podido? —No sé si estoy enfadada, decepcionada o herida… ¡Nos acabamos de acostar juntos! —Esto lo cambia todo, ¿no?


    —No quiero mentirte, sí, sigo con ella, pero la relación que tenemos es más por interés que por otra cosa, no estamos enamorados ni nada de eso, nos tenemos cariño pero nada más. No es como contigo, pero no puedo dejarla de la noche a la mañana, Ella. Por eso por ahora solo puedo ofrecerte estar contigo cuando venga a Madrid, una semana al mes; si aceptas eso te prometo la semana en exclusiva para ti, lo que ha pasado, ha pasado porque te quiero, porque llevo cuatro malditos años pensando en ti, no he podido evitarlo. Sé que te molesta que esté con Beth, pero créeme, ella no significa nada, no cómo lo significas tú, dame la oportunidad de poder volver contigo, por favor. —Lo que hago es una locura y llámame tonta si quieres pero mejor eso que nada, y me ha dicho que no tienen una relación sino que están juntos por interés, por lo que no estoy tampoco destrozando una familia ni nada de eso.


    —Lucas, yo te quiero, te quiero de verdad y me conformo con eso, pero entiende que no me voy a conformar eternamente. Si me quieres tienes que arreglar las cosas y dejar a Beth, no te pido que sea mañana pero sí en un periodo no muy largo, no quiero ser la otra…


    —Ella, tú nunca podrías ser la otra, siempre has sido la primera, para todo pero entiende que después de que me alejaras de tu vida yo tuve que seguir con la mía… Lo arreglaré, pero dame tiempo, ¿vale?

  


  
    



    Capítulo 5


    Secretos


    (Lucas)
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    No sé cómo sentirme exactamente: contento, eufórico… Pero por otra parte no se me va de la cabeza lo que me ha dicho: «No quiero ser la otra», y es cierto que ella nunca podrá ser la otra porque siempre ha estado en mi mente. No sé cómo voy a ser capaz de llevar esta situación, pero no quiero perder a Ella, aunque mi vida en Nueva York es otra vida diferente.


    Cuando me fui le pedí a Ella que me acompañara, era mi mejor amiga aunque siempre ha sido mucho más para mí, pero me dijo que no, que acababa de conocer a un chico y no podía venir conmigo así como así, que no pintaba nada, pero se equivocaba, pintaba demasiado, pero sus dudas fueron lo que me lanzaron a los brazos de otra, y Beth supo agarrarme fuerte, de una manera que nunca imaginé.


    Su padre era el presidente de una empresa importantísima de telecomunicaciones, quería expandirse y llegar a España y yo era el enlace perfecto. Yo creí que Ella ya no me quería y por eso surgió lo de Beth, pero cuando le dije a Ella que me iba a quedar en Nueva York y la posibilidad que me había surgido, se puso como una furia, me dijo que yo siempre había sido egoísta y ya no pude más. Exploté, porque aunque ella me dejó por otro chico y me rompió el corazón, yo la perdone, fui su amigo y nunca la forcé a volver conmigo a pesar de que seguía enamorado. Vi como salía con otros chicos y como me alejaba de su lado cada vez más, nunca le dije nada, ¿y ahora que era yo el que había conocido a alguien y había encontrado una buena oportunidad laboral, se enfadaba? No lo merecía. Le dije todo lo que pensaba, que se comportaba como una niña, que ella era la que había sido egoísta siempre pensando que yo no la quería solo por el simple hecho de no prestarle más atención en época de exámenes, que era una inconsciente, que yo había estado luchando por sacarme una carrera mientras que ella se divertía con unos y otros, que yo no tenía la suerte de tener unos padres millonarios y que no supo valorarme nunca. Sí, quizá me excedí, pero entiende que estaba muy enfadado. Me arrepentí al minuto pero ya estaba todo dicho. Ella me dijo que no me preocupara que nunca volvería a ser una egoísta conmigo, que fuera muy feliz con Beth, me colgó y me borró de Facebook, de Instagram, me bloqueó en WhatsApp y ya no pude volver a hablar con ella. No quise meter a ningún amigo, primero pensé en volver a España para arreglar las cosas, decirle que la quería, que seguía enamorado y que no quería vivir sin ella, sin cumplir nuestros sueños de casarnos y tener una familia, pero luego pensé que me rechazaría y decidí vivir la vida fácil, porque estar con Beth me ofrecía la posibilidad de ser alguien en el mundo, tener un trabajo que me hiciera ganar mucho dinero aunque estaba claro que no sería tan feliz como con Ella, pero si ella había decidido que no quería saber nada más de mí yo no podía hacer otra cosa que aceptarlo, como siempre había hecho con cada decisión que ella había tomado.


    Beth, al poco de comenzar una relación seria, se quedó embarazada y para mí fue un mazazo, porque yo no quería tener un hijo, pero tampoco podía impedirle que tuviera ese bebé. Así que ya me ves a mí, enamorado de otra chica, con una vida que para nada hubiera elegido y a punto de ser padre.


    Beth siempre me ha querido, desde el primer día, y es de esas chicas que no acepta un no. He de decir que no es que a mí no me gustara, pero no es Ella, es muy clásica, seria, formal… no tiene ni un ápice de locura nunca, menos a la hora de acostarnos, en esos momentos es desinhibida. Aun así, nunca la he podido comparar con Ella… Ella es más jovial y divertida, más loca… Pero después de que Beth se quedara embarazada formalizamos nuestra relación. Su padre me ofreció un puesto de gran importancia en su empresa y me casé con su hija.


    Hemos vivido años muy felices, pero siempre he estado pensando en qué habría pasado si hubiera vuelto a Madrid, si hubiera buscado a Ella, si hubiera contactado con alguno de nuestros amigos, si le hubiera escrito… Si no hubiera sido un cobarde en general.


    Así que cuando recibí ese correo electrónico de Ella no te puedes imaginar cómo me sentí, mi corazón, que estaba ya medio muerto, renació y no me importó nada. No pensé en Beth, solo quería recuperar a Ella porque aunque esté casado y mi matrimonio sea como el de cualquier otro, no puedo evitar pensar en Ella a menudo, me falta algo que con Beth nunca he compartido y es la complicidad, Beth es muy ardiente en la cama, pero nada más. No tenemos ese vínculo que nos une a Ella y a mí, esa amistad, y carecer de ciertas cosas me hace pensar mucho más en Ella de lo que debería.


    Ahora después de la locura del fin de semana que he pasado, quizá me arrepiento un poco. No de estar con Ella, sino de engañar a Beth. Pero es que no puedo evitarlo, me cuesta muchísimo estar con Ella y no besarla, tocarla… Y sinceramente, ahora mismo estoy en el avión de vuelta a casa y no sé qué coño voy a hacer, estoy hecho un lío.


    Ella me ha dado un ultimátum, tengo que solucionar esto, pero ¿qué hago? Porque sé que le he dicho a Ella que mi relación con Beth es por interés, pero no es cierto del todo, en estos años que hemos estado juntos me ha dado muchas cosas, entre ellas una hija fantástica a la que quiero con locura, y lo cierto es que nunca me ha impedido nada, no se ha enfadado porque yo dedicara mucho tiempo a mi trabajo y siempre ha estado ahí para mí, me casé con ella porque la quería, es una buena compañera de viaje, pero no es Ella, no estoy enamorado de ella, pero eso no hace que no la quiera. Es difícil de entender, pensarás que no se puede querer a dos mujeres a la vez, pero te equivocas, no puedes estar enamorado de dos, pero sí quererlas.


    




    Llego al aeropuerto y ahí están, mi princesa y Beth, están esperándome, deseando abrazarme, siempre hacen lo mismo cuando vuelvo de viaje, con qué cara la miro ahora.


    —¡Amor! Qué bien que hayas llegado. Papá preguntaba si querrías ir a cenar a su casa, creo que quiere comentarte la posibilidad de que te quedes dirigiendo la oficina de Madrid, porque este fin de semana le ha llamado el director y le ha dicho que se marcha y claro, no tiene a nadie, y como tus padres están allí, ha pensado que durante un tiempo puedas hacerlo tú hasta que encuentres a alguien de esa oficina apto para ser director. —Esta noticia me viene genial en este momento, eso significa más tiempo con Ella.


    —Pues si eso es lo que ha decidido, lo haré, sé que significa que estaremos un tiempo separados pero nos irá bien, lo siento por nuestra ratita, porque no la veré mucho, pero bueno, yo te iré llamando desde la oficina. ¿Cuándo quiere que vuelva?


    —No lo sé, por eso quiere que vayamos a cenar, aunque ya le he dicho que acabas de llegar, que me deje disfrutar de ti un par de días porque te voy a echar mucho de menos, sobre todo tus besos —Yo ahora mismo los besos que echo de menos son otros…


    —Yo también te echaré de menos a ti. Anda, vamos a casa de tu padre.


    Cojo a mi pequeña en brazos, la abrazo fuerte, muy fuerte, porque sé que en ella no podré parar de pensar y nos dirigimos a la casa de mi suegro.


    




    Cuando llegamos me abraza, está orgulloso de mí porque creé un pequeño imperio en su empresa, me explica los pormenores de la baja que causa el director de Madrid y me dice que me necesita allí en tres días, no tenemos una fecha de vuelta, así que me llevo muchas cosas, cuando tengo un momento para mí solo en mi casa, miro mi correo y tengo un mensaje de Ella.


    Para: Lucas1984@hotmail.com


    De: Ella_stars@hotmail.com


    Asunto: Ni un solo minuto lejos de ti


    



    Te acabas de marchar y ya te echo de menos, he estado pensando en todo lo que ha pasado este fin de semana, que ha sido estupendo y he decidido que no desperdiciaré ni un solo minuto de los que pase a tu lado, sean muchos o sean pocos, te quiero y para mí tú eres lo único que importa.


    He hablado ya con Jordi y le he dado las gracias de tu parte, hemos quedado para cenar, así que voy a arreglarme.


    Espero que hayas llegado bien y que al menos por esta noche sueñes conmigo, al fin y al cabo siempre nos hemos pertenecido el uno al otro en cierto modo, no veo el momento de tenerte de nuevo aquí conmigo, te amo.


    Ella.


    



    Lo leo y lo releo… Me siento fatal por mentirle, pero ¿qué puedo hacer? Ya pensaré una solución. Levanto la vista y Beth entra en la habitación, madre mía, lleva un camisón entallado que le marca todo, pero todo… Joder… ¿por qué me hace esto? Está muy buena, eso es lo cierto, es morena, con el pelo largo y un cuerpo que muchas quisieran tener, un pecho perfecto, un vientre plano como una tabla y unas caderas… Me mira con lujuria y ya no puedo pensar más, ya sabéis, los hombres solo pensamos con una cosa.


    Me besa y sus besos ya no me saben igual, ahora mismo solo pienso en Ella, en sus besos, me imagino que estoy con ella en mi casa y que es ella la que me toca, aunque sé que es Beth, pero a mi mente le gusta jugar a este juego y ahora la imagen de Ella es mucho más real. De repente pone mis manos en sus pechos y yo los masajeo, se contonea solo para mí, arrastra sus manos hacia mi pene y empieza a jugar con él, ahora la que baja es ella. No os lo he dicho, pero a Beth le gustan mucho los jueguecitos. Es sosa para otras cosas pero en el sexo… En eso no puedo tener queja, sabe satisfacer las necesidades de un hombre. Sigue chupando, adentro, afuera… y yo gimo… me produce un placer inmenso. Pero Ella, me sube hacia el cielo, ahora tengo una mezcla de sentimientos que no me dejan disfrutar de lo que estoy haciendo, así que cojo a Beth, la giro bruscamente y la penetro para terminar rápido. No es lo que más me gusta, pero sí a ella, le gusta que le dé fuerte y duro, acabamos y yo me voy a la ducha, necesito despejarme, sé que no está bien lo que hago pero no sé hacerlo de otra manera, ya he dicho que las quiero a las dos.


    Entro en la ducha y mientras el agua me recorre todo el cuerpo es como si me limpiara de todo pecado, en ese momento me pregunto «¿qué coño estoy haciendo?, estoy engañando a mi mujer, con la que tengo una familia perfecta, aunque no lo haya querido admitir y también estoy engañando al amor de mi vida…». No puedo aclarar mis sentimientos porque por un lado esta Beth y mi hija, que es lo que más me importa en el mundo, con ellas estoy bien, soy feliz pero con Beth siempre me ha faltado algo, no sé describir el qué… Pero sí sé lo que es, que no es Ella.


    Cuando nos conocimos nos gustamos de inmediato, ella trabaja como azafata de vuelo para NY Air y la conocí la primera vez que vine a Nueva York, se puede decir que fue un flechazo aunque todavía llevaba a Ella en mi corazón, pero esta no mostraba interés alguno por mí y yo pensé que tenía que avanzar y pasar página, que no podía esperar toda una vida para que ella no volviera conmigo. Y así surgió poco a poco mi historia con Beth, la invité a cenar, me contó su vida se interesó por mi vida laboral y me consiguió una entrevista en la empresa de su padre.


    Luego me peleé con Ella. No entendió que me quisiera quedar aquí y Beth me dijo que se había quedado embarazada, así que decidí darle una oportunidad a una vida diferente, pero nunca me he sentido tan lleno de vida como cuando estoy con Ella. Cuando estamos juntos siento como me transporta a otros lugares que ni siquiera puedo imaginar con Beth. Sinceramente no sé lo que voy a hacer, pero quiero ver qué pasa antes de tomar una decisión, porque si ahora dejo a Beth, me arriesgo mucho, llevo muchos años sin ver a Ella y sin estar con ella y, seamos realistas, ya no vamos al instituto, no tenemos ni quince ni dieciocho años, no puedo dejarlo todo, porque tengo una hija y sé que si Beth se entera de que la he dejado por otra no me dejara verla más. También podría perder mi trabajo, así que tengo que organizarlo todo bien. Ahora voy a estar en Madrid y puedo ver lo que quiero, si estoy bien con Ella podría intentar abrir mi propia empresa allí y entonces quizá me plantee dejar a Beth… o no, tal vez puedo tenerlas a las dos… Porque la idea de dejar a mi familia me parece muy mala. Pero ¿cómo voy a tenerlas a las dos? Esto puede irme muy bien o explotarme en toda la cara, prefiero no pensarlo.


    Salgo de la ducha y le digo a Beth que voy al despacho a repasar unas cosas, ella me deja trabajar, confía mucho en mí, aunque no debería. Enciendo mi ordenador y contesto a Ella.


    



    Para: Ella_stars@hotmail.com


    De: Lucas1984@hotmail.com


    Asunto: Juntos muy en breve


    



    Hola, preciosa:


    No he parado de pensar en ti ni un segundo, el vuelo ha sido largo y aburrido pero tengo una buena noticia, ha ocurrido algo en la oficina de Madrid y mi jefe me ha pedido que vuelva y me quede hasta que encontremos a alguien adecuado para el puesto de director. Creo que por ti me va a costar mucho encontrar a esa persona. Quiero recuperar el tiempo perdido, ya te diré cuándo llego, seguramente me instale en casa de mis padres, aunque por ahora será mejor que no sepan nada de que tú y yo volvemos a tener algo, no quiero que nadie lo sepa.


    «Mejor mantenerlo en secreto… Si Beth se entera, me mata». Mi mente no deja de decirme que esto no saldrá bien, no quiero escucharla y sigo escribiendo.


    Bueno, espero que tu cena con Jordi no se alargue demasiado; te quiero, nena.


    Lucas.


    



    Le doy al botón de enviar y no pienso mucho más, sé que ella ahora no lo va a contestar, se ha ido a cenar con su amigo. Ella me ha explicado que algunas veces han quedado para divertirse y no sé qué pensar, aunque también me ha dicho que solo son amigos y eso me tranquiliza un poco. Pero no te negaré que celoso me pone un rato, aunque realmente no debería porque yo estoy aquí con Beth. Creo que hablaré con Ella, no es justo pedirle que me espere siempre cuando no sé si voy a poder irme con ella algún día. No puedo decirle que con Beth estoy bien y que tengo una hija con ella porque sé que entonces no querría estar conmigo y esta es la única manera que tengo de que estemos juntos, sí, es cruel por mi parte pero sinceramente me da igual.


    Pero ¿por qué me miento a mí mismo tanto…? No, no me da igual. Me jode que esté cenando con otro que no sea conmigo y me jode aún más no estar con ella, no puedo engañarla. Tengo que solucionar las cosas porque si no la perderé, y eso es lo último que quiero después de haberla recuperado.


    Me pongo a preparar unos informes y a revisar documentos del trabajo cuando llaman a la puerta.


    —Cariño, ¿vienes a dormir? —Beth me mira suplicante, le encanta dormir conmigo, reconozco que el hecho de que viaje tanto la altera y cuando estoy en casa quiere estar conmigo el máximo de tiempo posible. Hace tiempo que ella no trabaja aunque últimamente me había comentado que le gustaría volver a hacerlo.


    —Sí, ahora iré. Oye, Beth, ¿sigues pensando en la posibilidad de volver a trabajar?


    —Sí, te lo dije muy en serio, estoy cansada de estar en casa, sé que tenemos dinero de sobra, pero ahora que Ella ya es un poco más grande no veo la necesidad de estar en casa. —Sí, mi hija se llama Ella, has leído bien.


    —Me parece buena idea, así estarás ocupada. Si yo voy a estar fuera tanto tiempo, he pensado que te distraería bastante y conocerías a gente, no sé, puede que te vaya bien.


    —Claro, pero tampoco vas a estar fuera un año. No creo que en esa oficina todos sean unos ineptos, sé que te gusta Madrid pero aquí tienes una familia y sabes que yo no puedo dejar a mis padres. ¿Te pasa algo? Te noto raro. —Podría decirle la verdad pero no puedo.


    —No, estoy bien, es solo que estoy cansado, anda vamos a dormir.


    Subimos al dormitorio y como siempre que nos acostamos. La abrazo y me duermo en menos de dos minutos. De repente, sueño con Ella: Es el día en que me dejó, pero yo me adelanto a lo que me va a decir y le digo que lo siento por haberla hecho sentir como si no me importara, que seré mejor a partir de ahora, lo intentamos de nuevo y somos felices pero, de repente, aparece Beth y me acusa de haberle engañado. Comienza a gritarnos y a decirnos de todo. La veo tirando todas mis cosas, echándome de casa, impidiéndome ver a mi hija. Y Ella también me deja. Me dice que soy un mentiroso. Despierto de golpe empapado de sudor. No creo que pueda con esto, no así…


    




    Pasan los tres días volando y de repente estoy en el aeropuerto de Madrid. Nadie me espera, ni siquiera Ella, está en el estudio grabando y luego tiene que ir al bar, lo abre en dos días; he hablado con ella todos estos días, cuando hablamos me siento bien, pero no puedo quitarme de encima ese sentimiento de culpa por mentirle, en algún momento se lo tengo que contar, pero tengo que encontrarlo.


    Cojo un taxi y me voy a un hotel, no quiero estar con mis padres y que me estén comiendo la cabeza con Beth y la niña. Cuando les dije cómo se iba a llamar su nieta fueron muy cautos, no dijeron nada delante de Beth, pero sí que me dijeron a mí que eso no era avanzar. Saben lo que he sentido siempre por Ella, con ellos me llevo muy bien, más que mis padres son mis amigos y sé que sabrán darme consejos, pero prefiero de momento no meterles en mis líos sentimentales.


    




    Me instalo y decido ir al estudio a ver a Ella para darle una sorpresa. De camino me paro en una floristería, compro un ramo de rosas, sé que son sus flores favoritas, y voy para allá. Al llegar me encuentro a un chico abajo, fumando un cigarrillo.


    —Perdona, soy un amigo de Ella, ¿sabes si podría subir? Es que me gustaría darle una sorpresa. —De repente me mira con intensidad y mira el ramo con aun más intensidad, si cabe.


    —Sí, claro. Soy Jordi, tú debes de ser Lucas, ya me ha comentado Ella que venías hoy de Nueva York, ¿qué tal el viaje?


    Parece simpático… y un modelo de los de Calvin Klein… «Joder, ahora sí que estoy celoso», lo miro de arriba abajo, sabe quien soy, eso significa que Ella le habla de mí, al parecer mucho, eso me alivia.


    —Largo, muy largo… Deseando llegar para poder abrazar a Ella. Oye, ¿puedo preguntarte algo sin que te parezca muy brusco?


    —Claro, pregunta.


    —Tú y Ella… Bueno, ya me entiendes, es que me comentó que alguna vez habíais salido y eso. —Sé que no tengo derecho a preguntar, pero quiero saberlo.


    —Bueno, eso es algo que te tiene que decir Ella, no yo, no soy de los que va contando por ahí cosas de las chicas, no sé si me entiendes. Además, Ella es una muy buena amiga, pero no te preocupes, creo que tú eres el único que ocupa su corazón, así que puedes estar tranquilo.


    —Perdona, tienes razón, es que como llevamos mucho tiempo sin estar juntos, no sé, tengo la sensación de que la voy a perder de nuevo y no quiero, me ha costado muchos años recuperarla.


    «Tiene razón, no debí preguntarle, aunque su respuesta no me alivia lo suficiente, no sé por qué pero veo un rival en él».


    Subimos al estudio y ahí está ella, con unos cascos y delante de un micrófono, canta una canción preciosa, romántica, de esas que tanto le gustan. Es su estilo totalmente y me imagino detrás del cristal babeando por ella, mirándola con cara de tonto, cuando estábamos juntos recuerdo que muchas veces se grababa cintas de música y me las regalaba, se grababa cantando canciones de otras cantantes, canciones siempre de amor, a mí me gustaba ese detalle y me las ponía cuando la echaba de menos.


    Espero pacientemente a que termine de grabar y cuando por fin termina sale corriendo a abrazarme, me ha echado tanto de menos como yo a ella, aunque mi cama no ha estado vacía y probablemente la suya sí. No es nada justo lo que le pido, quizá podría plantearle tener una relación liberal, estar juntos cuando esté aquí en Madrid pero cuando no, que cada uno haga su vida. Quizá ella quiera, al fin y al cabo yo estoy casado, supongo que debería decírselo, pero me da miedo que no quiera saber nada de mí y, conociéndola como la conozco, es bastante probable que me mande al cuerno. No, definitivamente no puedo hacerlo, sí, sé que soy un cabrón por jugar a dos bandas pero estoy enamorado de ella hasta la médula y si dejo a Beth me quedo sin nada. Sin mi trabajo y sin mi hija. Beth es un mal menor, porque sin ella, teniendo a Ella, puedo vivir perfectamente, pero sin todo lo demás, no sé.


    Nos vamos a cenar y veo un brillo en sus ojos que hacía mucho que no veía, está feliz y yo no sé cómo sentirme, cuando estoy con ella soy muy feliz, pero no puedo serlo plenamente sabiendo que la engaño, aunque tendré que aprender a serlo, porque ella es muy intuitiva y me lo notará, sabrá que le oculto algo, aunque de momento mejor no pensar mucho.


    —Estas muy callado, ¿te pasa algo?


    «Mierda, ya lo ha notado».


    —No, es que estoy pensando en el trabajo, perdona, pero es que me han mandado aquí para solucionar un problema y no sé cuánto tiempo me llevará. Tengo que elegir un nuevo director para que lleve nuestra oficina, y yo quería hacerlo despacio y con calma para disfrutar más de nosotros, de recuperarte, pero mi jefe… «Bueno, en realidad ha sido su hija, pero mejor omitimos eso»… Me ha dicho que no esté mucho tiempo, que vuelva pronto porque en Nueva York me necesitan y, claro, eso me va a quitar mucho tiempo contigo, entre tus grabaciones, el bar y mi trabajo poco tiempo vamos a tener para nosotros.


    —Bueno, he pensado que por qué no te instalas en casa. Creo que puede ser una solución, aunque durante el día no nos veamos mucho, podremos estar juntos por la noche y disfrutar el uno del otro.


    —Me encanta esa idea.


    «Y está claro que de noche apago el móvil por lo que nada ni nadie nos puede molestar».


    




    Es viernes, y por fin Ella inaugura su bar. Está llenísimo de gente, están todos sus amigos, algunos ya me conocían y otros son totalmente nuevos para mí, todos me han saludado. Ella me los ha presentado y ahí estoy hablando con Raquel sobre mi vida en Nueva York cuando de repente entra Jordi en el local y abraza a Ella por detrás y la besa en el cuello con una familiaridad que me pone celoso no, lo siguiente.


    Observo como ella le sonríe y le abraza, pero se corta más que él, vienen hacia mí y disimulo mis celos como puedo.


    —¿Qué tal todo por aquí? Raquel, no agobies a Lucas con tus preguntas, ya sabes todo lo que necesitas saber. Anda, vete a ligarte a algún chico solitario o algo así, perdónala. Es que no se acaba de creer que estemos juntos otra vez. —Aparta a su prima un poco y lo agradezco, porque tanta preguntita sí que me estaba agobiando un poco.


    —Bueno, hija, es que llevas años suspirando por él, y la verdad es que no entiendo por qué no has ido a buscarlo tú si estabas tan enamorada.


    —Chicas, no pasa nada, lo importante es que estamos juntos —y ese juntos lo remarco para que Jordi deje de mirarla— y eso nada ni nadie lo va a cambiar.


    —Eso espero. —Ella me mira feliz, y yo la escucho y me siento culpable, puto sentimiento de culpabilidad, se ha instalado en mí y no piensa dejarme. Me lo merezco, pero si no lo intento al menos un tiempo no sabré qué quiero, quizá me queme con este juego, pero de momento voy a seguir jugando.


    —Y tú, Jordi, ¿no tienes novia? —Quiero saber de qué va este tío.


    —No, lo cierto es que terminé con mi ex hace algo más de medio año y no quiero más relaciones, se nos acabó el amor supongo. Hasta que no conozca a una persona que haga girar mi mundo, prefiero no tener relaciones serias.


    —Perdonarme, chicos, acaba de llegar Maka, voy a hablar con ella. —Me besa, mira a Jordi y se va de la mano de Raquel.


    Las veo a lo lejos, se abrazan eufóricas, la inauguración del local es un éxito, buena música y buena gente. Maka está cambiadísima, lleva el pelo rizado y moreno, las veo hablar agitadamente y salen del local. ¿Qué les pasará? quizá no esté de acuerdo con lo nuestro. Recuerdo que me llamó cuando me peleé con Ella, ambos estábamos mal, me había borrado de su vida y me dijo que si la quería luchara por ella, porque eso que le había pasado era una rabieta de niña tonta; en parte pudo ser, pero Ella estaba saliendo con otro chico, yo había conocido a Beth y le dije que yo no daría el paso nunca, que tendría que ser ella… Al final me comí mis palabras aunque fuera solo un poco.


    Y ciertamente no creo que Maka sepa que ha sido de mi vida en todo este tiempo, porque dejé de publicar cosas en redes sociales hace mucho, no me gustan, así que puedo estar tranquilo en ese aspecto.


    Quizá se haya peleado con su novio o algo, las chicas cuando les pasa algo con sus chicos se ponen muy en ese plan. Ya lo arreglarán, yo mientras tanto voy a la barra y me pido una copa, la necesito, Jordi se ha perdido, mejor, no es que me caiga mal, pero prefiero que esté cuanto más lejos mejor, de mí y de Ella, aunque eso es complicado porque trabajan juntos, así que me tendré que acostumbrar.

  


  
    



    Capítulo 6


    Las mentiras tienen las


    patitas muy cortas


    (Ella)
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    —¿Tú te has vuelto loca o qué? ¿Qué te piensas? ¿Que él es tu príncipe azul de cuento de hadas? Ella, en serio, sé que estás enamorada de él y que ningún tío era lo suficiente para ti, pero últimamente estabas distinta, estabas feliz, con un tío que no te obligaba a nada, con el que te divertías y no tenías ningún compromiso. Un chico al que le importas, porque eso se nota, aunque te dijera que no quiere relaciones. ¿Y lo dejas todo por Lucas? No sabes cómo te va a ir nada, tú vas a estar aquí y él en Nueva York y a saber qué hace por ahí… Creo que deberías tomártelo con más calma. Eso de que lo instales en tu casa no me gusta porque te engancharás mucho y el palo será más duro. Te ha dicho que sigue con Beth, ¿en serio eres tan tonta de creerte que solo es por interés? Joder, Ella, que luego la que te tendrá que ayudar a salir del pozo seré yo y no quiero verte mal. —Está muy enfadada… Y no le falta razón, cuando le conté lo de Lucas, se alegró, pero cuando le conté lo de Beth no tanto. Maka dice que me está engañando y sinceramente no sé qué pensar, no quiero creerla pero la duda está ahí.


    —Tienes algo de razón, pero ¿qué quieres que haga? Estoy loca por él.


    —¿Y Jordi qué? Ella no puedes negar que te gusta, si cuando te abraza es como si solo existierais los dos, no sé cómo no te das cuenta. —Esta ha tomado algo antes de venir, lo digo en serio.


    —Pero ¿qué dices? Ves pajaritos donde no los hay, Jordi y yo hablamos mucho y primero él no quiere novias, se lo pasa bien cuando nos acostamos y ya está, somos amigos, y si tanto le gustaba, ¿por qué me tiró al ruedo? Porque te recuerdo que fue él quien me convenció para que escribiera a Lucas.


    —Ella, déjalo, tú no entiendes nada… Bueno, si es lo que has decidido, estaré contigo cuando caigas, porque para eso están las amigas, solo espero que no sea desde muy alto, pero sabes que yo nunca me equivoco, aunque por ti ojalá esta vez lo haga.


    No sé por qué tiene que preocuparse tanto, al fin y al cabo ahora estoy con el chico de mis sueños. Sí que es cierto que en cuatro años han podido pasar muchas cosas, pero yo confío en él, o eso creo. Joder, ¿por qué Maka tiene que decirme esas cosas? Ahora me va a hacer pensar y pensar. Sé que no estoy enamorada de Jordi ni mucho menos, pero tiene razón en que cuando estoy con él estoy muy a gusto y eso es algo que no lograba en muchos años, puedo contarle todo y siempre sabe aconsejarme. Lo cierto es que sería el novio perfecto, coincidimos en muchas cosas y Lucas… es Lucas. Antes era diferente, era especial, me conocía como a él mismo, pero ahora lo noto cambiado, distante, ya no es como antes y no sé qué pensar. Quizá Maka tenga razón, ya no nos conocemos, pero los sentimientos no han cambiado, solo nuestras vidas, y yo confío en que está enamorado de mí y al fin y al cabo eso es lo único que me importa. Como dice mi padre, cuando alguien golpea tu corazón tan fuerte no es fácil escapar de ese sentimiento, es mejor explorar a ver hasta dónde nos lleva y eso es lo que pienso hacer yo.


    Entro de nuevo en el bar. Todo es perfecto, la gente está contenta, me encuentro a muchos compañeros del estudio, han venido también algunos cantantes a los que conocí en la gala de la semana pasada, amigos de Jordi y otras muchas personas que no conozco pero que están encantadas con el sitio, por fin soy feliz como una perdiz.


    De repente Lucas me abraza por detrás y sé que es él sin girarme porque huelo su perfume Hugo Boss desde lejos, está feliz de estar conmigo, nos lo pasamos bien, bailamos, nos divertimos como cuando teníamos dieciséis años, se acerca a mi oído y me dice que está deseando llegar a casa y mi piel se pone de gallina, yo también tengo ganas, necesitamos hablar, ponernos al día, ver cómo vamos a llevar esta relación o más bien a dónde nos va a llevar, porque en estos días en los que volvió a Nueva York estuve pensando mucho en mi vida, en lo que he construido y en la suya, y no creo que pueda soportar que esté con otra chica ni por interés ni por nada, si tan enamorado está tendrá que decidir, no me importa estar separados, porque al fin y al cabo yo también viajaré, pero le quiero solo para mí.


    




    Mis amigos lo han pasado tremendamente bien, me ayudan a recoger. No veas cómo está todo, pero no me importa, eso es señal de triunfo. Una vez que acabamos nos vamos todos. Raquel me da un abrazo y me sonríe mirando a Lucas. Maka me abraza también, Jordi me besa en la mejilla y me mira con tristeza, creo que está pensando que de no estar con Lucas quien hubiera venido hoy a mi cama hubiera sido él. Tiene razón, pero las cosas han cambiado, y Carol, que está superfeliz de que por fin esté con Lucas, se va abrazada de Dani.


    Lucas cierra la persiana del local y de repente me coge y me echa en su espalda como si fuera un saco de patatas y sale corriendo conmigo encima dirección a mi casa. Parecemos dos críos, vamos jugando todo el camino, me da una palmada en el culo porque yo quiero bajarme de su espalda, ya que me tiene medio boca abajo y no me gusta nada, he tomado alguna que otra copa y se me subirá todo a la cabeza, ambos nos reímos como posesos.


    




    Al llegar a casa me quita la ropa con celeridad y yo a él, ambos nos deseamos tanto que no podemos aguantar más la excitación. Me acaricia todo el cuerpo y me besa a la vez, yo hago lo mismo, o lo intento porque mucho no me deja. Entre juegos, risas y besos subimos a mi habitación, me tira en la cama como si de una pluma se tratara y se pone encima de mí, ya no puede más. Veo en sus ojos cuánto me desea y me penetra fuertemente, menos mal que tomo la píldora porque con Lucas nunca hay tiempo de preservativos, empuja fuertemente hasta introducirse en mí y se mueve suavemente, ahora parece que se ha relajado más para que yo pueda disfrutar del momento, pero solo sus besos me ponen a cien… De repente me vienen a la mente las palabras de Maka y pierdo la concentración, ver la cara de Jordi triste me duele, no quiero hacerle daño, pero no creo que esté enamorado de mí porque fue él quien me dijo que le escribiera a Lucas, ¿qué esperaba si no? Maka tiene razón, no entiendo nada, pero lo que sí que entiendo es que en este instante Lucas acelera sus acometidas y me hace llegar a la luna sin necesidad de una nave espacial.


    




    Ambos disfrutamos de un fin de semana divertido, hemos ido a ver a mi padre, que se alegra de que Lucas vuelva a estar conmigo, porque sabe lo que siento por él. Se han puesto al día de sus cosas de hombres, me gusta ver que mi padre se lleva bien con él, siempre lo ha hecho.


    Cuando éramos más pequeños siempre venía a mi casa y jugábamos juntos. En el instituto, venía y estudiábamos, hasta que comenzamos una relación, entonces no solo estudiábamos, claro, pero mi padre nunca le ha impedido estar conmigo, siempre ha respetado nuestra relación y nuestro espacio.


    Recuerdo que hace tiempo cuando teníamos unos diecisiete años le invitó a unas vacaciones y viajamos juntos a Barcelona. Estuvimos en un camping de la costa, mi padre quería que experimentara lo que era estar así, en la naturaleza, y lo pasamos genial. Recuerdo que nos íbamos a la montaña para tener un poco de intimidad, y por un camino descubrimos un lugar escondido, rodeado de árboles, donde dábamos rienda suelta a nuestra pasión. Lo cierto es que solo de recordarlo ya me excito, recuerdo aquellos momentos como si ocurrieran ayer y siempre mirábamos alrededor por si alguien nos veía. Nos excitaba la idea de hacer algo ilegal, hacerlo en plena montaña escondidos de los ojos de los demás, pero no teníamos otro sitio si no queríamos que mi padre nos pillara… Aquella época fue muy divertida.


    




    Llega el lunes y Lucas se va a su oficina, yo me quedo con Roquet un rato en casa hasta que me vaya a grabar y de repente llaman a mi puerta, es Jordi.


    —Hola, preciosa. ¿Qué haces? —Viene contento, qué raro, porque últimamente no lo estaba mucho.


    —Pues nada, estaba limpiando un poco y descansando un rato con Roquet, ¿quieres un café? —Lo veo mirar por todos lados, ya sé que busca… a Lucas—. No está, se ha ido a la oficina, puedes estar tranquilo…


    «No sé por qué he dicho eso».


    —Bueno, he de decirte que me intimida un poco cómo me mira cuando estoy cerca de ti, creo que es bastante celoso y no creo que tenga motivos… ¿O sí? —me lo dice de manera muy picara.


    —Anda, no seas tonto, sabes que no tienes nada que hacer. —Me rio—. Además tú no quieres novia hasta los cincuenta, ¿o es que ya has cambiado de opinión? Por cierto, vienes muy contento esta mañana. ¿Qué pasa, que has conocido a alguien especial este fin de semana que va a cambiar tu mundo, o qué?


    —Pues sí que he conocido a alguien especial, aunque no ha sido este fin de semana, pero estos últimos días he estado pensando bastante en mi vida y quizá me replantee las cosas.


    «¡Vaya! no esperaba esa respuesta».


    —Pero no es el motivo de mi felicidad en este momento. Es que ya he terminado la canción para tu madre y ha quedado preciosa. Por eso venía, quería dártela aquí mejor que en el estudio, prefiero que la leas unas cuantas veces sola y te hagas a ella antes de estar en el estudio rodeada de gente, ya me entiendes.


    Jordi es un amor, no me creo que se haya pasado el fin de semana componiendo esto solo para mí.


    —No sé qué decirte, ¡Eres lo más! ¡Cómo te quiero! —Le abrazo contenta, muy contenta y cuando nos miramos nos quedamos parados el uno frente al otro lo que parecen mil años, nos miramos profundamente y me pierdo en sus ojos azules, pero ¿qué coño me pasa? Lo suelto y me aparto antes de que me bese o de que quiera besarle yo, porque en este preciso momento ese deseo me inunda profundamente—. Perdona, es que tu mirada tiene algo que me hace ponerme tontorrona, no quiero que pienses cosas que no son, ambos dejamos claros nuestros sentimientos hace un tiempo y además estoy con Lucas, no estaría bien que sobrepasáramos la línea de la amistad.


    —Tienes razón, perdóname, supongo que me cuesta un poco hacerme a la idea de que tienes novio. Por cierto, ¿habéis hablado ya de lo de esa chica, Beth? Me cuesta entender que no la dejara cuando vino a por ti.


    —Ya te lo he dicho, cuando yo le escribí él ya estaba aquí en Madrid, y no hemos vuelto a hablar, pero supongo que la debe de haber dejado, me resulta violento preguntarle. —Sé que te pareceré tonta, pero me cuesta mirarle a los ojos y pensar que tiene otra chica esperándole en Nueva York. Prefiero pensar que si está enamorado de mí la ha dejado aunque él no me lo confirme.


    —No seas tonta, Ella, es normal que lo quieras saber, ¿o es que ¿te conformas con ser el postre? ¿El segundo plato? Porque, ¿cuánto tiempo va a estar aquí? No creo que se quede años y luego que, ¿una semana al mes? Mira Ella, no quiero que creas que te lo digo por nada, pero hace mucho que no habláis y no sabéis nada el uno del otro. Si con esa chica lleva desde que no os veis, son cuatro años, y uno no está con alguien cuatro años si no la quiere y cuando quieres a alguien cuesta dejarla por otra persona, por muy enamorado que estés.


    «Pero ¿qué coño dice? Me está entrando un no sé qué…».


    —Jordi, no quiero enfadarme contigo, en serio, lo que importa es que está aquí conmigo y no con ella, ¿no te vale con eso?


    —No, porque ha venido a trabajar, Ella. No está de vacaciones disfrutando de ti. Ojalá tengas razón, no te mereces que te hagan daño, eres demasiado buena. —Me da un dulce beso, sí, en los labios, y se marcha dejándome con la palabra en la boca y la mente llena de dudas.


    Parece que Jordi y Maka tienen la misma habilidad. Decido no darle vueltas, me leo la canción y mis lágrimas ruedan sin parar por mi cara, plasma exactamente mi relación con mi madre, ¡qué bien me conoce Jordi! Y es que en el tiempo que hace que nos conocemos nos hemos convertido en amigos del alma, nos hemos contado cosas de la familia, de nuestras relaciones, nos sentimos bien cuando estamos juntos sin la imposición de ser una pareja y tener que rendirle cuentas al otro. Cada uno ha tenido líos con otras personas, nunca nos enfadamos tanto como para dejarnos de hablar y espero que se le pase, además dice que ha conocido a alguien. Que no se crea que se me ha olvidado, me tiene que contar eso y tengo que darle el visto bueno porque supongo que me pasa un poco como le pasa a él, quiero protegerlo de cualquier chica que se quiera aprovechar de él, de su fama o de su dinero, porque no te lo he dicho, pero Jordi es un gran compositor, antes también era cantante, cantaba en solitario acompañado de su piano. Le encanta tocar, por eso siempre que canto una canción a piano me acompaña, primero porque me infunde mucha confianza y después porque es la pareja perfecta para mí, al piano me refiero, ambos creamos un espectáculo romántico y mágico.


    Su familia es adinerada, su padre es director de un banco bastante importante en Londres y su madre había sido una diseñadora importantísima. Jordi se distanció de ellos porque su padre quería que siguiera sus pasos y él no quiso, a él no le gustaba el mundo de la música y Jordi decidió irse de casa y vivir por su cuenta, por lo que sé no se hablan demasiado y he preferido no ser muy pesada con el tema porque no se siente muy cómodo hablando de ello, así que cuando quiera contarme algo de sus padres ya lo hará.


    




    Los días pasan entre canciones, el bar, Lucas y mis amigos. Lucas lleva viviendo conmigo cerca de un mes y lleva unos días agobiado. La otra noche recibió una llamada y desde entonces lo veo diferente, me mira pero no de la misma forma, es como si no me quisiera contar qué pasa y estoy segura de que tiene que ver con Beth.


    Mi relación con Jordi se ha enfriado mucho, hasta el punto de que ya solo nos vemos en el estudio. Lucas discutió con él, se puso celoso y ninguno quiso contarme qué pasó, pero puedo imaginarlo… «Aléjate de mi chica o algo así» y bueno, he de decir que lo añoro muchísimo, seguimos siendo amigos y cuando estamos juntos es genial, pero nada que ver con lo que teníamos antes, pasa algo y no me estoy enterando y últimamente estoy empezando a pensar en que todos tenían razón, no vi lo que no quise ver. Lucas me ha mentido, algo hay que no me cuenta.


    —¿Has hablado con Lucas acerca de esto? —Maka está preocupada por mí.


    —No, me ha dicho que ha ocurrido algo en Nueva York y que se tiene que ir, que espera volver el lunes pero que se marcha hoy, está muy raro y misterioso.


    —Pues tengo la solución. ¿No dice que quiere estar contigo y que no se quiere separar de ti?, pues ve a Nueva York con él.


    «A esta le falta un tornillo».


    —¿Cómo me voy a ir con él? Se ha ido esta mañana y aunque quiera ir ahora no sé ni dónde vive, aunque creo que puedo averiguarlo.


    —Yo sí lo sé, es que me lo dijo una noche de las que salimos a cenar. Mira Ella, saldrás de dudas, te ha hecho creer que ha dejado a Beth, pero ¿y si no es así? ¿En serio crees que se va un fin de semana para algo de trabajo?


    —No, no lo creo, quiero pensar que sí porque es lo que mi mente quiere creer pero algo en mi interior me dice que me engaña y, vale, sí, lo quiero descubrir.


    —Qué pena que no pueda ir contigo, este fin de semana viene Toni y quiero estar con él, pero llámame si necesitas lo que sea. —Toni es un antiguo novio que tuvo en la universidad y quedan siempre que viene a Madrid para enrollarse, no la puedo culpar.


    —Gracias, Maka.


    No me lo pienso dos veces. Lucas se ha ido esta mañana bien pronto. Saco un billete de avión para dentro de unas horas y me cojo un bolso grande con una muda y me voy destino a Nueva York. Soy incapaz de dormirme en el avión, a pesar de que son unas cuantas horas de viaje, pero por fin aterrizamos… Paso el control de aduanas y cojo un taxi al salir del aeropuerto. He alquilado una habitación en un hotel cercano a su casa.


    




    Cuando llego al hotel dejo la mochila en la habitación y voy directa a la dirección que me ha dado Maka. Me sorprendo cuando llego, es una casa enorme. «¿Y dice que yo tengo suerte por tener tanto dinero? Pues no sé quién debe tener más, porque esta casa no vale poco». Tiene un jardín inmenso en el que distingo juguetes, llamo a la puerta y me abre una señora con uniforme de ama de llaves. «Joder, pero que pijo que es Lucas, nadie lo diría, tiene servicio y todo». Pregunto por él y me dice la mujer, muy amable, que el señor y la señora de la casa han salido. Me quedo bloqueada y no sé qué decir. Finjo ser una comercial y me marcho. ¿El señor y la señora de la casa? Quizá me he confundido de casa pero juraría que he preguntado bien claro por Lucas Ramírez. Me quedo en la entrada de la casa, es tarde y está oscuro y distingo un coche que viene. Ellos no pueden verme a mí pero yo sí puedo ver a los ocupantes y ahí está él con una chica, bueno, a decir verdad una modelo de pasarela… Joder, qué guapa es la asquerosa, están en actitud muy cariñosa, y es entonces cuando me fijo en el volante y ¡lo veo! Es un anillo en su dedo anular izquierdo. ¡Qué hijo de la gran puta! Está casado con Beth.


    




    Me voy corriendo desgarrada por dentro, con el corazón hecho pedazos. Llamo a Maka y nada, no me contesta, llamo cuatro veces más y no obtengo respuesta. Esta debe de estar follando de lo lindo con Toni… Normal que no lo coja, no sé qué hacer y entonces llamo a Jordi.


    —¿Ella? ¿Qué pasa? Es la una de la madrugada… ¿estás bien?


    No había contado con la hora, claro, en Madrid son seis horas más que aquí, no he mirado ni el reloj.


    —Perdona, perdona… No me he dado cuenta de la hora, no importa, Jordi no quería despertarte. —Mis lágrimas empiezan a asomar cada vez más, me encuentro sola y decepcionada.


    —Ella, no pasa nada. ¿Dónde estás? ¿Qué te pasa, por qué lloras? ¿Te ha hecho algo el cabrón de Lucas? —Parece que se ha despertado de golpe y esto último lo dice con furia.


    —Lo siento de verdad… Había llamado a Maka, pero no me lo cogía y… —Jordi me interrumpe:


    —Ella, en serio, no pasa nada, ¿quieres contarme qué te pasa, que me estás poniendo nervioso?


    —Estoy en Nueva York, Lucas se ha tenido que venir, decía que un problema en el trabajo requería su presencia, pero me ha extrañado que sea en fin de semana y Maka me ha animado a que venga y descubra qué pasa. Todos me decís que no me fie de él… —rompo a llorar, ya no puedo más—, y teníais razón: ¡el muy cabrón está casado, casado! Y no me ha dicho nada. Lo acabo de ver con Beth en un coche y estaban muy felices y llevaba un anillo que no lleva cuando estamos juntos. ¿Cómo me ha podido mentir así?


    Jordi titubea en la otra línea, creo que está en shock, no entiende nada o no se esperaba algo así.


    —Dices que te has ido a Nueva York… ¿tú sola? ¿Estás loca? ¿Dónde te hospedas?


    —En el hotel Langham de la Quinta Avenida.


    —Mira, vete al hotel y me mandas un mensaje con el número de la habitación, sé que no vas a poder dormir mucho pero inténtalo, voy a cogerme un vuelo ahora mismo, tengo un amigo que trabaja en una aerolínea y me debe unos favores. Creo que puedo estar ahí en unas diez horas, ya que supongo que ahí serán las cinco o las seis de la mañana, no hagas ninguna locura, ¿vale?


    Lo pienso, porque en estos momentos tengo ganas de volver a llamar al timbre y partirle la cara, pero finalmente accedo.


    Me voy al hotel y hago lo que me ha pedido Jordi, le mando un mensaje con la habitación que ocupo y me siento en la cama, es una cama enorme para mí sola. Pienso en lo bien que lo hubiera pasado aquí con Lucas después de darle la sorpresa de encontrarme junto a él y no puedo hacer otra cosa más que llorar. En este momento me duele profundamente el corazón, me pongo en posición fetal, me abrazo las rodillas y lloro sin parar.


    




    No sé cuánto tiempo he estado así, de repente me despiertan unos golpes en la puerta, me he debido de quedar dormida, voy a abrir y me miro en el espejo de la entrada de la habitación… ¡DIOS! ¡Parezco un mapache!


    —Ella, cariño…. Lo siento mucho. —Jordi me abraza y es muy sincero en ese abrazo, no noto alivio sino tristeza, creo que no va a ponerse en plan «te lo dije» como haría Maka…


    —¿Por qué has venido? no tenías porqué, son muchas horas de vuelo solo para verme llorar y no me mires más que parezco Frankenstein.


    —Eso no podrías parecerlo ni aunque quisieras y he venido porque eres mi amiga y me importas, ¿te vale la respuesta? —Sí, me vale, lo cierto es que no esperaba que hiciera una cosa así por mí.


    —Gracias.


    —Ella, ¿qué ha pasado? Bueno, lo has visto con la que imagino es esa Beth. ¿Él te ha visto a ti?


    —No, pero iban riendo y se han besado, no parece una relación por interés, la quiere, lo he visto en sus ojos, está jugando conmigo. Pero no lo entiendo, cuando me mira, le creo, creo que está enamorado de mí, ¿cómo puede estar con las dos?, ¿por qué no me lo ha dicho? sabe cómo soy y no me gusta compartir.


    —Pues, Ella, precisamente por eso no te lo ha dicho. Mira, no sé si está jugando o no, quizá está enamorado de ti y no se atreve a dejar a Beth, piensa que lleva con ella cuatro años y no puede llegar y de repente decirle que la deja, pero claro en ese caso estaría distante, yo tampoco lo entiendo, nunca he sido tan cabrón. Ella, tú vales mucho, eres guapa, lista, divertida, cariñosa… Contigo no se puede pedir más y cualquier tío del planeta sería gilipollas si no se diera cuenta; él cree que como no le has olvidado puede aprovecharse de ti, demuéstrale que no, dale una lección. —Con Jordi todo siempre es fácil y sencillo, lo que me acaba de decir me hace dejar de llorar, creo que tiene razón. Lucas lo ha sido todo para mí porque nunca le he dado la oportunidad a nadie, siempre les encontraba fallos, pero justo cuando encuentro a alguien que no los tiene me da miedo enamorarme porque creo que no saldrá bien.


    Miro a Jordi como no lo he mirado antes, veo cómo me mira y me transmite calma, serenidad, paz… Es un sentimiento tan diferente a cualquiera que haya sentido antes. Ha volado por lo menos ocho horas, de madrugada, cansado, solo para darme un abrazo, me ha dicho que le importo y yo solo puedo pensar en Lucas, no se lo merece, pero es que ahora mismo no sé lo que siento por ninguno de los dos, estoy enamorada de Lucas, pero esa traición es más fuerte que mi amor y Jordi, él es diferente, a él no puedo hacerle daño… porque no se lo merece. Me mira intensamente como si leyera mis pensamientos, me acaricia la mejilla y me mira con más intensidad todavía, de repente acerca sus labios a los míos lentamente, muy lentamente como esperando mi rechazo, pero no puedo, estoy ahora mismo con tal lío de sentimientos en mi cabeza y en mi corazón que no puedo apartarme, y suavemente roza mis labios con los suyos, yo me dejo besar, ese beso ahora mismo sabe de maravilla, me hace olvidar todo el sufrimiento, contesto al beso e introduzco mi lengua lentamente en su boca y ambos nos besamos dulce y suavemente durante un rato, no deja de acariciar mi cara, mis lágrimas aparecen de nuevo.


    «No puedo hacer esto, no con él».


    Pero me limpia las lágrimas y me besa tiernamente por la cara, me dice que no me preocupe por nada, que él ya sabe lo que hace, y sigue besándome, me olvido de todo y me entrego a él, ahora mismo necesito algo que me haga olvidar a Lucas aunque sea por unas horas, le desabrocho la camisa lentamente y él hace lo mismo con mi vestido, pasea suavemente sus dedos por mi espalda, todo es lento, romántico y perfecto. No deja de mirarme mientras me toca, mientras introduce su mano bajo mis braguitas, mientras me las quita y lentamente me pone encima de él, mis piernas abrazan su cuerpo y sentados en la cama hacemos el amor acompasados, lenta y suavemente entre caricias y besos.


    Después de hacer el amor nos dormimos abrazados. Cuando me despierto lo encuentro a mi lado mirándome como un tonto, me hace gracia, nunca nadie me había mirado con esa cara y de repente me siento la persona más malvada de la faz de la tierra.


    —Jordi, lo siento, no quiero que esta situación cambie lo que tenemos, no te entiendo porque tú no quieres ninguna relación y cuando estás conmigo eres tan cariñoso y estamos tan bien juntos, pero yo ahora mismo no sé lo que quiero, tengo a Lucas en mi cabeza y no me lo puedo sacar.


    —Ella, sigo pensando lo mismo, pero tú en ocasiones me haces sentir diferente, no sé qué me pasa contigo. Pero no te agobies, sé lo que puedo esperar de esto y soy consciente de que estás enamorada de otro, es solo que eres como mi punto débil, no sé, ayer no pude resistirme. He estado pensando y creo que deberías de pagarle a Lucas con la misma moneda, ¿él no tiene una relación liberal? ¿Por qué no la vas a tener tú? No hacemos nada malo, no has engañado a nadie, él te dijo que estaríais juntos mientras estuviera en Madrid y ahora no lo está, no tienes por qué decirle nada si no quieres, ¿o piensas que él te va a dar una explicación de lo que ha hecho aquí este fin de semana?


    —Bueno, en cierto modo tenía la esperanza, pero creo que no lo hará, tienes razón, pero yo no soy tan fría como él, cuando estoy con alguien no le engaño. Ayer es que estaba dolida y supongo que me dejé llevar… Tengo que hablar con él y aclarar esta situación.


    —Tú haz lo que quieras. Ella, soy tu amigo, pase lo que pase, ya te dije ayer que me importas, me jode que él esté jugando a dos bandas y no sé si podre fingir con él, y más después de haber discutido conmigo y haberme dicho que no te vuelva a tocar como si él no existiera, ahora resulta que él hace lo que quiere, así que espero que soluciones esto lo antes posible porque si no lo solucionaré yo. «Vaya, pues sí que le dijo que no se acercara mucho a mí, sí».


    Bajamos a un parque cerca del hotel y de repente cuando llevamos allí un par de horas veo a Beth, va con una niña pequeña, debe de tener tres o cuatro años, la miro y no me lo creo, es igualita a Lucas, esto no me puede estar pasando. Cojo a Jordi del brazo y le aprieto fuerte, me quedo congelada al mirarlas, las dos parecen superfelices, estoy pensando en todos los antepasados de Lucas, cuando de repente la niña sale corriendo y Beth sale tras ella y la llama, escucho su nombre y no me lo creo, se llama Ella, como yo.


    Le pido a Jordi que volvamos a casa. No le digo nada pero ya no hablo en todo el camino, finjo dormir mientras volamos de vuelta. Lo escucho hablar en el taxi cuando llegamos a Madrid pero no soy capaz de contarle nada, contesto mecánicamente a cosas sin sentido, no dejo de pensar en que he roto una familia y me siento mal, muy mal.


    Cuando entramos en mi piso y veo todas las cosas de Lucas no puedo más, rompo de nuevo a llorar y Jordi alucina por completo, no sabe qué hacer el pobre, tiene la cara desencajada, lo veo que comienza a recoger sus cosas, a meterlas en la maleta y cuando lo tiene todo, la deja en la puerta de mi casa.


    —Ya está bien, ¿me vas a decir qué coño te pasa ahora? Mira Ella, he sido muy paciente desde que nos has hecho volver, no sé qué has visto en el parque pero me lo imagino, porque yo estaba ahí contigo y también lo he visto y lo he escuchado. No te he dicho nada porque pensé que era lo mejor para no verte así, pero te veo así igualmente y ya no puedo más. Mañana si viene por aquí se va a enterar, no pienso irme. —Me lo está diciendo en serio y se lo agradezco, porque sé que yo no tendré fuerzas para decirle a Lucas que se vaya, le quiero demasiado pero con esto no puedo, no puedo romper una familia.


    —Te lo agradezco, perdona por no hablarte en todo el camino y por ponerme así, pero es que no lo entiendo, como puedes tener una familia y engañarla. Pero luego por otro lado pienso que no me ha mentido del todo. Porque si no, ¿por qué su hija lleva mi nombre? —Lo miro y creo que está pensando lo mismo que yo.


    —Pero Ella, eso no justifica que os esté engañando a las dos. Mira, ya te lo he dicho, yo estaré ahí decidas lo que decidas, pero si decides perdonarlo tan rápido, pensará que puede hacer lo que quiera y seguirá mintiéndote, tienes que dejarle las cosas claras, o su familia o tú, es lo justo. Entiendo que si no te olvidó le pusiera tu nombre a su hija, pero si tanto te quería, ¿por qué ha tardado cuatro años en venir a buscarte, por qué se casó con otra, por qué parece feliz con su familia? Y, sobre todo, ¿por qué te miente? Eso te lo tiene que explicar convincentemente, no creo que tu padre apruebe esto y yo tampoco lo apruebo, Ella piensa bien lo que quieres, todos respetaremos tu decisión pero tú misma lo has dicho, no quieres ser el motivo de que abandone a su hija.


    —Tienes razón, tengo que pensar, si te quedas hoy aquí, quédate en la habitación de invitados, necesito estar sola para aclararme, ¿vale? —Lo entiende porque no pone cara rara ni se enfada, en el fondo es un sol.


    




    Llevo toda la noche dando vueltas en la cama como una tonta, dándole vueltas a todo, le escribí a Maka y le conté mi fracaso y me llamó, cómo no… Me dijo que ella tenía razón y que era tonta si lo perdonaba, que hiciera el favor de quitarme la venda de los ojos, que en mi casa hay un chico que le da mil vueltas a Lucas. Y en parte es verdad, pero para ese chico solo soy una amiga y yo no estoy enamorada de él, así que decido ignorarla.


    Se escucha la puerta de casa mientras Jordi y yo estamos desayunando, y al entrar, Lucas nos mira extrañado, ve su maleta en la puerta, me mira con una mirada acusadora y yo bajo la mirada, no tengo fuerzas ni para mirarle.


    —¿Me podéis explicar qué coño pasa aquí? ¿Qué hacen ahí mis cosas? Te dije que te apartaras de Ella, ¿no entiendes que está conmigo? Me da igual lo que hayáis tenido antes de que volviéramos, ahora es mi novia, ¡así que no sé qué coño haces aquí! —Mira a Jordi y parece muy molesto.


    —Mejor me voy a callar por respeto, un respeto que parece que tú no le tienes, las maletas te las he dejado yo ahí, creo que por el bien de Ella es mejor que te vayas a un hotel. —Le toco el brazo pidiéndole calma, veo cómo se le está hinchando la vena del cuello y me está dando miedo lo que le pueda decir.


    —Y eso lo dices tú, porque… —Veo que va a empezar una pelea de gallos y no estoy dispuesta a ello, así que la termino rápido.


    —No, lo digo yo, ya me he cansado de tus mentiras y quiero que te vayas. —Me mira como si no entendiera nada—. Mira, Lucas, te quiero, y es por eso que quiero que te vayas, no quiero ser la otra.


    —Pero ¿qué dices, nena? Tú eres la única, te lo juro, siempre lo has sido. Sabes que me he ido por trabajo, ¿por qué te pones así?, llevamos un mes fantástico, juntos.


    —Sí, lo llevábamos, hasta que te vi en tu coche con Beth, besándola, feliz y con un anillo que te quitas para estar conmigo. Pero eso no es lo peor, que me dañó mucho, pero lo peor fue ver a tu hija en el parque; mira, tienes una familia perfecta y yo no quiero romperla, así que vete, resuelve lo que tengas que resolver en tu empresa y vuélvete a Nueva York. —Me mira sin saber qué decir, sabe que cuando estoy así es mejor no decirme nada, así que coge su maleta y se acerca a la puerta para marcharse.


    —Lo siento, Ella, no quería mentirte, pero te juro que nada es lo que tú crees, ya hablaremos cuando estés más calmada si quieres y te lo explicaré todo.


    Atraviesa mi puerta con la cabeza agachada, y yo no sé qué hacer o qué creer: por un lado quiero pensar que todo tiene una explicación, pero la felicidad que noté en el coche no la puede negar, quizá esté enamorado de mí todavía, pero está claro que ha construido una vida sin mí y no quiere dejarla, y por otro lado yo no sé si quiero que la deje o no. Me explico, estoy enamorada de él, sí, pero no sé lo que siento por Jordi y necesito comprenderlo, porque cuando estoy con él estoy genial, conectamos y me cuida como nadie nunca me ha cuidado, que haya venido a Nueva York lo dice todo, creo que le importo demasiado, aunque me dijo que había conocido a alguien y eso me tiene intrigada y a la vez… cómo describirlo, ¿celosa? No quiero imaginármelo con otra chica, creo que necesito resolver todas mis dudas antes de decidir a quién quiero regalarle mi corazón, porque una vez que lo haga ya no habrá vuelta atrás.


    —Ella, lo siento, no pretendía enfadarme, es solo que cuando lo he visto ahí como si nada… No sé lo que me ha pasado.


    —Eres demasiado protector conmigo, a ver si se va a enfadar esa chica misteriosa que has conocido y te tiene cautivado. —Me mira y sonríe.


    —No, que va, es imposible que ella se enfade, lo entendería perfectamente, bueno, entendería que fuera a ayudar a una amiga que me necesita.


    —Ya claro, ¿y qué te acuestes con ella también? No es que a mí me molestara porque obviamente no lo hizo, pero esto se tiene que acabar. Si estás conociendo a alguien yo no quiero ser la tercera en discordia. No soy segundo plato de nadie y tampoco quiero que tú lo seas, porque aceptémoslo, lo que hicimos lo hice por despecho y no es justo.


    —Ella, yo… —Se queda pensando como si fuera a soltar una bomba de relojería y lo piensa de nuevo hasta que decide terminar su frase mientras lo miro incrédula—. Tienes razón, si es lo que quieres… Pero a mí no me importa ser el segundo plato, aunque no me considero como tal, lo nuestro pasa porque surge, nos atraemos y hay momentos en los que la atracción nos puede, yo no estoy comprometido con nadie y creo que tú tampoco, conocer a alguien es eso, conocer, pero de momento somos libres.


    Lo que dice es cierto, yo no tengo un anillo de compromiso en mi mano como para sentirme mal por lo que he hecho, además seguramente Lucas ha estado acostándose con Beth todo el fin de semana.


    




    Nos vamos al estudio a grabar y el día pasa sin complicaciones. Por la tarde voy al bar a limpiar y ver cómo está todo porque el fin de semana lo dejé a cargo de Raquel para poder irme. La sorpresa es que todo está inmaculado, me ha dejado unas notas con las cuentas y la cosa ha ido estupendamente, me alegro de que algo en mi vida vaya bien. Me suena el teléfono, es mi padre.


    —Hola, cielo. ¿Cómo estás? Hace días que no hablamos y quería comentarte una cosa. —Está contento, lo cierto es que siempre lo está cuando hablamos.


    —Hola, papá, pues estoy en el bar yo también quería hablar contigo… —Necesito hablar con él, estoy hecha un lío y mi padre siempre ha sido mi mejor amigo, nos lo contamos todo, creo que su opinión puede venirme bien—. ¿Por qué no vienes y hablamos así me cuentas lo que quieras y nos ponemos al día?


    —Vale, ahora voy porque hoy ya he terminado en la clínica.


    —Perfecto, nos vemos en un rato.


    




    En media hora llega mi padre y nos ponemos al día de muchas cosas, le dejo leer la letra de la canción que Jordi ha compuesto para mi madre y no puede evitar soltar un par de lágrimas. La amará toda la eternidad y eso es lo que más me gusta de mi padre. Me comenta que en la clínica últimamente tiene mucho trabajo y que sus clientes están deseando que saque mi disco para poder escucharlo. Entre la conversación que mantenemos hablamos de muchas cosas: de cómo va mi grabación, del buen arranque que ha tenido el bar, y entonces llega la pregunta estrella, cómo me va con Lucas…


    —Papá, creía que bien, pero todo se ha complicado mucho, por eso quería verte, estoy hecha un lío y no sé qué hacer. —Mi padre pone esa cara que pone a veces, de circunstancia, cuando sabe que le voy a contar algo un poco peliagudo, pero sé que sabrá ayudarme.


    —Cariño, ¿qué ha pasado? ¿Por qué estás tan liada? Creía que estabas enamorada de él hasta la médula y que era el chico de tu vida, y parece que él cuando está contigo solo tiene ojos para ti. Pero a veces te noto como en otra parte, sobre todo cuando vienes de grabar y eso me hace pensar que puede ser por ese compañero tuyo, Jordi creo que se llama, ¿no? —Mi padre a veces parece que esté dentro de mi mente, tiene un sexto sentido para estas cosas, a veces incluso me conoce mejor que yo misma.


    —Bueno, lo cierto es que Jordi y yo tenemos algo que no sé definir muy bien, es como una relación que nos lleva a estar juntos cuando queremos, pero a ser amigos siempre, no sé si me entiendes. Bueno, que somos amigos pero que de vez en cuando profundizamos un poco sin que haya nada de por medio ni sentimientos ni amor y él fue quien me animó a escribirle a Lucas, así que no creo que yo le guste en ese sentido, pero luego tiene detalles que me impresionan y me hacen pensar lo contrario y, en cuanto a Lucas, no sé qué hacer porque me siento engañada y con el corazón destruido. Papá me ha mentido, tiene una vida en Nueva York, está casado y tiene una hija, que por cierto se llama como yo, y no entiendo nada, no comprendo por qué no me lo ha dicho y tampoco por qué ha venido aquí conmigo.


    —Mira, Ella, en cuanto a lo que ha hecho Lucas, creo que deberías hablar con él y dejar que se explique. No todos los matrimonios son como el mío con tu madre —se entristece un poco al recordarla—. Puede que en el tiempo que habéis estado separados se enamorara de su mujer, o creyera estarlo, pero nunca te olvidará, como tampoco le has olvidado tú, y seguramente no sepa qué hacer porque te quiere. No estoy diciendo que tengas que pasar por alto que tiene una familia, pero sí que al menos valores lo que ambos deseáis, siempre teniendo claro que le quieres, porque creo que también sientes algo por Jordi y pienso que, antes de que Lucas lo pueda dejar todo por ti, si es que es eso lo que decide, tienes que aclarar tus propios sentimientos.


    —Pero, papá, es que no sé lo que es mejor, nunca he estado con nadie tan bien como con Lucas, pero con Jordi creo que podría estarlo, o incluso mejor, pero él no quiere ninguna relación conmigo, además está conociendo a alguien y ese alguien creo que le hace más feliz, no quiero fastidiarle la historia y creo que ya me estoy metiendo demasiado.


    —Bueno, mira, yo lo que te aconsejo es que hables con Lucas y te aclares primero con él, luego daros tiempo y miras a ver qué sientes, desde que volviste con Lucas el tiempo que ha estado aquí ha estado contigo en casa, todo lo habéis hecho juntos y eso puede que no te haya dejado tiempo para aclararte, ¿por qué no hablas con él?, veis qué queréis, os dais tiempo… y luego veis qué pasa. Y si en ese tiempo te das cuenta de que te gusta Jordi más de lo que crees y quieres hablarlo con él pues te doy el mismo consejo. Nunca te precipites porque el amor debe ser lo mejor en la vida, pero nunca se debe tomar de manera precipitada, para pasar toda tu vida con alguien debes saber apreciar lo que tienes. —Mi padre y sus frases, a veces parece Buda… Pero en cierta manera tiene razón, tengo que aclararme con mis sentimientos y tengo que hablar con Lucas.


    




    La tarde la terminamos entre café y unas pastitas buenísimas que me ha traído mi padre, sabe que estas pastitas me encantan, y no me importa lo que puedan engordar porque con lo nerviosa que soy lo quemo enseguida.


    Por la noche cuando llego a casa me encuentro un ramo de rosas en la puerta con una nota.


    



    “Para que pongas una sonrisa en esa cara tan hermosa, no quiero verte nunca más como te vi el otro día, eres muy especial y no mereces que nadie te haga llorar.


    J”.


    



    Pensaba que las flores serían de Lucas, pero cuando leo la tarjeta los pelos se me ponen de punta, leo la nota varias veces y me cuesta entender por qué hace esto, pienso en sus besos y en sus caricias y cada vez me cuesta más no pensar en él, miro las canciones que escribe para mí, todas son tan románticas, tan llenas de sentimientos, como cada beso que me da cuando estamos juntos y me cuesta pensar que no quiera una relación con nadie, porque creo que es la persona más romántica que he conocido jamás, hablando del género masculino, claro está. Lo llamo, no puedo evitarlo, quiero escuchar su voz y veo que no tarda ni dos tonos en descolgar.


    —Ella, espero que te haya gustado mi regalo y que haya conseguido mi propósito de poner una sonrisa en tu cara, hoy en la grabación parecías otra persona, estabas muy triste y no quiero que estés así. Sé que no debo meterme en tu historia con Lucas, pero me siento culpable… Yo te animé a escribirle y me arrepiento porque lo que menos quería era que sufrieras. —Parece sincero, siempre lo es conmigo.


    —Bueno, lo cierto es que me ha encantado el detalle, sí, ha conseguido su propósito, y ahora mismo lo que menos pensaba era en Lucas sinceramente. No te arrepientas de nada porque al menos así me he dado cuenta de muchas cosas, tengo que hablar con él y aclararme, oye, ¿dónde estás? —se lo pregunto porque me gustaría que estuviera aquí conmigo, ahora.


    —Pues lo cierto es que estoy en tu portal, no me he podido ir, me he quedado en el bar de enfrente hasta que has llegado, así que si quieres subo y hablamos.


    No tarda nada en subir, y cuando le veo lo miro y no pienso en nada. Le beso lentamente, él no se sorprende, es como si esta fuera la reacción que esperaba, y no me arrepiento de hacerlo. Cada vez me gusta más estar entre sus brazos, en este mismo instante me da igual Lucas, la chica que esté conociendo y el resto del universo, solo me importa él. Me agarra fuerte del trasero y me eleva haciendo que mis piernas se enrosquen en su cuerpo, me coge y me lleva a mi habitación, seguimos besándonos sin poder separarnos el uno del otro y me quita la ropa de manera rápida y concisa, como si me necesitara tanto como yo a él, ahora nuestros besos son más apasionados, más rápidos, todo va más acelerado y nuestras respiraciones se agitan tanto que nos miramos como asustados, pero no nos importa, seguimos con los besos y las caricias, le quito la ropa y hacemos el amor de manera apasionada, él introduce su sexo en el mío de manera certera y bombea dentro de mi interior tanto como yo le dejo, exijo más profundidad en sus estocadas y él me la da, es como si con la mirada nos lo dijéramos todo, me besa los pechos como nadie, coge mis pezones entre sus dientes, pero lo hace de manera suave, no me hace ni pizca de daño, al contrario, causa un placer muy excitante en mí… Cuando por fin llegamos al clímax y nos separamos para tomar aire, me mira y creo que en este momento ninguno de los dos sabe qué decir, así que decido romper el hielo antes de que el témpano se haga más grande.


    —No sé qué me ha pasado, es que cuando he leído la nota solo podía pensar en las veces que estamos juntos y en lo mucho que me gusta.


    —Ella, es igual, no hace falta que te disculpes, los dos queríamos hacer esto, es que cuando estoy a tu lado, no me puedo controlar.


    —Escucha, no es justo esto que hacemos, porque tú estás conociendo a alguien y yo tengo que hablar con Lucas; ahora mismo no sé lo que siento ni sé lo que quiero, pero sí que quiero que sepas que lo que siento contigo es especial y que necesito aclararme, porque tú no quieres ninguna relación y yo…


    —Ella —me corta sin dejarme terminar—. Tú todavía no lo entiendes, ¿no?…


    «¿Entender el qué? sinceramente creo que no, no entiendo nada». Le dejo continuar con lo que me estaba diciendo.


    —¿Tú crees que cuando escribo canciones para ti pienso en otra persona? ¿O que cuando quiero hacerte sonreír solo es porque somos amigos? ¿Que cuando te digo que me importas solo es porque eres mi amiga? Mira, tú y yo somos algo más, vale, admito que no quería una relación, pero eso era antes de conocerte, la primera vez que te vi sentí algo, no me preguntes qué, pero algo sentí y cuando me acosté contigo después de ese café supe que no querría separarme de ti jamás, pero tenía que ser realista porque Lucas siempre estaba en tu mente. No creí que él vendría si le escribías, pero necesitaba saber qué pasaría y que tú te aclararas porque si no nunca podrías avanzar con nadie.


    Estoy flipando ahora mismo.


    —Pero tú estabas conociendo a alguien, ¿por qué haces esto? Puedo entender que nuestra atracción en ciertos momentos nos lleve a sitios donde, bueno, ya me entiendes, y que me lanzaras a los brazos de otro, porque quisieras que me aclarara, pero por qué juegas con otra persona, quizá a esa chica le gustes de verdad y yo no sé lo que te puedo ofrecer. —Me mira como si estuviera hablándole en chino.


    —Ella, en serio, no hay nadie, la chica que me hace feliz y la que estoy conociendo eres tú, ¿tanto cuesta darse cuenta? No es muy difícil, por eso en la inauguración del bar, Maka te dijo que no entendías nada, ella sabe lo que siento y acepto que de momento no me puedas ofrecer lo que quiero, por eso quiero que te aclares, yo no me voy a ir a ningún sitio. Ella, habla con Lucas, descubre qué pasa, y si quieres estar con él, aunque me duela lo tendré que aceptar. Sé que el amor lleva su tiempo. Aunque realmente espero que decidas lo que decidas, lo decidas porque tu corazón te lleve a tomar esa decisión. Ahora me voy a casa, creo que es mejor que estés sola para que puedas pensar.


    Lo veo cruzar la puerta y me duele mucho más que cuando se ha ido Lucas esta mañana, pero ¿qué me está pasando? No puedo dejar de pensar en lo que me ha dicho, no me ha dicho un «Te quiero» pero es como si lo hubiera dicho y yo me he quedado como una tonta. Porque en los meses que llevamos jugando a este juego me he sentido dichosa, feliz… Con él todo es fácil y sencillo, hacía mucho tiempo que no me sentía así con nadie, incluso cuando estoy con Lucas a veces pienso en Jordi.

  



  

    



    Capítulo 7


    Me quedo en Madrid


    (Lucas)


    

[image: ]





    ¿Pero qué coño he hecho? ¿Cómo se ha podido enterar de que estoy casado, y sobre todo de que tengo una hija? Soy muy cuidadoso con todo y estoy seguro de que no ha visto fotos ni nada. Aunque no puedo enfadarme, la culpa es mía, sabía que esto podía pasar y ha pasado. No puedo culparla de nada, ella no ha hecho nada malo, el cabrón he sido yo pero no sé qué hacer porque la quiero y no quiero perderla, pero tengo que ser consciente de que no puedo tenerlo todo, y si me separo de Beth no me lo va a poner nada fácil. Ella está acostumbrada a las buenas apariencias y siempre ha querido estar conmigo. Creo que debería de hablar con ella y contarle lo que ha pasado porque si se entera por otras personas puede ser mucho peor.


    Estoy en la oficina y no puedo concentrarme en nada, tengo varios perfiles de posibles candidatos a director y no me gustan. De repente, me pasan una llamada de Beth.


    —Hola, cielo, ¿pasa algo? —Estoy agotado, apagado… Ver a Ella con Jordi me ha derrotado por completo, y que encima, me echara de su casa… Todo esto ha sido devastador para mí.


    —No, todo va bien, es solo que quería hablar contigo de una cosa, sé que este fin de semana hemos estado juntos y eso, pero hay cosas que no te he contado… Verás, hay un monitor de mi gimnasio, Héctor, con el que me llevo muy bien… y últimamente, quizá, me he llevado con él mejor de lo que se supone que me tendría que llevar, no sé si me explico.


    «¿En serio? ¿Esto me está pasando?»


    —Beth, ¿me estás diciendo que te has acostado con tu monitor del gimnasio? —La furia de todo el cúmulo de cosas que me han pasado hoy la voy a descargar ahora mismo, mira por dónde.


    —Bueno, Lucas… Es que tú nunca estás y llevamos un tiempo no muy bien y él me presta atención y me he dejado llevar… Pero oye, no te pongas así conmigo que tú tampoco eres un santo, ¿eh? y yo no te he dicho nada.


    —No sé a qué te refieres Beth. En serio, mira, no quiero discutir contigo. —Me calmo porque tiene toda la razón del mundo, no es justo que yo le recrimine nada cuando también la he estado engañando.


    —Lucas, sé que tienes una historia con una chica de Madrid, lo sé porque me he enterado de que no estás en ningún hotel ni en casa de tus padres. Hablé con la secretaria de esa oficina hace dos semanas y sin que supiera que yo era tu mujer me dijo que habías salido a comer con tu mujer. No te he dicho nada porque no veía normal reprocharte algo cuando yo también estoy con otra persona, creo que deberíamos de hablarlo cuando vuelvas, pero está claro que no somos tan felices como pensábamos. —Me sorprende todo lo que me está diciendo, aunque tiene toda la razón del mundo, quizá todavía pueda tener una oportunidad de ser realmente feliz.


    —Lo siento mucho, Beth, tienes razón, no me he portado bien y no he sido sincero, pero es solo que esperaba el momento más apropiado para contártelo, pero cuando vuelvo siempre estas con la niña y estáis tan contentas que no he querido haceros daño.


    —Lucas, no es cuestión de hacernos daño, a veces las cosas pasan por algo, tú y yo sabemos desde hace años lo que hay entre nosotros, nos queremos mucho pero nada más, y sí, intentamos ser una pareja normal, hacemos el amor cuando nos apetece, pero en esas relaciones siempre hay otras personas en nuestras mentes, tú lo sabes igual que yo por eso no te culpo y espero que tú tampoco me culpes a mí. Te lo digo porque no quiero ocultarte nada, ni quiero que me lo ocultes tú, sé que mi familia es muy tradicional y que no entenderían que nos separáramos y es algo que tendremos que pensar mucho, pero quiero de verdad que ambos seamos felices y juntos no podremos serlo.


    —Beth… No sé qué decir, toda esta situación me supera, sabes que yo siempre he estado enamorado de otra y aun así acepté casarme contigo y quererte porque te habías quedado embarazada. Pero en uno de los últimos viajes que hice a Madrid todo cambió y nunca he querido estar tanto con alguien como quiero estar con esta chica, no quería mentirte, pero no lo pude evitar. Cuando la miro es como si nunca hubiéramos dejado de estar juntos, pero ahora… No sé qué voy a hacer, no le dije que estábamos casados y se ha enterado y no creo que quiera saber nada más de mí. ¿Tú estás enamorada de Héctor?


    —Lucas, tendrás que hablar con esa chica, explicarle el motivo de nuestro matrimonio y por qué te quedaste en Nueva York. En cuanto a Héctor, le conocí hace un año, no quiero decir que lleve un año con él.


    «Menos mal… Porque yo llevo con Ella, bueno, llevaba… poco más de dos meses». Sigo escuchando.


    —Creo que la primera vez que hubo algo entre nosotros fue hace un mes y medio o así, me invitó a cenar y una cosa llevó a otra. Lo siento, pero creo que ambos necesitamos a alguien que nos ame tanto como nosotros a ellos y creo que sí, que me he enamorado de él. —Lo extraño de esta situación es que en cuatro años que llevamos juntos nunca nos habíamos sincerado tanto, Beth conoce mi historia con Ella, porque se la conté cuando nos conocimos, cuando nos enteramos de que íbamos a tener una niña, yo insistí mucho en llamarla Ella quería tenerla conmigo siempre que pudiera, al principio Beth se molestó un poco pero terminó cediendo ya que yo iba a ceder en muchas otras cosas e iba a renunciar a tener una vida a su lado.


    Beth se sentía mal por haberse quedado embarazada así de repente y haberme arrastrado a quedarme con ella, aunque en cierta manera yo quisiera hacerlo, pero sabía que yo no la dejaría sola y era una manera de agradecérmelo al fin y al cabo.


    Cuando la conocí no fue como cualquier historia de amor, no… A mí me gustaba porque en aquella época huía de Ella y sus novios, y después de pedirle que lo dejara todo y viniera a Nueva York conmigo y que me dijera que no… me sentí muy hundido, pero Beth supo sacarme una sonrisa cuando creía que ya no podría sonreír más. Una cosa llevó a otra y se quedó embarazada, entonces valoramos varias opciones pero aun así decidió tener al bebé. Sus padres eran la típica familia adinerada que les gustaba guardar las apariencias y me ofrecieron un buen cargo en su empresa a cambio de que me casara con Beth, acepté porque ella me lo pidió, me dijo que si no nos casábamos su vida sería un infierno, la enviarían a vivir fuera para que nadie supiera nada de su embarazo o la obligarían a abortar, solo tenía veinticuatro años y pensé que podría quererla, a ella y al bebé y decidí casarme y renunciar a Ella, pero con los años cada uno ha ido a la suya, aunque a veces estemos bien y tengamos una vida normal como cualquier matrimonio.


    —¿Y qué quieres hacer ahora, Beth? ¿Quieres que nos separemos? —Se queda pensativa, sé que no va a querer eso, no porque no quiera realmente, sino porque su familia se le echaría encima y a mí también.


    —Bueno, había pensado que podemos seguir juntos por las apariencias, y que cada uno haga su vida, pero sin mentirnos. Tú puedes estar con esa chica y yo con Héctor. Si ambos saben nuestra situación quizá les parezca bien, al fin y al cabo no creo que ninguno quiera una pareja que no tiene nada. Porque sabes muy bien que mi padre nos quitará todo lo que tenemos, a ti te despedirá y a mí me desheredará, seguro.


    «Mira que es exagerada…».


    —Beth, ¿por qué dices eso? Quizá si hablas con él y le dices que te has enamorado de otra persona, te entienda… Eres su hija y como padre tendría que querer tu felicidad por encima de todo, como quiero yo la de nuestra hija.


    —Bueno, puedo aprovechar que tú estás en Madrid y hablar con él, no le diré nada de ti porque no quiero perjudicarte más, al fin y al cabo tú ya estabas enamorado de otra cuando me conociste. Siempre lo he sabido, intentaré ser sincera y aceptar lo que venga y espero que todo salga bien. Ya te contaré cómo ha ido esa conversación. Lucas, pase lo que pase quiero que sepas que siempre podrás estar con nuestra hija, estés donde estés. —No esperaba menos después de lo que me ha dicho, ya no me siento tan culpable, porque sé que ambos hemos incumplido nuestro acuerdo de fidelidad y no podría apartarme de mi hija ya que yo también podría recriminarle que ella me ha sido infiel.


    —Gracias, Beth, ya me contarás, voy a llamar a Ella, a ver si puedo arreglar algo.


    Cuando finalizo la llamada respiro profundamente, no sé cómo me siento exactamente, debería estar aliviado, pero lo cierto es que no lo estoy porque en todos estos años que he estado con Beth he aprendido a quererla y pensé que ella me quería a mí. Estoy hecho un lío, pero lo que sí sé es que no puedo estar así, sin hablar con Ella, sin aclararle lo que pasa, sin intentarlo, porque siento que nunca he luchado suficiente por ella. Cuando me marché me di por vencido muy pronto. Así que decido llamarla, me sorprende que me atienda la llamada y ya no parece tan enfadada, así que quedamos para comer en el restaurante de delante de mi oficina al día siguiente. Tendré que ser bueno y esperar… No quiero precipitarme porque entiendo que necesite su tiempo para hablar conmigo.


    




    La noche se echa encima, estoy solo en mi hotel, echando de menos a Ella y a la vez pensando en Beth. Entiendo que se haya enamorado de otro, nunca le he prestado suficiente atención, no puedo culparla por ello.


    Mis pensamientos de repente se centran en la relación que puede tener Ella con Jordi… Y ya no puedo dormirme, mi mente comienza a divagar y a imaginarme escenas de ellos dos juntos, besándose, tocándose… No puedo seguir martirizándome, lo cierto es que él la mira de una manera especial, se preocupa por ella siempre, pero si tienen algún tipo de relación, ¿por qué la animó a escribirme? No lo entiendo, es como si a raíz de ahí se hubiera dado cuenta de que le gusta, pues no se lo voy a poner fácil. Aunque no es el tipo de Ella, no tendría que preocuparme tanto, quizá han tenido algún lío antes de que yo apareciera de nuevo en su vida pero Ella no se enamoraría de un chico como él. Es el típico tío que va de flor en flor y como puede tener a la tía que quiera no se va a enamorar de Ella.


    Dejo los pensamientos de lado y me duermo. Me despierto sobresaltado de repente y me meto en la ducha, como si el agua pudiera llevarse mis malos pensamientos. Solo quiero que todo se arregle con Ella, siento que la he perdido por ser un tonto. Quise abarcar demasiado y al final me he quedado solo, porque me han dejado las dos. Con Beth no esperaba tener un futuro fantástico, pero sí que lo pensaba tener con Ella, porque yo sabía que llegaría un día que se terminaría mi historia con Beth, solo quería esperar un poco, porque la quería y necesitaba encontrar el momento perfecto para sincerarme con ella. Además, no sabía si con Ella las cosas funcionarían. Creerás que mi matrimonio es un tanto extraño y lo cierto es que sí lo es, cada uno ha ido a lo suyo pero el sexo entre los dos siempre ha sido bueno y como seres humanos a veces tenemos necesidades y siempre hemos cumplido, una cosa no quita la otra, pero en el amor… eso ya era diferente… Y supongo que Beth ha encontrado a alguien que le da las dos cosas, buen sexo y mucho amor. No puedo culparla, eso es lo que buscaba yo tener con Ella.


    




    Después de pasar todo el día en la oficina entre informes, presupuestos para nuevos proyectos y mirando perfiles de candidatos a director, me voy a buscar a Ella. Necesito hablar con ella y ponerle fin a esta situación, ya no puedo esperar más. Cuando llego al bar, la encuentro con Jordi, se están riendo, los celos me invaden de nuevo, no sé qué tienen pero ella parece feliz a su lado. No quiero ni pensarlo, sé que son muy buenos amigos y que tienen muchas cosas en común, pero no puedo evitar pensar que detrás de esa amistad hay algo más, por eso le pedí educadamente que la dejara tranquila, pero veo que no ha funcionado, me ha hecho el mismo caso que el que oye llover. Entro en el bar y ambos me miran, han dejado de reírse y Ella le pide a Jordi que nos deje, él accede a su petición sin rechistar, lo que me hace pensar que realmente no tienen nada porque si lo tuvieran no se iría sin más, lo que en cierto modo me tranquiliza un poco. No pienses que me tranquiliza mucho, no soy ciego y veo las miradas que se echan.


    —¿Qué haces aquí, Lucas? —Me lo dice poniéndose a la defensiva—. Todavía no es hora de comer.


    —Quería pedirte perdón, vengo a explicarte muchas cosas que te debería haber explicado, pero es que no encontraba el momento y no quería esperar más, lo necesitaba de verdad. Lo siento tanto… —Me mira de una manera que no sé describir exactamente, con duda, con cariño, lo importante es que de momento no me ha echado del local.


    —Voy a concederte el beneficio de la duda porque necesito saber qué pasa y porque, siendo justos, yo tampoco he sido sincera del todo.


    «¿Qué quiere decir con eso?, bueno, creo que me lo explicará si yo soy sincero con ella… Así que allá voy…».


    —Bueno, empezaré por cuando me fui a Nueva York y no me quisiste acompañar —me ofrece un café, que acepto sin pensarlo dos veces— yo quería que vinieras conmigo, estaba enamorado de ti pero tú estabas con ese tal Fede… y yo estaba solo y mal, conocí a Beth y nos liamos. No fue nada serio, nos gustábamos y eso, pero ella no eras tú, nunca has sido tú. Ella es de una familia muy tradicional y al poco se enteró de que estaba embarazada, fue algo inconsciente que hicimos, pero ella quería tener al bebé y yo no se lo pude negar. Su familia me ofreció un buen puesto en su empresa si accedía a casarme con ella y como pensé que lo nuestro se había acabado para siempre, acepté. Ella y yo hemos tenido un matrimonio diferente, nos gustamos, pero no estamos enamorados, eso no significa que con el tiempo no nos hayamos querido y evidentemente hemos tenido relaciones, pero siempre hemos ido a lo nuestro, nunca hemos tenido tiempo de conocernos como nos conocemos nosotros ni de enamorarnos. Tú siempre has estado en mi cabeza, el no saber qué hubiera pasado si hubiera vuelto a por ti.


    »Pero casarnos y estar yo siempre ocupado, hizo que nos acostumbráramos el uno al otro y no hemos visto más allá.


    »Yo pasaba gran parte del tiempo trabajando y ella también hacia su vida… ella siempre ha sabido que tú estabas en mi mente y en mi corazón, le hablé mucho de ti al principio de conocernos, e incluso aceptó ponerle a nuestra hija tu nombre ¿Por qué te crees que se llama como tú? Porque no podía olvidarme de ti… —Me mira con tristeza.


    —Lucas… Pero con ella te he visto, y estabas besándola, feliz, una pareja que no se quiere, y que se han casado por obligación como tú dices para guardar las apariencias no actúa así.


    —Ella, yo a Beth la quiero, está claro, es mi mujer, llevo con ella cuatro años y en ese tiempo hemos pasado buenos momentos, no íbamos a basar nuestra vida en la tristeza y la obligación, aprendimos a estar juntos y lo hicimos porque tenemos una hija y no es justo para ella que sus padres no sean felices. En el tiempo que hemos compartido juntos hemos encontrado cosas en el otro que nos han gustado, pero eso no quita que yo siguiera enamorado de ti, por eso cuando me escribiste ni lo pensé, hice mal en no decírtelo, pero es que no lo tenía claro, bueno, sí el estar contigo, pero no sabía cómo decírselo a Beth; sabía que si la dejaba por otra persona me quedaría sin trabajo y no quería perder eso, además me daba miedo que no me dejara estar con mi hija o que tú no la aceptaras.


    —Lucas, me conoces perfectamente y sabes que soy incapaz de interponerme en una familia, por eso no me lo dijiste, fuiste cobarde y me mentiste. Lo más duro fue cómo me enteré… Pero he de decirte que yo tampoco he sido una santa. Jordi y yo hemos estado juntos, antes de volver contigo y cuando me enteré de que estabas casado. Bueno, a veces tengo la necesidad de estar con él y si te soy sincera no sé lo que siento en estos momentos.


    —¿Estás enamorada de él?


    «Dime que no, por favor, no podría soportar que lo estuviera…». Sé que sus sentimientos hacia él son diferentes a los que se tienen por un amigo pero ahora mismo no podría soportar que estuviera enamorada de él.


    —No lo sé… Creo que no, pero cuando estoy con él es especial, no quiero mentirte, te quiero, y si decidimos darnos otra oportunidad quiero que lo sepas, no quiero más mentiras


    «¡BIEN!» Mi mente omite todo lo demás porque no quiero pensar en la posibilidad de que esté enamorada de otro.


    —Mira, Ella, si tú estás dispuesta a perdonar que no te contara lo de Beth, yo estoy dispuesto a aceptar que Jordi está en tu vida, como amigo claro, porque yo quiero estar contigo. Ya lo he hablado con Beth, y ambos hemos acordado separarnos, ella también ha conocido a alguien.


    —¡Qué casualidad! —lo dice dudando—. Mira, Lucas, ahora mismo no te puedo prometer nada, si quieres estar conmigo tendrás que aceptar que ahora las cosas han cambiado, no sé lo que quiero, por lo que no puedes exigirme nada. Primero tengo que aclararme, quiero centrarme en mi disco, en mi gira y después ya veremos, podemos seguir quedando y ver qué pasa, pero no quiero ahora una relación seria porque creo que ninguno de los dos la puede ofrecer, arregla lo que tengas que arreglar con Beth y lo que tenga que ser será.


    Vaya, pensé que me resultaría más fácil volver con Ella, me ha sorprendido, aunque siempre me lo ha puesto difícil. Entiendo que se quiera centrar en su disco, pero ¿irse de gira? Eso son palabras mayores, vamos a estar mucho tiempo separados, aunque no se lo puedo impedir, a ella siempre le ha gustado cantar.


    Acepto sus condiciones porque no me queda otro remedio y van pasando los días… A veces quedamos, vamos al cine, salimos de fiesta, a cenar, comemos juntos, pero no pasamos de ahí.


    




    De repente estoy en el hotel pensando en qué hacer con el puesto de director en la oficina de Madrid, si decido quién puede dirigirla o hablo con el padre de Beth y le pido hacerlo yo… cuando mi teléfono suena. Como si hubiera leído mis pensamientos… es el padre de Beth.


    —Señor Parker, buenas tardes, ¿pasa algo? —pregunto con cierto aire preocupado, no es muy normal que mi suegro me llame cuando estoy fuera del trabajo si no es por algo que le pase a Beth o a mi hija.


    —Lucas, perdona que te moleste, quería hablar contigo de algo. Bueno, no me resulta muy fácil pero supongo que tú has hablado con Beth, así que ya debes de saber qué pasa. Al parecer mi hija ha conocido a otra persona, me ha dicho que os queréis pero que nunca ha sentido lo que siente en estos momentos, yo no sé qué pensar, bueno sí, sé que fui el causante de que os casarais cuando Beth se quedó embarazada, pero me sorprendió mucho que tú fueras tan serio y cumplieras con tu papel de esposo tan rigurosamente. Nunca hemos tenido una sola queja de ti y siempre has tratado bien a mi hija, y sé que la quieres, aunque no estéis enamorados. Pero hablar con ella de esta manera tan sincera me ha hecho darme cuenta de que ambos merecéis ser felices, y me preguntaba qué es lo que quieres hacer tú. No quiero que dejes la empresa, eres un buen trabajador, siempre lo resuelves todo y me fastidiaría mucho quedarme sin ti, pero si decides dejarla lo entenderé. —Sinceramente estoy sorprendido porque Beth siempre ha tenido miedo de sincerarse con su padre, pero le haya dicho lo que le haya dicho, se lo agradezco porque esta llamada no me la esperaba para nada.


    —Señor Parker, a mí me gusta mi trabajo y me gustaría seguir haciendo lo que hago, pero lo he estado pensando y en Nueva York me sentiría solo, aquí tengo a mi familia… «y a Ella», y lo cierto es que me he acostumbrado un poco a esto. Me gustaría quedarme dirigiendo yo la oficina de Madrid. Está claro que viajaría con frecuencia, porque a mi hija no la voy a abandonar jamás, pero si me lo permite me gustaría quedarme aquí.


    —Esperaba esa respuesta, siempre y cuando quisieras quedarte, por lo que por mí no hay problema; mi hija dice que lo arreglareis todo de la mejor manera posible y en eso confío, pero quiero que sepas que puedes contar conmigo, en estos años has sido como un hijo más y quiero que eso siga siendo así. Es una pena que haya pasado esto, en parte sé que la culpa es mía, lo siento mucho.


    —Señor Parker, por favor, no lo sienta. En su momento todos decidimos, usted no nos obligó a casarnos, si no hubiéramos querido hacerlo Beth se hubiera ido con su abuela o hubiera abortado, pero no quiso, lo hablamos y así lo decidimos porque era lo mejor para todos y yo no me arrepiento, pero sí que es cierto que ambos debemos ser felices y tenemos que tener la oportunidad de enamorarnos. Nadie sabe lo que pasará en el futuro, quizá ahora que no estaremos juntos nos demos cuenta de muchas cosas, pero lo importante es que seguiremos siendo amigos.


    La conversación con el padre de Beth me ha dejado bastante sorprendido, pensé que cuando se enterara montaría en cólera porque suele ser un hombre bastante serio en estos temas, no le gustan las habladurías y mucho menos que su hija haya sido la que haya tomado la decisión de separarnos, pero sinceramente creo que la conversación que haya tenido con ella le ha abierto los ojos, ha tenido que darse cuenta de que conmigo no es todo lo feliz que debería de ser. En el fondo me alegro, aunque me apena no poder compartirlo con Ella, nuestra relación se ha enfriado mucho, ahora somos amigos, nada más, estamos conociéndonos de nuevo, porque todos estos años separados nos han hecho ver la vida de otra manera y ella ahora quiere centrarse en su carrera y en su negocio por lo que después de haberle mentido no le puedo recriminar nada. Lo que más me molesta es que pase tanto tiempo con Jordi, sé que tiene sentimientos hacia él y no sé qué es lo que puedo esperar, pero creo que estamos en un triángulo bastante peligroso y lo peor de todo es que en parte es mi culpa el haberla tirado en sus brazos con tanta mentira.


    Pasar tiempo con Ella me hace ver las cosas desde otra perspectiva; este fin de semana tengo que viajar a Nueva York, porque tengo que firmar los papeles de la separación. Mi traslado a Madrid es definitivo y también tengo que arreglar unas cuestiones acerca de la custodia de mi hija, le he pedido a Ella que me acompañe, pero ha preferido no hacerlo, dice que de momento está bien como estamos y que no se sentiría cómoda, la entiendo por lo que no la voy a obligar. Dice que se va a ir el fin de semana con Maka y con Carol, su bar va muy bien y han decidido cerrar este fin de semana, ya que dentro de poco van a celebrar un evento por el lanzamiento de su disco, que ya lo tienen listo y sale en un mes.


    




    Cuando llego a Nueva York me siento solo, más solo que cuando estoy en mi hotel, porque con Ella voy avanzando poco a poco aunque de momento no haya pasado nada más, estoy pensando qué haré en Madrid porque a casa de mis padres no me quiero ir, creo que seguiré buscando un piso de alquiler aunque todavía no he encontrado nada que me guste, siempre tengo la esperanza de que Ella me pida que vuelva con ella a su casa, pero tengo que ser realista y eso de momento no va a pasar. Veo que me está esperando el padre de Beth, me saluda cordialmente y nos vamos hacia el coche.


    —Me alegro de que estés aquí, Lucas. Le he pedido a Beth venir yo a buscarte porque quería comentarte algo importante acerca de la empresa. Hemos tenido un problema con uno de los socios capitalistas, hemos descubierto que nos estaba robando. Por lo visto el director de la oficina de Madrid lo descubrió y por eso se fue. Recibió amenazas por parte del Sr. Teruel, que como sabes es uno de nuestros socios, y se marchó, pero nos envió recientemente unos documentos donde se demuestran los desfalcos que ha hecho y hemos decidido entre todos los socios que se marche. Esto quiere decir que si no encontramos otro socio, algunas oficinas tendrán que cerrar y he pensado que tú quizá puedas hacerte cargo, sé que es un gasto inesperado pero creo que es una buena inversión para ti. Y ahora que tendrás más tiempo puedes dedicarlo a la empresa, podrás hacer lo que quieras y creo que te mereces un cargo así, siempre aportas muchas ideas y de esta manera no solo podrás aportarlas sino llevarlas a cabo en tu propia oficina, y si funcionan instaurarlas en las demás. Podrás seguir dirigiendo la oficina de Madrid si quieres, pero ya no solo serás el director sino que además será tuya.


    —Vaya, nunca hubiera esperado una proposición así. Como sabe ahora tengo que hablar con Beth de cómo vamos a repartirnos nuestros ahorros y no sé si voy a poder invertir en esto. —Aunque pensándolo bien es lo mejor que podría hacer, así me aseguro el poder quedarme en Madrid, tener algo mío y tener lo que siempre he querido—. Pero bueno, me atrae mucho esa idea, así que buscaré la manera de poder invertir en la empresa.


    —Perfecto, le comentaré a nuestro asesor que prepare todo lo que tenga que preparar, no te arrepentirás de ser nuestro socio.


    «Eso espero… Me juego mucho, es una gran inversión, pero esto es lo que siempre he querido y no puedo dejar escapar la oportunidad».


    —Otra cosa que te iba a comentar… No he dicho a nadie de la empresa tu situación con mi hija y te agradecería que no comentaras nada, para todos sigues siendo mi yerno y quiero que siga siendo así, sé que en algún momento se sabrá pero vuestra vida privada no es de interés para la gente de nuestra empresa.


    —No hay problema, por mí no lo sabrán, quería agradecerle todo lo que hace por mí y en cuanto a lo que Beth le haya explicado…. —No me deja terminar.


    —No te preocupes, Lucas, no hace falta que me digas nada, ambos tenéis que ser felices y si tiene que ser así, así será.


    




    Cuando llego a casa todo sigue igual. Ella me abraza rápidamente y me dice que me ha echado mucho de menos, saboreo ese abrazo porque sé que dentro de poco los añoraré muchísimo. Mi hija lo es todo para mí, aportó alegría a mi vida cuando creía que nada tendría sentido, mirarla a los ojos y ver esa tierna mirada que desprende cuando me mira me hace sentir único en el mundo, es lo mejor que jamás habría podido sentir, es pequeña y frágil pero a la vez es puro amor, es cariñosa y muy risueña, desde bien pequeña le gusta que cuando estoy con ella la haga volar y eso es lo que hago, la levanto entre mis brazos y damos vueltas como si fuera un avión y sonríe, me encanta ver esa sonrisa, no la cambio por nada.


    Beth se acerca y me besa en la mejilla, me pregunta por cómo ha ido el vuelo y todo resulta muy cordial, hablamos de nuestras cosas y me sorprende la frialdad que desprende en estos instantes, no parece la misma persona que habló por teléfono conmigo, la que me confesó que estaba enamorada de otro chico. No entiendo que ha pasado pero algo me estoy perdiendo, nunca ha sido así conmigo. No pareció molestarle que yo estuviera con Ella o, bueno, al menos hasta que se enteró de que estaba casado. Beth ya ha dispuesto cómo lo quiere repartir todo, me parece excesivo incluso cómo lo tiene todo calculado al céntimo. Parece que no ha hecho otra cosa en toda la semana, ha sacado unos extractos de nuestras cuentas bancarias y lo ha repartido todo al cincuenta por ciento. Me pregunta si quiero algo de lo que hay en la casa y me dice cómo quiere que nos organicemos con Ella. Me propone que viaje a Nueva York cada dos semanas y pase el fin de semana con nuestra hija, como mínimo, y que en las vacaciones viajará a Madrid y las pasará conmigo, el resto del tiempo estará con ella.


    Todo me parece bastante correcto, pero me sorprende diciéndome que como ella va a ser la que se va a quedar con la casa y todo lo que tenemos, está dispuesta a invertir en la sociedad que me ha ofrecido su padre. No me parece mala idea, ya que la casa la hemos pagado entre los dos, no es que la vida me haya ido mal… hay mucho dinero invertido en ella y yo no me quiero llevar nada, así que acepto sus condiciones, me parecen más que justas, pero algo en mi interior me hace sentir una especie de nostalgia mientras estamos discutiendo todo lo referente a nuestro divorcio. No puedo evitarlo, miro a Beth y no la veo feliz, debería de estarlo pero no lo está.


    —Beth, ¿qué pasa? pensaba que esto era lo que querías… Estás muy fría, no te entiendo… Tú fuiste la que sugirió que nos separáramos, porque estabas enamorada de otra persona y yo… Bueno, yo siempre he estado enamorado de otra, no era nuevo, aunque eso nunca fue un problema para ti, ¿qué ha pasado para que estés así conmigo? —Si no se lo pregunto, reviento, intento tocarle la mano pero ella la aparta de repente.


    —Lo siento, no eres tú… Bueno, un poco sí, es que no entiendo que tiene esa chica para que nunca la hayas podido olvidar. Yo siempre he querido que te enamoraras de mí, ¿sabes? Y Héctor llegó en un momento en el que yo estaba tan triste, tan sola… pero ahora resulta que después de todo lo que he hecho y del paso tan grande que he dado se ha dado cuenta de que no soy lo que busca…


    —¿Cómo? ¿Me estás diciendo que te ha dejado? Beth, lo siento… No sé qué decirte, estamos en la misma situación, yo no he conseguido arreglar las cosas con Ella, pero sabes que no podemos estar así… seguro que hay una persona que es para ti, sea Héctor u otro chico, nuestro matrimonio fue por compromiso, no por amor, y nos merecemos enamorarnos de verdad.


    —Ya lo sé, he sido una tonta… Lo único que le gustaba era el morbo de saber que estaba casada, le gustaba que nos escondiéramos de todos, ahora que sabe que tiene libertad no quiere seguir conmigo… Y me he enterado de que lo que ha hecho conmigo lo ha hecho con otras chicas del gimnasio. Como me he dejado engañar así… He pensado mucho y quizá si las cosas están así es por algo… Mira, mi padre te ha ofrecido ser socio en la empresa, quedarte en Madrid… y sé que es lo que quieres, pero tú y yo nunca hemos estado juntos en circunstancias que no nos obligaran a estarlo, podríamos intentarlo, no quiero decirte que no nos separemos, pero que si nos apetece estar juntos lo hagamos, sin presiones, solo porque ambos queramos, está claro que ambos nos sentimos atraídos y yo me lo paso bien contigo. Podríamos estar juntos de vez en cuando, además me has dicho que lo tuyo con Ella no ha salido bien. —Poco a poco se acerca a mí de una forma insinuante, su frialdad ha desaparecido para convertirse en lujuria y no sé qué hacer porque lo cierto es que estoy bastante necesitado.


    —Beth… —me aparto un poco—, lo siento, pero ahora no puedo… no, si quiero recuperar a Ella, de verdad que lo siento.


    Se levanta y se va enfadada, dolida, arrepentida… No logro distinguir cuál es el sentimiento que la acompaña, y yo estoy confundido. Pienso en lo que estará haciendo Ella, no me la puedo quitar de la cabeza, este fin de semana está con Maka, creo que se han ido a Londres, decido enviarle un mensaje y ver qué pasa.


  



  
    



    Capítulo 8


    Segundas oportunidades


    (Ella)
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    Hace unos días Carol me llamó para decirme que por fin Dani le ha pedido matrimonio. Me alegré mucho por ellos, son la pareja perfecta, y como yo estoy un poco de bajón y con un lío tremendo en mi mente y en mi corazón, decidí hablar con Maka y organizar un viaje sorpresa.


    Así que nos hemos ido las tres a Londres. Como Carol es una gran amante de Harry Potter he organizado un tour, para que lo recuerde siempre. No es su despedida de soltera, no te vayas a pensar que somos tan cutres, pero es que ella es muy clásica, no le van las fiestas locas en las que viene un boy, se desnuda, te hace un bailecito y te deja tocarle el culo. Qué va, a ella no le gustan esas cosas, así que hemos pensado que este último viaje de amigas solteras sea lo mejor que viva con nosotras y no hay mejor despedida para ella que un paseo por el andén nueve y tres cuartos en la estación de King’s Cross, el Callejón Diagón en Leaden Hall Market, el Grimmauld Place en Claremont Square, el Millennium Bridge… Aunque lo que más le gustará es el reptilario del Zoológico de Londres, ya que ahí se rodó una parte de la primera película y sé muy bien que se quedará alucinada y, por supuesto, los estudios de Harry Potter. Sí, lo has adivinado, Carol es un poco friki.


    




    Hemos dejado todo en el hotel y nos hemos ido al Hard Rock Café, porque necesitamos cafeína para poder sobrellevar todo este viaje, que para nosotras es una frikada, pero para Carol será lo más y al fin y al cabo eso es lo que cuenta, porque este viaje es su regalo, aunque claro está que también era para que yo desconectara un poco, porque últimamente la situación con Lucas me ha superado. Lo de Beth, que se haya separado y que volvamos a ser amigos. Estar bien con él me gusta, pero no sé si es suficiente. Bueno, lo que te iba contando, que estamos tomando un mockachino cuando de repente me suena el móvil, es un mensaje de Lucas:


    



    “Ella, estaba pensando en ti y no he podido evitar escribirte, sé que necesitas tiempo para confiar en mí, pero te quiero, y no quiero seguir jugando al gato y al ratón. Te necesito, tengo ganas de ti, quiero estar contigo como estábamos antes. Sé que te mentí pero fue por inseguridad. He arreglado lo referente a mi divorcio y me quedo en Madrid, sé que este fin de semana es especial por lo de Carol, pero cuando vuelvas quiero besarte, abrazarte y ser todo tuyo”.


    



    Sonrío mientras pienso en todo lo que haría yo con Lucas. Es cierto que me molestó que me mintiera y que no me contara lo de Beth, pero después de todo lo que nos ha pasado últimamente a mí también me apetece estar con él, porque sí. Volvimos a ser amigos y quedamos muchas veces pero no profundizamos en esas quedadas porque no quiero que crea que conmigo lo tiene todo ganado, y siendo realistas porque también tengo a Jordi rondándome la cabeza, no sé qué tiene exactamente pero no lo puedo olvidar. Por otra parte, cuando he estado con Lucas y se ha sincerado conmigo de verdad he notado un tipo de alivio y un bienestar que no había sentido en este tiempo que hemos estado juntos. Que me hable de su vida en Nueva York, de su empresa, de su hija, de su éxito… Eso ha sido bastante especial, notar que puede hablarme sin tapujos, tranquilo, me hace estar feliz.


    Creo que siempre lo he puesto en un pedestal y no me he dado cuenta de que en el mundo hay más chicos que valen la pena, aunque Lucas tiene algo que me vuelve loca, pero por otro lado está Jordi… Uf, Jordi… es tan romántico, tan sincero siempre… Con Jordi me siento protegida de todos los males del mundo, se ha convertido en una persona muy importante para mí, comparto con él muchas cosas, le cuento todo y nunca se cansa de escuchar mis penas, es como si fuera mi alma gemela, y me da miedo, porque yo creía que Lucas lo era todo para mí y ahora tengo más dudas que otra cosa, por eso me he querido ir con mis amigas este fin de semana.


    Mi vida últimamente ha cambiado, he terminado de grabar el disco, llevo el bar muy bien, lo he dejado en manos de Raquel porque ella lo lleva a la perfección y así no tengo que ir tanto; con Lucas estoy bien aunque de momento estamos siendo más amigos que otra cosa y con Jordi estoy en la misma situación, desde la última vez que nos acostamos no ha vuelto a pasar nada entre nosotros, no es que no tenga ganas de estar con ninguno, pero no quiero hacerles daño y necesito tener las cosas claras, cosa que no sé si en algún momento lograré tener… Aunque un sentimiento de culpa me tira hacia Lucas, porque se ha separado por mí, o al menos eso quiero creer, y cuando hablamos de futuro él siempre me tiene a su lado. Por este motivo sería injusto que ahora yo decidiera estar con Jordi, aunque con él me sienta algo más completa.


    Maka me saca de mis pensamientos poniendo una copa delante de mí, quiere brindar por el éxito de mi disco. Las tres brindamos y nos reímos como hacía mucho que no pasaba, brindamos de nuevo por la futura boda de Carol y nos vamos al tour que hemos contratado para ella.


    —¡Chicas, gracias, gracias y mil gracias! ¡Me encanta todo esto! Cuando se lo cuente a Dani va a flipar, mira que le he dicho mil veces de hacer este tour y nunca ha querido. —Carol está ilusionada, le brillan los ojos, creo que este regalo ha sido el más acertado.


    —Y lo entiendo perfectamente, es que para las personas que no somos fans de Harry Potter esto es un tostón. —Maka en su línea.


    —Maka, tía, no te pases, este viaje era nuestro regalo de boda para Carol, el último viaje de amigas sin que esté casada, y tenía que ser algo especial para ella, qué más da que no nos guste Harry Potter, a mí me vale solo con verle la cara, mira la felicidad que desprende, yo con eso me conformo.


    —Y yo, y yo… solo digo que entiendo perfectamente a Dani, y seguro que él cuando se lo cuente quedará agradecido porque ya no la tiene que traer. —Carol la mira con recelo.


    —Eso que te lo crees tú, yo quiero repetir esto con él, que no se piense que se ha salvado, porque no. Además, sé que acabará cediendo, es lo que hacen las parejas, ceden por amor. Como Lucas, que se queda en Madrid, ¿no? —Uf… qué responder a esa pregunta. Carol se ha perdido la mitad de la historia, no es que no haya querido contársela, es que no nos vemos demasiado y ella está tan feliz por mí que no quiero decirle nada hasta que no sepa que voy a hacer yo. Me quedo pensativa mientras vamos de camino a una discoteca.


    —¿Qué es lo que piensa esa cabecita tuya? Llevas toda la noche estando con nosotras pero como si no estuvieras aquí. ¿Vas a contármelo o te lo tendré que sacar cuando estés más borracha? Es por lo que te ha dicho Carol de Lucas, ¿no? —Maka nunca cambiará, es observadora, y una salvaje.


    —Nada, es solo que Lucas me ha mandado un mensaje y… no sé. Quiere que volvamos a ser una pareja, pero no sé lo que quiero yo, últimamente hemos hablado mucho, de su vida, de la mía, de nuestros sentimientos, hacemos muchas cosas juntos y estoy bien con él, pero a veces cuando estoy con él pienso en que si estuviera con Jordi estaría mejor… es más divertido y tiene algunas cosas que me gustan más.


    «No puedo estar diciendo esto en serio».


    Maka me mira como un bicho raro.


    —Ella, ¿cuánto tiempo llevas así? Lo de Lucas pasó hace un par de meses y ya sé que siempre ha sido el hombre de tu vida, pero Jordi es aire fresco, además en el mundo que te estás metiendo sabes que probablemente te apoye más que Lucas, o qué crees que hará Lucas cuando estés de gira continuamente, ¿crees que le gustará que viajes siempre y que estés tanto con Jordi? Porque te recuerdo que Jordi no va a desaparecer de tu vida, es tu compositor y tu pareja a piano en muchas de tus canciones y se va de gira contigo… A mí sinceramente me gusta mucho más para ti. —No había pensado en la posibilidad de que Lucas estuviera celoso, pero quizá Maka tenga razón.


    —Anda, Maka, no le digas esas cosas que se las va a creer. Ella, Lucas está loquito por tus huesos y también confía en ti, ambos habéis sido sinceros el uno con el otro, no tiene por qué ponerse celoso, sabe que sois compañeros de trabajo, ¿o es que últimamente te ha preguntado por él las veces que habéis quedado? —Carol tiene razón, nunca me pregunta por Jordi y eso que nos ha visto juntos muchas veces.


    —Creo que cuando llegue al hotel le escribiré… Quiero intentarlo, sin mentiras y sin engaños, siempre he querido estar con él y cuando estuvimos juntos fue maravilloso, no creo que ahora sea distinto, además se está divorciando… Y mientras estemos juntos no me tendría que importar nada más, ¿no? —lo pregunto convencida, porque es lo que quiero, convencerme de que Lucas y yo estamos hechos el uno para el otro y de que lo nuestro es para siempre.


    —Bueno, si es lo que tú quieres hazlo, sabes que si necesitas un paño de lágrimas yo siempre voy a estar a tu lado. —Maka siempre es así de original… no puede pensar que todo me va a ir bien y que voy a ser la mar de feliz con Lucas, no…


    —Gracias, amiga, eres la mar de resolutiva, das unos consejos de muerte. —El sarcasmo brota sin querer de mis labios.


    —Pero ¿a ti qué te pasa ahora? Si prefieres te digo que eres tonta del culo por ignorar a Jordi y que serias un millón de veces más feliz con él, que es un tío divertido, al que le gusta la música como a ti y el que te seguiría al fin del mundo… pero tú prefieres perder el tiempo con un estirado, que se pasa el día trabajando, que su única diversión es con una calculadora y un ordenador. Pues adelante, no voy a discutir contigo… Mira, Ella, las amigas de verdad somos así, estamos cuando tenemos que estar y decimos lo que tenemos que decir, pero a veces es mejor omitir cosas para no hacer daño a quien quieres… Yo sinceramente no te veo con Lucas, creo que durante un tiempo puedes y serás feliz, pero que inevitablemente en un futuro no lo serás tanto… porque tú quieres unas cosas que Lucas no te puede dar. —La miro boquiabierta, aunque en el fondo sé que quizá, solo quizá, tenga razón.


    —Maka, no empieces otra vez con lo mismo… Mira, Jordi es un sol, pero no quiere una relación seria, me lo dijo cuándo nos conocimos. —Me corta de repente:


    —Tú tampoco la querías y también se lo dijiste a él. —Tiene razón… Otra vez.


    —Bueno, pero en mi caso era porque solo quería estar con Lucas, y ahora le tengo. Quizá me equivoque estando con él, pero tengo que intentarlo, porque si no lo hago y me voy con Jordi y luego las cosas van mal, los perderé a los dos y eso no lo podría soportar. —Me convenzo a mí misma de nuevo.


    —Ella, si tú crees eso, hazlo, siempre he dicho que es mejor equivocarse porque tú misma decidas hacer algo que porque los demás te lo digan… pero no puedes evitar que me preocupe por ti, eres mi mejor amiga y te quiero. —Me enternecen sus palabras, yo también la quiero, siempre ha estado ahí… menos cuando está con su rollete, claro está, que entonces me cambia por un buen polvo, pero eso no se lo puedo echar en cara, porque yo también lo haría.


    




    El fin de semana pasa sin más malos rollos entre nosotras, disfrutamos de cada rincón que visitamos, de divertirnos las tres juntas como hacía mucho tiempo que no sucedía, le hacemos regalos a Carol y soñamos y fantaseamos juntas con cómo serían nuestras bodas. La de Carol no hay que imaginársela, ya que será dentro de unos meses y ella tiene claro lo que quiere: una boda clásica pero con muchos invitados y su vestido de princesa. Maka dice que ella no se casará porque pasa del amor y que si llega su príncipe azul ya verá cómo organiza todo… Yo, sin embargo, lo tengo claro, no quiero nada pomposo, quiero algo tranquilo y sobre todo íntimo… En mi vida ahora tener intimidad se ha convertido en un reto, y el día que decida casarme quiero que sea especial, con la gente más allegada y en un lugar que me transmita magia. Estamos contentas por ella, es la primera de nuestras amigas que va a dar ese paso tan importante y es con su novio de toda la vida, no sé si está más ilusionada ella o yo, porque es lo que siempre quise para mí, decir sí quiero con Lucas. Aunque ahora no sé cuánto tendremos que esperar. Porque de momento tenemos que afianzar nuestra relación y luego dependeremos de que esté divorciado y todo eso, aunque sinceramente en una boda ahora es en lo que menos voy a pensar.


    




    Cuando volvemos a Madrid nos despedimos y decidimos que nos veremos el próximo viernes en mi bar. Yo me voy a casa y cuando llego me encuentro a Lucas sentado en la puerta dormido, debe de llevar un buen rato esperándome, a su lado hay un ramo de rosas. Lo miro con un poco de pena pensando que ha debido de venir directo del aeropuerto y que por lo menos lleva ahí sentado más de una hora. Me agacho y le toco el hombro suavemente, abre un poco el ojo y me sonríe, ya me ha vencido con esa sonrisa, le invito a pasar.


    —¿Cuánto rato llevas ahí? Debes de estar muy cansado. —Sonríe mientras me mira y en su mirada hay algo… No sé, pero no le había visto así de feliz antes.


    —Pues creo que llevo dos horas, pensaba que venías más pronto o que ya habrías llegado, sé que mañana tienes que ir a ensayar y pensaba que ibas temprano, quería hablar contigo antes —lo dice dudando… y le entiendo perfectamente porque le he estado dando largas desde que le eché de mi casa aquella mañana, hemos ido viéndonos pero siempre acabamos cada uno por su lado y tan amigos.


    —Sí, bueno… yo también he estado pensando en ti y en mí… En todo lo que ha pasado… Me gustaría que lo intentáramos de nuevo, pero sin mentiras, sé que habrá cosas que me duelan, porque tienes una hija, pero las tendré que aguantar, al igual que habrán cosas que a ti no te gusten. —Sonríe mucho más que antes.


    —¿Lo dices en serio? ¡Ella es fantástico, gracias! En serio, te juro que no te decepcionaré, te quiero y eres lo más importante para mí, te lo digo de verdad. Te juro que no te volveré a mentir y sé que será difícil con nuestros trabajos y mis viajes pero quiero que confíes en mí.


    Tengo que contarte muchas cosas… ¿Quieres ir a cenar? Así hablamos y te cuento todo lo que he hablado con Beth y con su padre.


    «Quiero saberlo todo pero ahora mismo me apetece más otra cosa…».


    —Bueno, yo había pensado no salir, recuerdo que tu mensaje me decía que querías besarme, abrazarme… Ese plan me gusta más. —Su mirada ha cambiado a una mirada oscura por la lujuria que siente y como si yo fuera su presa viene hacia mí y me besa como lleva deseando besarme desde hace unos dos meses. Ambos nos besamos acompasados, su lengua juega y reta a la mía en un combate uno contra uno. Sus manos descienden hacia mi trasero y ya no se apartan, yo paseo las mías por todo su cuerpo, necesito más… mucho más, le he echado tanto de menos que ni yo misma me creo que ahora estemos así otra vez, sinceramente no me importa ni Beth ni Jordi. En este mismo instante solo me importa él, sus besos y sus caricias.


    Seguimos besándonos y no podemos parar, le arrastro hasta el sofá donde nos tumbamos y nos rozamos de una manera muy sensual mientras nos seguimos besando. Lucas me baja la cremallera del vestido que llevo muy poco a poco, como si el tiempo se estuviera deteniendo para nosotros, nos miramos, nos reímos… Y me pierdo en su sonrisa, creo que ahora mismo dejaría que me hiciera lo que fuera, la atracción es tan intensa que ya no sé ni dónde estoy. Seguimos con nuestro juego y poco a poco nos desnudamos y hacemos el amor intensamente, me satisface en todos los aspectos, sus detalles a veces no tienen límites.


    Cuando terminamos, nos duchamos juntos y seguimos besándonos y abrazándonos, algo nos impide soltarnos. «Si seguimos así no voy a querer salir de esta ducha jamás». Estamos muy a gusto con el agua caliente resbalando por nuestros cuerpos… Pero decido salir porque no podemos quedarnos ahí para siempre o nos quedaremos como pasas… Estoy exhausta y creo que él también debe de estarlo.


    —¿Quieres que pidamos algo para cenar? Comida china o pizza, no tengo ganas de salir, estoy cansada… quiero acostarme pronto, mañana me espera un día bastante ajetreado, tengo que ensayar mucho, tengo una actuación en los premios Music Awards que se celebra dentro de dos semanas, para lanzar el disco que sale a la venta en un mes, y tengo que ponerme las pilas ahora que está todo listo, además Leopoldo me ha conseguido unas participaciones con varios cantantes que conocí en la gala benéfica del Palacio de la Música.


    —¿En serio? Eso es genial, ¿con quién vas a cantar? Si no es mucho preguntar.


    —Pues mira, tengo una canción con Daniel Moreno, otra con Alejandro Serrano y un solo para Disney, nunca pensé que cumpliría mi sueño de cantar en una banda sonora Disney, estoy supercontenta —lo digo como flotando, estoy muy feliz porque todo esto me esté pasando.


    —Me acuerdo cuando me grababas esas maquetas de canciones Disney cuando teníamos quince años, me gustaba escucharlas cuando te ibas fuera a visitar a tus abuelos. Te echaba tanto de menos como ahora cuando no te tengo cerca… —Me besa en la punta de la nariz y se levanta para llamar y pedir la cena, nos hemos decantado por pizza, engorda más, pero nos encanta.


    De repente pienso en esa época, solo éramos unos críos y ya nos prometíamos un amor eterno… aunque luego todo cambiara. Pienso en mis abuelos, me encantaba pasar los fines de semana con ellos, tenían una casa en la montaña en la que había de todo…, tenía un caballo, me lo compraron cuando cumplí doce años, se llamaba Sugar, era negro azabache, precioso, todo un semental, en aquella época mis abuelos tenían una gran finca y siempre habían criado caballos, pero Sugar era especial, lo habían comprado en Córdoba y era un caballo con un porte majestuoso, nunca me tiró, ni una sola vez, la primera vez que nos vimos fue como si ya nos conociéramos, y cuando me veía relinchaba de felicidad; muchas noches me acostaba en el establo que tenían mis abuelos y dormía junto a él, pero con los años enfermó… Yo lo pasé muy mal cuando falleció y no quise tener más caballos. Recuerdo que la última vez que lo vi estaba tumbado en su box, apenas podía levantarse y lo abracé, le canté con lágrimas en los ojos, pero aun así no pude hacer nada por él. Creo que se fue feliz por habernos conocido, por los cuidados que le daba, por haberse divertido corriendo y trotando por la montaña conmigo, yo nunca me olvidaré de él. Aunque bueno, ahora tengo a Roquet, que también me acompaña en todos los momentos, en los buenos y en los malos.


    




    Llegan las pizzas y cenamos. Cuando terminamos Lucas se levanta y me dice que se va al hotel, pero le pido que se quede conmigo, estoy bien con él y no quiero que se vaya, quiero ver a dónde nos lleva esta historia y no quiero dejarle escapar. Dormimos abrazados, y ambos estamos como en la gloria, aunque el día siguiente es otro cantar… Ambos tenemos que atender nuestras responsabilidades y tras un dulce despertar, un desayuno perfecto y un beso la mar de apasionado nos despedimos y quedamos en que me vendrá a buscar al estudio por la tarde.


    




    Cuando llego al estudio, Jordi me está esperando sentado en el piano y con una sonrisa de oreja a oreja, me da un buen repaso y toca una suave melodía… Me encanta escucharlo tocar, se le da muy bien y sabe que a mí me gusta, me pide con la mano que me siente con él en la banqueta y lo hago, me mira y se acerca para besarme en el cuello. Estamos solos y aunque me siento hipnotizada por el momento tengo que cortarlo de raíz.


    —He vuelto con Lucas. —Me mira sorprendido y borra la sonrisa de su cara de golpe, no está enfadado sino confundido.


    —Vaya… Pensaba que finalmente habías decidido dejarlo estar… Bueno, quiero decir que llevas dos meses quedando con los dos, no ha pasado nada entre vosotros y me dijiste que sentías algo por mí, tenías dudas, y nosotros estamos tan bien juntos… Aunque bueno, visto lo visto quizá el que está tan bien soy yo…


    «No es justo que me haga esto…».


    —Jordi, lo que te dije es verdad, no sé lo que siento, cuando estamos juntos es especial pero Lucas lleva en mi corazón demasiado tiempo y no puedo ignorarlo, quiero intentarlo y ver qué pasa, además tú nunca has querido ninguna relación seria, hemos disfrutado pero prefiero tenerte como amigo en mi vida a no tenerte como nada, trabajamos juntos y si las cosas nos fueran mal todo se complicaría mucho. Con Lucas no tengo tanto que perder, además tú no te cortas en estar con otras chicas, no es justo.


    «¿De verdad eso es lo que pienso?”.


    Sé que durante todo ese tiempo a veces me ha hablado de otras chicas y eso me ha hecho ver que no soy tan especial como Maka cree, y puede parecer que antepongo mi trabajo a mis sentimientos pero no es eso, que lío tengo… Estos dos acaban conmigo, te lo digo yo…


    —Bueno, viéndolo desde ese punto de vista quizá tengas razón; mira Ella, no voy a negar que siento algo por ti, pero si tienes que tropezar prefiero que lo hagas por ti misma, yo no seré quien te ponga la zancadilla, creo que ha sido bonito y que cada uno tendrá que hacer su vida, y como dices tú, tan amigos. Intentaré no dejarme llevar contigo, aunque no te prometo nada, ¿vale? —Bueno, parece que por fin acepta la derrota. Demasiado fácil para ser verdad, pero tendré que creerle.


    —Gracias por entenderme. Por cierto, ¿te ha comentado Leopoldo con quién quiere que cante? —Cambio de tema porque no quiero que me convenza de que él está hecho para mí como me dijo Maka.


    —Sí, me parece una idea genial, te darán mucha fama, son grandes artistas y ¿sabes una cosa? Disney quiere que interpretemos la canción de Aladín juntos, quieren hacer un remember.


    —¿Juntos? No me había dicho nada Leopoldo, me dijo que Disney quería que cantara en la banda sonora de una película pero no me dijo en cual.


    —Pues ya lo sabes, si al final me entero yo de todo antes, como siempre… —Se ríe.


    —Venga, chicos, dejaros de risitas, vamos a ensayar y vamos a ver cómo queda todo. —Leopoldo llega con ganas de guerra, pero nosotros somos buenos soldados y los resultados, como siempre, le gustan mucho.


    




    Cuando terminamos de un duro día de ensayos, risas y canciones, Jordi y yo bajamos juntos y Lucas ya me está esperando en la puerta, mira a Jordi con recelo y este le saluda cordialmente. ¿Qué voy a hacer con ellos? Pero de repente Jordi me sorprende diciendo que si vamos a tomar algo con él y una amiga suya. «¿Una amiga? ¿Quién es esa? Porque hace un momento lo que quería era otra cosa y conmigo… No entiendo nada…». Lucas está indeciso pero yo soy la que acepta encantada y propongo ir a mi bar, las copas son gratis y podemos estar tranquilos en el reservado VIP, no sé por qué, pero quiero saber quién es esa amiga.


    Cuando llega lo saluda y la miro de arriba abajo, me encuentro con una chica que parece salida de Mujeres, Hombres y Viceversa… No pegan ni con cola, no porque él no sea guapo, que lo es y muchísimo, pero ella parece muy superficial, una Barbie en toda regla con retoques por aquí y retoques por allá.


    




    Conforme avanza la noche me voy poniendo cada vez más mala, con sus frasecitas cursis y su risa tonta, parece que lo único que quiere es irse a la cama con Jordi y no disimula, da a entender que ya lo han hecho más veces y me molesta que mientras haya estado conmigo también se haya visto con ella, aunque yo también he estado con Lucas así que supongo que se puede considerar como un empate. Ya podría cortarse un poco por respeto a los demás… Y vamos que sí se lo lleva, a las dos horas se marchan y yo me quedo alucinada, no sé qué le ha visto a esa tía pero está claro que se van a acostar. Mejor para él, veo que al final sí que va a pasar página, aunque no esperaba que lo hiciera tan pronto y mucho menos en mi cara.


    —Vaya con la amiguita de Jordi, es maja, ¿no? —Lucas me mira con una risa malévola, de esas que quitarías a guantazos.


    —¿Eh?… A mí no me parece maja, me parece un poco tonta. Pero ¿tú la has visto bien? Si solo le ha faltado follárselo aquí delante de nosotros. ¡Esa chica no tiene vergüenza!


    —¿Estás celosa, Ella? Porque creía que querías que lo intentáramos y no sé, pero me parece que estas molesta.


    «¿Celosa yo? Ni de coña…».


    —¡No estoy celosa! Es solo que es mi amigo y creo que se merece algo mejor…


    «Mejor que esa es cualquiera, te lo digo yo…».


    —Ella, no creo que se vayan a casar, van a pasar la noche juntos y ya, no tiene pinta de más, debe ser alguna amiga que llama cuando lo necesita, ya sabes somos hombres. Que no quiere decir que yo lo haga, pero él es soltero y puede hacer lo que quiera con quien quiera, ¿no crees? —Tiene razón no sé por qué me ha molestado tanto.


    «Porque estás celosa», mi conciencia es imparable…


    —Es verdad, seguro que no es para tanto, le calentará la cama esta noche y si te he visto no me acuerdo, además Jordi no quiere relaciones, no me la imagino viniendo al estudio cada día. —Si la tengo que ver a diario me pego un tiro, aunque pensándolo detenidamente con ella ya ha repetido más de una vez.


    




    Pero me equivocaba, esa chica sin cerebro, que por cierto se llama Andrea, no se despega de Jordi, es peor que una lapa, cada día viene al estudio y se sienta tras la cristalera a ver nuestros ensayos, lo mira con cara de boba mientras toca el piano para mí, me empieza a cansar un poco la situación, porque hasta hace poco yo era la única a le que le tocaba el piano, a la que miraba y a la que dedicaba canciones… Bueno, mi consuelo es que sigo siendo la chica a la que se las escribe. Antes de tener una relación seria con Lucas, nuestra relación era infinitamente mejor, hablábamos de cualquier cosa y siempre estaba ahí para mí, pero últimamente todo ha cambiado, estas dos semanas que hemos estado ensayando para la gala de mañana han sido raras. Verlo con alguna chica me toca un poco la moral, y no entiendo por qué. Maka diría que estoy enamorada hasta las trancas, Carol pensaría lo mismo, mi conciencia me lo grita, pero no hago caso a ninguna, yo estoy con Lucas y todo nos va genial, hemos vuelto a ser los de antes, me recoge o yo le recojo a él, hacemos una completa vida de pareja, hemos vuelto a vivir juntos y el sexo es maravilloso… Aunque en algún momento cuando estamos en la intimidad la imagen de Jordi y Andrea aparece en mi mente y me pone de mal humor. Ella me lo está quitando, me está quitando a mi amigo y lo llevo fatal, aunque supongo que él pensará lo mismo de Lucas, así que no puedo culparle, en cierta manera también se merece ser feliz aunque la chica que haya elegido para ello no sea la mejor opción bajo mi punto de vista, pero él es quien debe decidir.


    




    Hoy Lucas no me viene a buscar porque este fin de semana le tocaba ir a ver a su hija, no quería irse por la gala, pero sabe que voy a estar muy ocupada y yo he preferido que aproveche el tiempo con ella; cuando salgo me encuentro a Jordi apoyado en su coche, está solo, ¿dónde estará su Barbie de plástico?


    —Vaya, que raro verte solo… ¿Dónde te has dejado a Barbie? —Me mira alucinado, nunca suelo ser tan despectiva con nadie pero es que a esa chica no la soporto, y creo que Jordi se ha dado cuenta, porque tuerce una sonrisa.


    —Pues se ha ido a trabajar, trabaja de bailarina y tenía una despedida de soltero, ¿y tú? ¿Dónde has dejado a Ken? —Vaya, se ve que por donde las dan las toman.


    —Este fin de semana se ha ido a Nueva York, a ver a su hija, vale, ya lo he captado, firmemos la paz, ¿vale? —Lo miro con cara de pena, sé que siempre me funciona, y en efecto lo hace.


    —Vale, te invito a cenar, ¿te apetece? Total no tengo nada que hacer y creo que tú tampoco, así nos ponemos al día. —Mi cara se ilumina como si fuera un árbol de Navidad, lo ha debido de notar porque sonríe negando con la cabeza.


    —¿Por qué pones esa sonrisa tonta? ¿Qué pasa? —Como si no pudiera ir a cenar con él, lo he hecho millones de veces, aunque claro, siempre acaba de una forma que no va a terminar hoy… ambos tenemos a otras personas en nuestras vidas.


    —Nada, que me encantas, pero eso ya lo sabes. —Me quedo parada.


    «¿Eso qué ha sido?, ¿a qué viene eso ahora?».


    —No flipes, que es como amiga… Ya he captado que tú haces tu vida y que eres feliz, porque eres feliz, ¿no?


    «¿En serio me está preguntando eso? Pues claro que soy feliz».


    —Claro, ¿no me ves? Tengo todo lo que siempre he soñado: el bar de mis sueños, la música, amigos a los que quiero mucho y que me quieren a mí, el chico con el que siempre he querido estar… ¿Qué más puedo pedir? Salud tengo, dinero también, eso es todo, ¿y tú eres feliz? —Ahí llega la pregunta del millón, entramos en el coche y me mira, piensa la respuesta y la suelta de repente.


    —Sí, lo soy, no pensaba estar con nadie pero Andrea me hace ver la vida de otra manera. Ella es como un torbellino de emociones, sabes cómo soy, que no quiero una relación con cualquiera, pero tú estás con Lucas y yo… no estoy mal con Andrea, así que como tengo que aceptar la idea de que no podré tenerte, he decidido dejarme llevar con ella a ver qué pasa, y no estoy mal la verdad —Parece sincero… muy sincero, y no puedo evitar sentir una punzada en el corazón.


    Pensaba que ella solo era un rollo para él, pero me doy cuenta de que no, la noche avanza y me cuenta miles de cosas de Andrea. Por lo visto no es tan tonta como yo pensaba, estudia Biología Marina, y trabaja como bailarina para pagarse la carrera, le gusta dar paseos a la luz de la luna y es divertida, está en su último año de carrera y le ha propuesto a Jordi irse a vivir con ella cuando la termine.


    Durante las vacaciones trabaja en Barcelona en el Aquarium y en el zoológico cuidando y curando a los animales acuáticos y quiere mudarse a Valencia para poder trabajar de lo que ha estudiado. Miro a Jordi y lo veo feliz, no sé por qué no puedo alegrarme por él, hay algo que me lo impide. Pero no pienses lo que no es, que para nada estoy enamorada de él, es solo que me cuesta verlo con alguien, y aún más con una Barbie polioperada, que ahora mismo con lo que me está contado Jordi se parece cada vez más a alguna celebridad televisiva que a cualquier otra persona.


    Vamos a cenar y hablamos de nuestras cosas, volvemos a ser los de antes y me alegra. Cuando estamos solos es como si no existiera nadie más, aunque ciertamente sí existe. No sé qué me pasa, pero me gustaría que se parara el tiempo en este instante, aunque cuando miro el reloj han pasado más de tres horas y nos estamos despidiendo. A su lado el tiempo vuela, quedamos en vernos mañana en la gala, y cada uno se va para su casa. He de decir que me voy un poco decepcionada, estoy acostumbrada a que quiera quedarse conmigo y ahora todo ha cambiado.


    




    Cuando me levanto al día siguiente llamo a mi padre, ya que está invitado a la gala. Él, Maka y Carol vienen a verme actuar. Me alegra tenerlos conmigo, me falta Lucas, pero no le puedo impedir esos pocos ratos que tiene con su hija, a mí no me gustaría que mi padre me hubiera dejado de lado por otra mujer, así que intento compartirlo.


    




    Cuando llegamos al lugar donde se celebra la gala a cada cantante nos asignan un camerino; al entrar en el mío encuentro un enorme ramo de rosas, seguro que es de Lucas, me encantan sus detalles, aunque no sé cómo ha sabido dónde enviarlo. Abro la nota corriendo y me llevo una enorme sorpresa:


    



    “Cuando estoy contigo el mundo se detiene, y eso solo lo consigues tú, no importa dónde estemos ni con quién estemos, eso nunca cambiará, gracias por cenar conmigo anoche, Jordi”.


    



    No entiendo nada, cómo puede dejarme un ramo de rosas tan perfecto, con esa nota y estar con otra chica. No creo que a Andrea le gustara mucho, aunque sinceramente a mí me da exactamente igual lo que esa chica piense.


    Alguien llama a la puerta, abro, es mi padre:


    —¡No veas cómo se las gasta Lucas, esas flores son preciosas! —Decido contarle la verdad porque no me gusta mentirle a mi padre.


    —No son de Lucas, son de Jordi —Me mira perplejo, creo que está tan sorprendido como yo.


    —¿Pero no se ha echado novia? Bueno, que no quiere decir que no te pueda regalar flores si sois amigos, pero reconoce que es un poco raro, ¿o hay algo que no me cuentas? —Me mira receloso, sé que no le gustaría que engañara a nadie.


    —Papá, solo somos amigos, ya sabes que hemos estado juntos antes de estar con Lucas, y además él tiene novia como has dicho. Yo tampoco entiendo lo de las flores, y prefiero no pensarlo, cada uno ha decidido hacer su vida y es lo que tengo que pensar, creo que solo quería reconfortarme porque Lucas no está aquí y es un día importante para mí.


    —Pues en ese caso me parece perfecto que te regale flores, es un buen amigo y además es tu compañero y cuando cantas tenéis que interpretar un papel esencial para que la gente sienta la canción, es un gran compositor, espero que os salga muy bien la actuación —lo dice lleno de ilusión.


    —Yo también, papá. —Lo beso en la mejilla y me deja para cambiarme.


    Me pongo un vestido de tirantes de color azul cielo, con un pequeño escote, es largo de una tela similar al raso, me hace una figura perfecta. Me peinan con un moño alto, dejando al descubierto mi largo cuello y me maquillan en tonos suaves. Cuando me miro en el espejo parezco otra, estoy sexy pero a la vez elegante, creo que todos quedarán muy satisfechos con el cambio, sobre todo Leopoldo.


    Cuando salgo me están esperando, estoy nerviosa, pero a la vez ilusionada y emocionada, es una mezcla de sentimientos mágica… De repente llega Jordi por mi espalda y me besa en un hombro y mi vello se eriza al sentir el contacto de sus labios en mi piel, suerte que nadie nos ha visto.


    —Estás preciosa, vas a dejar a todos los hombres de la sala sin habla… Menos mal que el músico esta noche soy yo, porque seguro que no podría tocar. —Lo miro embobada, pero ¿qué me pasa? esta guapísimo con un esmoquin azul marino, una camisa blanca y una pajarita del mismo color que el esmoquin.


    —Anda ya, no será para tanto… Por cierto, gracias por las flores, son preciosas… Andrea debe de estar muy contenta de tenerte con ella, eres muy detallista y eso le debe de encantar. —Pero ¿qué digo? Para qué le digo nada… Pone una cara indescifrable.


    —Eh… sí… supongo, ¿has leído la nota?


    «Pero ¿qué diablos quiere de mí? Dios, pues claro que la he leído, y a mí me pasa lo mismo, pero jamás lo admitiré».


    —Sí, bueno… pensaba que eran de Lucas —la cara le cambia de repente—, pero me he dado cuenta de que con él no cené ayer… Esto, Jordi…. —De repente entra la azafata y nos dice que somos los próximos en actuar, ya no me da tiempo a decir nada más… y menos mal porque no sé lo que habría dicho.


    Anuncian mi nombre y Jordi ya se ha puesto en el piano y empieza a tocar los acordes de la canción que le dedico a mi madre. Así que como si estuviera sola en el estudio empiezo a cantar para ella Mi estrella que es el título de la canción, el álbum se llama Donde tú estés, en su honor también. Desde el escenario puedo ver a mi padre emocionado, y a Maka también, el público me mira, me aplaude, se emocionan y siguen la dulce melodía y cuando acabo la canción, todos son aplausos y más aplausos, tiro un beso al cielo, que va para ella, mi mayor inspiración, mi madre. Jordi me abraza y me mira como si no hubiera nadie más en el escenario, y de nuevo vuelve esa conexión mágica que no encuentro con nadie más.


    Me aparto y me voy a mi camerino de nuevo, no puedo mirarle… No quiero sentir lo que siento… Él se queda donde estaba, entre bambalinas detrás del escenario, me da mi tiempo, mi mente en este preciso instante va a explotar.


    Todos asocian mi estado a la canción, es la primera vez que la canto en público y es especial, y creen que añoro tanto a mi madre que es eso lo que me entristece y solo hay una persona que se ha dado cuenta, porque me conoce mejor que yo misma.


    —Nena, ¿estás bien? —Maka entra en el camerino y cierra la puerta, me encuentra llorando desconsolada—. Tía, que vas a joder el maquillaje y tienes que actuar luego otra vez.


    —Lo sé, lo sé, pero no puedo parar… No sé qué me pasa. —En ese momento es cuando se da cuenta de mi ramo y de la nota, la coge y la lee.


    —¿Pasó algo anoche que no me has contado?


    —No, te juro que no, cenamos y tan amigos, pero no entiendo nada… Está con Andrea y se comporta conmigo como si no tuviera novia y yo estoy con Lucas y no quiero dejarle. —Maka me mira, no se atreve a decir lo que piensa pero al final lo suelta.


    —¿Seguro? Mira, Ella, te lo dije cuando nos fuimos con Carol el fin de semana y decidiste volver con Lucas y sé que tengo razón, lo quieras admitir o no, estás enamorada y no es de Lucas precisamente. —Voy a interrumpirla y me tapa la boca, no me deja decir nada—. Sé que quieres estar con Lucas, que te sientes culpable porque se haya separado, porque haya dejado a su familia para estar contigo y quieres que lo vuestro salga bien, pero tu corazón quiere otra cosa, ¿no lo ves? No va a dejar de gustarte, y pasáis mucho tiempo juntos, sinceramente creo que Andrea es su consuelo, porque como no puede estar contigo está con ella, pero él está enamorado de ti, ¿no lo ves?


    —Maka, sé lo que veo, pero no quiero verlo y no quiero admitir que me gusta, sé que decidí estar con Lucas y no puedo hacerle eso.


    —¿Así que prefieres ser infeliz? No lo puedo creer, llevas toda la vida buscando el amor verdadero, aquel amor que tenías con quince años, alguien que fuera como tú, que te hiciera sentir especial y ahora que lo has encontrado no lo quieres.


    —Maka, tú lo ves todo tan sencillo. Lucas me hace feliz, es lo que siempre he querido, y es lo que quiero —lo digo lo más convencida que puedo.


    —Y entonces, dime, ¿por qué lloras? Ella, en serio, que soy tu amiga… Siempre has querido a Lucas porque no conocías a Jordi, pero dime si cuando estas con Lucas nunca piensas en él, ni una sola vez. —No puedo responder a eso… porque lo cierto es que pienso en él muchísimo—. ¡Ves! No tienes respuesta para eso, y es porque le quieres.


    —¡No le quiero! Eso son palabras mayores, Maka, querer quiero a mi padre, a ti, a Roquet, pero a Jordi… como amigo puede, pero ya está.


    —Bueno, si quieres seguir en tu mundo de Yupi, tú misma. —Me abraza y se va, pero antes de salir por la puerta me dice que vaya a maquillarme de nuevo.


    Me miro en el espejo y tiene toda la razón, parezco un panda… Me voy a maquillaje y me dejan como nueva, me dan otro vestido para la otra actuación, este es de lentejuelas negro, va atado al cuello, tiene la espalda descubierta y me llega por la rodilla, salgo al pasillo a esperar mi turno y mientras hablo con otros cantantes Jordi se acerca a mí.


    —Ella, ¿estás bien? Bueno, es que me has dejado ahí plantado y no sé, sé que quizá no debería decirte esas cosas pero es que me salen solas, no puedo evitarlo.


    —No te preocupes, es que pensaba en mi madre y necesitaba tiempo para asimilarlo todo, ha sido un momento de subidón y de bajón a la vez, no sé cómo expresarlo.


    —Tranquila, no pasa nada, ahora sales sola con la orquesta, vas a cantar la canción que le dedicaste a Lucas, ¿no?


    —Sí, confío en que me esté viendo por televisión, estoy más tranquila que antes por eso.


    —Me alegro, te sienta genial este vestido también, sal y regálales lo que quieren escuchar, les has encantado.


    —Gracias.


    Me dirijo al escenario y el resultado es mejor que antes, podría acostumbrarme a esto muy rápido, dentro de poco comienza mi gira de lanzamiento y he de decir que me encanta estar encima del escenario y cantar.


    




    Cuando termina la gala vamos a tomar algo a un local del centro, esquivo a Jordi todo lo que puedo, no quiero confundirme más, y termino bebiendo un poco más de la cuenta, para variar, cuando estoy nerviosa, no tengo medida.

  


  
    



    Capítulo 9


    Dudas y más dudas


    (Lucas)
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    Tengo una sensación muy rara, he llegado a casa y he estado jugando con Ella, pero Beth casi ni me mira, está molesta, me sigue culpando de que Héctor le haya dejado, y no sé qué hacer, no quiero estar a malas con ella, no se lo merece, siempre hemos estado bien juntos, me apoyó cuando yo estaba mal con Ella y me animó a intentarlo de nuevo, pero ahora todo ha cambiado.


    He visto la gala por la televisión y Ella estaba preciosa, las canciones que ha cantado han sido geniales, no sé si podré acostumbrarme a su fama, porque ahora se va a convertir en una persona muy famosa, admitámoslo, y yo solo soy Lucas, aunque bueno, me he convertido en el socio de una empresa multinacional de gran nombre, gano mucho dinero y aunque no sea famoso, que sinceramente prefiero no serlo, me va todo muy bien, así que no puedo quejarme.


    El otro día Ella me sorprendió, no es nada egoísta, porque aun teniendo un día tan importante como el de hoy, ha preferido que venga a estar con mi hija y eso me ha gustado mucho, pero tengo la extraña sensación de que no solo he venido por mi hija, a veces pienso en Beth, en nuestra vida, en lo que hemos compartido, y aunque no ha sido tan romántico como lo que comparto con Ella, en cierta manera ha sido especial, verla embarazada, compartir esos momentos, el nacimiento de mi hija y compartir las fiestas de cumpleaños… Poco a poco la fui queriendo de una manera diferente, pero al fin y al cabo la quería, bueno, la quiero, es difícil estar bien con alguien pensando en otra persona, por eso cuando he llegado y me ha ignorado me he sentido mal, no sé exactamente por qué.


    




    El fin de semana ha pasado y vuelvo a Madrid. Cuando llego, Ella está dormida y no quiero despertarla, así que bajo a hacerme un café, en la mesa de la cocina hay varios periódicos, todos hablan de ella, de lo fantástica que estuvo en las actuaciones de la gala, hay varios titulares que me gustan “Nueva artista revelación”, “Fantástica actuación de Ella”… más de lo mismo menos el último periódico: “Romance a la vista” Este sí que me llama a atención, y lo leo atentamente:


    



    “La cantante Ella, una artista descubierta recientemente por MusicFer, que sacará su disco el próximo martes, parece que puede tener una relación con uno de los componentes más importante de dicha discográfica.


    Dicho componente no es otro que Jordi Tárraga, cantante y compositor, actualmente compone las canciones de la artista y parece que sus miradas ocultan lo que no nos quieren contar. Entre ellos hay una complicidad más que mágica, ¿será porque la cantante ha caído bajo el influjo del guapo compositor? Ambos no nos confirman nada, pero todo parece apuntar que entre ellos hay algo más que trabajo, la actuación de la gala fue un éxito rotundo tanto por la voz de la cantante como por el feeling que sentían ambos en el escenario”.


    



    ¿Me he perdido algo? Sí que es cierto que se les veía muy cómodos, pero los periodistas siempre sacan noticias de donde no las hay… ¿verdad? Tendré que hablar con Ella, aunque realmente creo que es una invención de algún reportero que quiere abrirse paso con el notición del momento.


    Miro el resto de noticias y todas alaban a la cantante, hablan de la fecha de salida de su disco y de su gira de lanzamiento, que empieza en Barcelona y termina en Madrid; la gira dura tres meses, así que tendré que acostumbrarme a que durante este tiempo solo podremos hablar por teléfono. No es que me haga especial ilusión, pero es su sueño y no se lo puedo impedir. Eso me deja más tiempo para estar con mi hija y para viajar más a menudo a Nueva York. De repente escucho ruido y Ella aparece por la escalera.


    —¡Estás aquí! Podrías haberme despertado. ¿Cuándo has llegado? —Viene a abrazarme, aún con las legañas en la cara y con los ojos pegados, está guapa.


    —Hace una hora más o menos, te he visto dormida y no quería molestarte, estaba leyendo los artículos de los periódicos, este en concreto —señalo el del romance— me ha parecido interesante. —Me mira extrañada, entonces se fija bien, es como si no lo hubiera visto antes.


    —Maka me trajo ayer los periódicos, pero si te soy sincera ni los he mirado, estaba cansada, volví muy tarde de la gala, y no me acuerdo de nada.


    —Ella, supongo que saldríais a celebrarlo y quizá bebieras, pero ya sabes que no te sienta bien beber. Sé que no tengo que preguntar, pero ¿tienes algo que contarme? —Sé que no debo interrogarla, que está conmigo pero también sé que últimamente le molestan ciertas cosas con respecto a Jordi y su pareja, y no sé qué pensar.


    —No, nada que contar, ya sabes que los periodistas montan sus propias historias, supongo que esto les da juego ahora que nos vamos de gira juntos. —Vaya, eso es nuevo, no sabía que él iba, aunque teniendo en cuenta que es quien la acompaña al piano era de tontos pensar que no, pero aun así nunca pierdo la esperanza.


    —Pensaba que ibas sola, y ¿qué piensa su novia de que se vaya de gira contigo? —Vaya tontería que le acabo de preguntar…


    —Sabe que es su trabajo y no le importa —lo dice con mucha naturalidad mientras se mete un trozo de croissant en la boca. No debería de darle vueltas, pero se las doy.


    —Son tres meses y vais a estar juntos, no es que desconfíe de ti pero entiende que me preocupe un poco.


    —¿Estás celoso? No deberías, él está muy bien con su Barbie, tranquilo —lo dice con un tono despectivo hacia ella y no muy convencida de lo que dice.


    —Oye, no me habías dicho que te ibas la próxima semana, pensaba que te ibas más tarde.


    —Sí, yo también, pero Leopoldo lo ha adelantado todo, ya ves que el disco sale el martes, no tenía que salir hasta dentro de un mes, pero así lo han decidido en la discográfica.


    —Pues tendremos que aprovechar mejor el día de hoy. —La cojo entre mis brazos y le quito el último trozo de croissant, me mira sorprendida y me sonríe, le beso. Primero suavemente, pero después de un modo desesperado, ardiente, la necesito y solo pensar que va a estar fuera tres meses me desespero todavía más. La siento encima de mí y le quito la camiseta que lleva, le beso el cuello y noto cómo se estremece encima de mí, me encanta sentirla así, jadea y gime de placer y eso que todavía no ha llegado el plato fuerte, pero nos hemos añorado y eso se nota, en parte me alegra.


    Cojo uno de sus pechos y lo beso, chupo su pezón con suavidad y lo aprieto, se endurece y me da juego, se arquea para que tenga un mejor acceso, después de jugar un poco con su pecho bajo con mis besos hasta su ombligo pero casi no llego, esta posición no es la más perfecta, así que le sujeto por la espalda y con ella encima me levanto y la llevo al sofá, la tumbo y me pongo sobre ella, ahora sí que puedo besarla en condiciones, paseo mi nariz por su ombligo y desciendo hacia esa zona que tanto me gusta, le beso y le chupo el botón mágico que hace que se arquee de golpe y que gima aún con más intensidad, cuando ya la noto lo suficientemente mojada me quito el pantalón y la penetro.


    El placer que siento en este momento es inmenso, acelero mis movimientos buscando más profundidad, ella responde muy bien y los recibe generosa, se acompasa con ellos y me mira con una mirada llena de pasión, miro sus ojos y por un momento pienso en Beth, en su mirada triste, la aparto de mi mente con rapidez, no sé a qué ha venido eso. Sigo con lo que estaba haciendo, me concentro en darle el placer que busca y lo consigo, convulsiona debajo de mí y emite un gemido de placer, de esos que tanto me gusta escuchar, sobre todo si sale de sus labios, acelero todavía más mis movimientos y noto un placer que solo puedo describir como colosal, después me quedo encima suyo, le acaricio el pelo y le beso la punta de la nariz, es maravillosa y nunca me canso de ella.


    




    Por la tarde vemos una película en casa, hemos hablado de lo que ahora cambiarán nuestras vidas, y como en la familia de Beth no saben que estoy con nadie, hemos decidido que de momento es mejor que los medios de comunicación no sepan de nuestra relación… Y a mí me parece perfecto, no estoy preparado para ser asaltado por periodistas que se metan en mi vida, no quiero que en la empresa afecte mi relación con Ella, y no creo que pasara muy desapercibido para el padre de Beth quien es esta chica después de saber cómo se llama, prefiero esperar un tiempo; no estoy preparado todavía para interrogatorios de nadie, por lo que hemos decidido que en esta semana que ella estará aquí solo nos veremos en casa, disfrutaremos de nuestra intimidad y cuando vuelva de la gira, como habrá pasado más tiempo desde mi separación, yo hablaré con el padre de Beth antes de que se entere por ningún medio de comunicación.


    




    En el trabajo todo ha cambiado, desde que informamos al personal de que no se elegiría a ningún director y que yo ocuparía ese cargo parece ser que todos se tranquilizaron mucho, había rumores de cese de la oficina y tenían miedo, pero todo se ha calmado bastante, la empresa se dedica a hacer componentes informáticos y a la venta de los mismos, nos va muy bien porque, ¿quién no tiene un móvil o un ordenador? Incluso los electrodomésticos hoy en día son informática pura. Nuestra marca es de las mejores del mercado, no tiene nada que envidiarle a una marca japonesa. Pero muchos de los empleados tenían miedo por si los despedían. Ahora las aguas están calmadas y el trabajo sale como debe de salir. Pero mi secretaria, que es de naturaleza cotilla, a veces, no se puede aguantar sus preguntas y hoy al entrar en la oficina me ha mirado de una manera muy especial, nos llevamos muy bien, es una chica trabajadora y muy divertida, nos conocemos desde hace unos cuantos años, la primera vez que vine a esta oficina para ver que tal iba nos hicimos muy amigos, lo cierto es que su carácter me recordaba siempre a Ella y en seguida entablamos una amistad; siempre que venía a Madrid íbamos a comer, de copas… Salíamos mucho con el que entonces era su novio, que a día de hoy es su marido, y todos nos llevábamos estupendamente. Ana es una gran chica y no se le pasa nada por alto, es por ello que cuando decidí quedarme aquí la nombré secretaria de dirección, aparte de confiar en ella plenamente, a pesar de que sea algo chismosa, me llevo con ella de maravilla y quiero que la persona que tenga como secretaria me cuente todo lo que pasa en la empresa. Como te iba diciendo antes, Ana es muy cotilla, por lo que en cuanto me ve llegar deja su revista del corazón y cuando entro en el despacho viene detrás.


    —Perdona, Lucas, ¿puedo preguntarte algo? —Me mira suplicante. Y cierra la puerta tras ella como si fuera a decirme un secreto importantísimo.


    —Claro, Ana, estaba pensando cuánto tardarías en venir a mi despacho, porque con esa mirada que me has echado ya me he imaginado que algo te rondaba la cabeza, que nos conocemos. —Me rio y ella también.


    —Bueno, yo quería hablar contigo de dos cosas, sé que Azucena, la chica que estaba antes con Marcos, le dio a entender a tu mujer que estabas con otra. —Pero bueno… esta chica se entera de todo…— Lo sé porque la escuché como le decía a Beth un día que te ibas a comer con tu mujer, y claro, no lo pude evitar y miré por la ventana porque sabía de sobra que no podía ser tu mujer si era ella la que llamaba… Oye, no quiero juzgarte… pero vi con quien te ibas y tengo que advertirte, si es quien yo creo que es, se enterará todo el mundo, incluida Beth. La segunda cosa es que me encanta y me gustaría conocerla, si es posible, claro.


    —Ana, Anita… —Somos amigos desde hace mucho y no le puedo mentir—. Lo que vamos a hablar no puede salir de este despacho, ¿vale? No te lo tomes a mal, pero es que mi vida personal no le importa a nadie y mucho menos ahora que soy el director.


    —Claro, tranquilo, soy cotilla con los chismorreos, pero tú y yo somos amigos, si es una confidencia sabes que no la digo. —Y en eso tiene toda la razón, muchas veces hemos hablado de nuestras cosas y para las confidencias es una tumba.


    —El caso es que hace unos meses que me separé de Beth, y bueno, ya sabes quien es mi pareja, éramos novios en el instituto, siempre hemos sido el uno para el otro, pero hubo una época que todo se torció, yo me fui a Nueva York y ella no quiso venir, conocí a Beth y bueno… El resto ya lo sabes.


    —Así que, ¿esta es la chica de la que siempre has estado enamorado? ¡Joder macho, qué suerte tienes! ¿Y cómo habéis vuelto? Porque ella ahora se codea con la jet set, ya me entiendes.


    —Bueno, ella me escribió cuando comenzó a cantar y una cosa llevó a otra, supongo que no creía que fuera a hacerse famosa, y ahora lo es. No sé si nos durará para toda la vida, pero no voy a truncar sus sueños, ¿me entiendes?


    —Claro y… ¿lo de Beth se acabó por culpa de Azucena? Porque mira que decirle a tu mujer que te habías ido a comer con ella ¡Que bocazas!


    —Bueno, Ana, ella no lo sabía, la cagó, pero eso solo fue el detonante, Beth estaba con otro también, ya sabes que nuestro matrimonio nunca ha sido de color de rosa, supongo que me vino hasta bien que se enterara, gracias a eso nos hemos separado y estamos bien entre nosotros, ambos nos estábamos engañando y no podíamos ser felices así.


    —Bueno, yo creo que todo pasa por un motivo en la vida, no hay que darle más vueltas a las cosas, ahora puedes estar orgulloso de tu novia, ¿eh? Y preparado para lo que vendrá porque siendo famosa los periodistas la querrán liar con cualquiera.


    —Ya… ya lo intentan, no me preocupa en exceso, sé cómo es y sé que no me ocultaría esas cosas, es demasiado buena como para engañarme, para eso es mucho mejor que yo, que no supe separarme antes y le mentí, pero ya lo hemos arreglado y estamos muy bien, y ahora Ana deja de ser tan cotilla y vete a trabajar un rato, anda… —Ambos nos reímos.


    Ana es la única que considero amiga mía dentro de esta oficina, nos conocemos hace unos tres años y siempre nos hemos caído bien, hubo una época en la que ella lo pasó algo mal con su exnovio, luego conoció al que hoy es su marido y desde entonces nos convertimos en amigos y nos contamos miles de cosas. Lo de Ella no se lo conté porque no quería que me juzgara, ella es muy crítica y me hubiera condenado por engañar a Beth, aunque fuera con el amor de mi vida, en eso se parece a Ella.


    




    Paso todo el día entre papeleo, y de fondo escucho cómo las chicas de la oficina han puesto la radio y suena mi canción de fondo. Digo que es mía porque Ella me la ha dedicado. No puedo evitar reclinarme en mi silla y escucharla atentamente, y sonrío como un tonto. ¿Cómo puedo tener tanta suerte? Por más que lo pienso no lo entiendo, porque Ella es una chica guapa, divertida y encantadora que podría estar con quien quisiera y dice que nunca ninguna relación le ha ido bien, no me encaja, si cualquier chico estaría encantado de que fuera su novia… Aunque, bueno, mejor para mí.


    Pero aun así algo me ronda en la cabeza y es algo que me contó de Jordi, me dijo que las veces que ha estado con él ha sentido algo diferente y ahora se van de gira juntos, y sí, llámame paranoico, pero aunque él tenga novia, cuando hemos quedado juntos no la mira como mira a Ella, cómo le vi mirarla en la inauguración de su bar o cómo la miró en la actuación que tuvieron juntos en la gala del otro día. Entre ellos existe algo que me pone nervioso, y aunque entiendo que solo son amigos, no puedo evitar sentir celos.


    Por otra parte me inquieta Beth, últimamente la noto más frágil que nunca, no lleva muy bien la separación, y eso que la propuso ella, pero creo que se las prometía tan felices con su monitor del gimnasio y ahora que la ha dejado se ha quedado bastante afectada. Este fin de semana no ha salido apenas de su habitación y no entiendo qué le pasa. Mérida, nuestra ama de llaves, dice que no come mucho y que está muy triste, incluso Ella me dijo que escucha a su madre llorar a veces por la noche. Eso hace que me sienta culpable, porque yo vivo aquí feliz sin preocupaciones y ella está allí sola, con nuestra hija, con la casa, no sé si habrá pensado en trabajar como ya le comenté en su día, creo que la llamaré para ver cómo está, ante todo somos amigos.


    Y como si me hubiera leído la mente mi teléfono suena, y es Beth:


    —¡Joder, Beth! ¿Me has leído el pensamiento o qué? justamente estaba pensando en llamarte ahora. —Mi tono ha sonado sorprendido y divertido a la vez.


    —¿En serio? ¡Qué casualidad! —Parece contenta, ¡me alegro!—. Bueno, es que quería hablar contigo de unas cosas, al final voy a trabajar en una aerolínea de azafata, me han llamado hoy y quería preguntarte si te parecía bien que Ella se quede con Mérida o prefieres que contrate a una niñera, claro que en ese caso tendríamos que pagarle a medias.


    —Beth, ya sabes que no me importa pagar lo que necesitéis, lo que tú veas mejor a mí me parecerá bien. Me alegro de que hayas encontrado trabajo, ¿cuándo empiezas?


    —La semana que viene tengo que ir a Madrid. Podemos vernos si quieres, bueno, si a tu chica no le importa. —Ahora lo dice con tristeza.


    —Ella se va de gira de promoción, se marcha tres meses, no le importará, tranquila.


    —Perdóname por mi comportamiento del fin de semana, pero sinceramente no me apetecía ver la gala y ver a esa chica, bueno, a Ella, sé que no tengo derecho a recriminarte nada, yo te aparté de ella hace cuatro años, pero entiende que me cuesta, en estos años nos hemos querido y aunque cada uno haya buscado por otro lado lo que no tenía en casa me duele ver que a ti te funciona y a mí no.


    —Beth, lo siento, pero contra los sentimientos no puedo luchar, y no pienses así, yo te quiero, has sido muy importante para mí, pero es solo que Ella llegó antes a mi vida y nunca tuve la oportunidad de tener una vida con ella por unas cosas o por otras, no te culpes porque influyeron muchos factores.


    —Ya, pero el mío era el de más peso y lo sabes. Otro en tu lugar se hubiera ido a buscar a su amor, y tú no, eso te lo agradeceré siempre. Bueno, dejando las penas a un lado si te parece cuando llegue allí te llamo, voy a hacer un cursillo de una semana y luego me vuelvo a Nueva York para empezar a trabajar.


    —Vale, genial. Te dejo que tengo trabajo, hablamos entonces.


    —¡Perfecto, un besito! —Parecía muy feliz, quitado del rato que hemos hablado de Ella, pero me ha gustado notarla así.


    Justo entonces varios recuerdos vienen a mi cabeza, recuerdos buenos, las veces que hemos salido de fiesta y nos hemos puesto un poco tontos y cómo ha terminado la situación en la cama.


    Recuerdo una fiesta en la que teníamos que ir disfrazados, ella iba de gatita, pero qué gatita… Era una mezcla de gata y conejita playboy, nada más verla me puse como una moto, todos la miraban y eso, aunque parezca mentira, me excitaba. Pensar que todos los chicos de la fiesta la deseaban y que el que iba a pasar la noche con ella era yo me ponía cada vez más cachondo. Nos pusimos a bailar sensualmente y cada vez me ponía más malo, la cogí de la mano y subimos a la planta de arriba y la empotré en la puerta de la habitación, nuestras lenguas no podían parar, cada vez estaba más cardiaco y terminamos en la habitación de su primo como dos quinceañeros haciendo el amor de la manera más loca que te puedas imaginar, cualquier posición era buena, lo cierto es que Beth tiene un cuerpazo.


    En ese momento noto como mi pene está reaccionando instintivamente ante ese recuerdo y me sorprende bastante, lo cierto es que supongo que ciertos sentimientos siguen en mi mente y en otras partes de mi cuerpo, en lo que se refiere a Beth.


    Tengo que ir al baño rápidamente, para despejarme un poco, no pienses mal que no soy de los que se la sacuden solo. Me echo agua fría por la nuca y me despejo… ¿Cómo puedo estar pensando en Beth y reaccionar así? Me niego a pensar que pueda tener sentimientos que no debo tener, mis sentimientos tienen que ser solo para Ella y mis reacciones de este tipo también, si se enterara del episodio de esta mañana me la corta directamente, entonces sí que me deja y no me vuelve a hablar en la vida.


    Quiero estar con Ella el máximo tiempo que pueda, por lo que aunque tengo trabajo no me voy muy tarde de la oficina, me voy directo a la floristería y compro un ramo, pero esta vez no cojo rosas pues, aunque son unas de sus favoritas, quiero sorprenderla con algo que no espere. Me decanto por un ramo variado en el que predominan unas flores de lis preciosas en colores amarillos y naranjas, también hay algún ave del paraíso y otras más pequeñas de relleno.


    




    Cuando llego a casa no está, por lo que pongo el ramo en agua y saco comida para preparar la cena, quiero que todo sea especial. Pongo en el congelador una botella de cava, para que esté bien frío, monto la mesa con unas velas y las flores, y me pongo a hacer un plato de raviolis con salsa a la pimienta. No se me da muy bien cocinar, pero este plato lo bordo.


    Cuando Ella entra por la puerta me mira sorprendida, me sonríe, deja el bolso y me besa.


    —¿Y esto? ¿A qué viene este detalle?


    —Es que como no podemos salir, he pensado traer un poco del exterior a casa, además te voy a añorar mucho. —Me la quedo mirando como embobado. Han pasado unos cuantos años desde que la conocí y por lo menos quince años desde que me enamoré de ella, y cuando la miro es como en nuestra primera cita.


    —Yo también, pero no te preocupes porque tres meses pasan rapidísimo, ya lo verás.


    —Eso espero. —Y la beso, cenamos y nos besamos más y más… Y el resto te lo puedes imaginar.


    




    La semana pasa rápido. En casa, Ella y yo estamos mejor que nunca, tengo que aprovechar los ratos que nos queden juntos, la veo hacer las maletas, no lleva muchas cosas, dice que la mayoría de ropa se la llevan los estilistas, que se lleva lo básico, se despide de Roquet que se quedará con Maka, deja instrucciones a su prima para que el bar siga en pie cuando vuelva y todo esté cómo debe de estar. Hemos estado con su padre toda la tarde y la última noche a penas dormimos, la voy a añorar mucho, le he contado lo de Beth porque quiero que confíe en mí, la he visto tranquila aunque no puedo descifrar lo que pasará por su mente.


    Amanece y llama su representante, el coche le espera y se marcha, me da un dulce beso y promete llamarme cuando llegue al hotel.


    La casa sin ella está vacía, sin vida, desde ese momento mi vida es casi en la oficina, porque cuando llego a casa y estoy solo aunque no quiera se me cae encima, escucho las noticias acerca de su gira, la veo en la televisión, hablamos por teléfono pero no es lo mismo, empiezo a sentirme solo.


    




    Llega el día en que Beth llega a Madrid y voy a recogerla al aeropuerto. Cuando llego la veo y aunque hace solo una semana y media que no nos vemos me parece como toda una vida, la veo bastante delgada y desmejorada, esa no es la chica que conocí, ni tampoco con la que me casé, no sé qué le pasa, pero me propongo averiguarlo, porque aunque no quiera lo cierto es que me importa y mucho.


    Tomamos un café y nos ponemos un poco al día y la llevo a su hotel, está cansada del largo viaje y quiere descansar porque al día siguiente tiene un curso que le durará unos días, quedamos a la noche siguiente para cenar, pero cuando llego a buscarla la encuentro expectante, se ha puesto un vestido que deja volar la imaginación de cualquier hombre, no le digo nada porque no tengo derecho a ello, pero está preciosa a pesar de su delgadez.


    Cenamos y me propone ir a bailar. Acepto, no iremos al bar de Ella porque no quiero que sus amigas piensen lo que no es, pero lo cierto es que mirándola mi cuerpo reacciona, no sé qué me pasa pero no puedo dejar de mirarla, hay algo en ella, en esta noche, que me asombra y me tiene fascinado: la manera en la que se muerde el labio cuando se queda pensativa… ¡Dios!


    Mi mente me la está jugando y yo no estoy preparado para esto. De repente, donde estamos cenando, la chica de la mesa de al lado, que está con unas amigas, comenta una noticia que ha visto en Facebook que me sorprende.


    —Pues parece que a la cantante Ella sí que le gusta su compositor… Mirad esta actuación… mirad cómo se miran.


    «¡Quiero ver ese video, pero ya!».


    —Que va, Vero, pareces tonta… Eso son montajes que hacen para que la canción tenga más feeling… Hace poco salió la novia del compositor diciendo que oficialmente era su prometida y que no tenía nada con la cantante.


    «¿Cuándo ha pasado eso? ¿Y cuándo se han prometido?».


    La conversación parece muy interesante pero Beth me mira un poco incómoda.


    —¿Estás por mí o por las chicas de la otra mesa? No te creas tonterías donde no las hay —me dice por lo bajo, me sorprende que me aconseje sobre estas cosas.


    —No me creo nada, pero es verdad que cuando cantan tienen algo… Bueno, canta ella, él toca el piano, pero da lo mismo, sí que tienen mucha complicidad y por eso no puedo evitar pensar si será verdad lo que dicen esas chicas.


    —Mira, Lucas, Ella es una gran artista, eso no se puede negar, y es normal que tengan ese feeling del que habla todo el mundo, pasan todo el día juntos, componen canciones románticas y preciosas, tienen que interpretar un buen papel en el escenario, así es todo más bonito y emotivo, pero de ahí a que estén juntos… va un mundo, y si en algún momento caen en la tentación, ella verá lo que pierde. —Pone cara de niña mala, y no puedo evitar sentirme atraído por ella, no sé qué me pasa pero hoy la veo más guapa que nunca.


    Cenamos relajados, hablando de nuestras cosas, ella me cuenta cosas de su nuevo trabajo, lo que hace en el curso que está realizando y yo le cuento cosas de la empresa, es como siempre, como si no nos hubiéramos separado, con la diferencia de que está coqueteando demasiado y a mí parece no importarme, al contrario, me gusta.


    Puede parecer cruel, y seguramente lo es, pero en este momento no estoy pensando en Ella y Jordi, lo estoy pasando realmente bien y me gusta esta sensación. Beth y yo nunca hemos dejado de ser padres, y sí hemos ido a fiestas solos pero nunca hemos estado así, relajados, sin obligaciones, siempre hemos tenido preocupaciones encima, por el trabajo o por la niña, la casa… Ahora no existe nada que me impida estar bien, conocerla mejor.


    




    Estamos tranquilos en un bar de copas bailando, cuando de repente Beth me abraza y me susurra al oído algo que no logro entender… Ha bebido más de la cuenta.


    —Beth, has bebido mucho, te llevo al hotel, anda. —La cojo de la mano y me atrae hacia ella.


    —No quiero irme al hotel, quiero estar aquí, contigo, solo quiero eso… contigo. —Me mira de manera seductora, con una mirada intensa y muy atractiva, pero no puedo sucumbir a sus encantos, por más que me apetezca.


    —Beth… en serio, sabes que no puede ser… Ya jugué una vez a dos bandas y no es lo que quiero, no me hagas esto.


    —¿Que no te haga el qué? —Se pone todavía más coqueta, pone su mano en mi pecho y me acaricia, deslizándola hasta mi miembro que en estos momentos está más duro que una piedra. —Bueno, pues si tú no me das lo que busco tendré que buscar a otro que me lo dé—. Y ni corta ni perezosa me suelta y se acerca a un chico que está solo en la barra. La escucho decirle alguna obscenidad, me acerco de golpe al ver que él ni se lo piensa.


    —Perdónala, ha bebido más de la cuenta. —La aparto de ese chico que me mira con cara de pocos amigos, supongo que es por la cortada de rollo.


    —¿Tú quién eres su hermano o qué? ¡Anda, date el piro, capullo! —Tenso la mandíbula y aprieto el puño, pero ¿este tío quién se cree que es? ¿Quiere llevársela borracha cómo está? ¡Ni loco!


    —Soy su marido, imbécil, y si no quieres que te parta la cara aquí mismo ya puedes darte el piro tú, y ahora si me devuelves la mano de mi mujer te lo agradecería para que nos pudiéramos ir, ¿o prefieres que te dé un puñetazo? —Se aparta de golpe y me mira desconcertado, supongo que no esperaba esta reacción.


    —Perdona, tío… pero controla más a tu mujer porque va diciendo unas cosas a los tíos, que claro…


    —Las dice porque esta borracha, ¿o es que no lo ves? Bueno, es igual. —Me giro, cojo a Beth de la cintura y nos vamos.


    Esta mujer me va a volver loco, la meto en el coche y la llevo a su hotel. Cuando llego a la entrada no se puede ni mover, la subo a la habitación, abro con su llave y la dejo en la cama. Me giro para marcharme cuando me agarra de la mano.


    —Lucas, no te vayas, por favor. Quédate aquí conmigo, solo a dormir, no te pido nada más, te juro que solo dormiremos, no quiero estar sola, no estoy bien. —La miro y algo me impide dejarla, ya sea su estado de embriaguez o la tristeza que veo en sus ojos.


    —Beth… si Ella se entera, me matará.


    —Pero ella está muy lejos, está de gira… Y solo vamos a dormir…


    «¿Por qué me tiene que pasar esto a mí…?».


    Lo pienso y lo vuelvo a pensar, pero esos ojos me absorben por completo, acabo accediendo.


    




    Paso la noche con Beth y es cierto, solo dormimos, pero un sentimiento dentro de mí me asusta, porque pienso en lo bien que podríamos estar ahora de otras formas, ya me entendéis. Beth parece relajada y feliz, está dormida y está preciosa, no dejo de mirarla pensando que su tristeza se debe a nuestra separación, que hay cosas que no me cuenta.


    Por la mañana me levanto antes que Beth, y me voy sin que se entere. Al bajar al hall del hotel no puedo creer a quien me encuentro. «Mira que hay hoteles en Madrid…». Intento que no me vea pero eso es peor, porque al final me ve, y a partir de ese momento mi cara cambia de golpe.


    —¡Lucas! ¿Qué haces aquí? Qué casualidad encontrarte, pensaba que estabas en casa de mi hija, bueno, yo he venido porque hacen una convención de una nueva maquinaria médica que me interesan mucho, ¿has hablado con Ella últimamente? —El padre de Ella es muy buena persona, me llevo muy bien con él, ya que me conoce de toda la vida, pero si se entera de que he dormido con una chica que no es su hija creo que me la corta… Y no es broma, es médico y sabe cómo hacerlo.


    —Sí, hablé con ella hace dos días, creo que está muy liada con los conciertos, ya me dijo que durante una semana quizá no me pudiera llamar, pero la veo mucho por televisión y eso. —Evitaré el tema de por qué estoy en el hotel… es mejor.


    —Oye, no te preocupes por las noticias que saquen, ya sabes cómo son los periodistas —lo dice pensativo… Sé que sabe que su hija tuvo algo con Jordi y supongo que quiere quitarle hierro al asunto, deduzco que también debe de saber que yo lo sé.


    —Tranquilo, no me preocupa, además, Jordi, por lo visto se ha prometido con Andrea, algo que me tranquiliza bastante. —Pone cara de sorpresa.


    —Ah, pues no sabía nada… Mira que a mí esa chica no me gusta mucho para él, pero bueno, si a él le gusta.


    —Bueno, le tengo que dejar, me voy a la oficina que tengo bastante trabajo, ya hablaremos otro día. —Me despido educadamente y me voy.


    Vaya momento más tenso, no creo que se haya dado cuenta de nada, por lo que ya no lo pienso más durante el día.


    




    Durante la mañana Beth me manda varios mensajes, quiere que comamos juntos, pero le digo que tengo mucho trabajo… No puedo verla, es como si hubiera activado una debilidad en mí, el verla mal me puede. Quizá es que estoy sintiendo algo por ella que antes no sentía y me aterra pensarlo, porque no quiero dejar a Ella, pero si me pongo a pensar en la vida que tenemos no es lo que yo había imaginado y con Beth lo tenía todo. Si volviera con ella tendría a alguien que estuviera en casa cuando yo llego, con quien estar siempre que quiera, porque a diferencia de Ella, Beth prefiere no trabajar y ocuparse de la casa, de nuestra hija y estar dispuesta para mí siempre. Con Ella me esperan muchos ratos de soledad, entre las grabaciones, los conciertos, los programas, las galas… Nunca tendremos la intimidad que tengo con Beth.


    Estoy hecho un lío, porque después de estar cuatro años pensando en Ella me jode un poco que ahora nuestra vida no sea como yo esperaba; cuando me escribió para decirme que no me podía olvidar pensé que todo sería diferente, y no sé cómo pude pensarlo porque ya sabía que cantaba, era de esperar que su vida fuera la que es y, sinceramente, creo que con Jordi estaría mejor. Pero me niego a pensarlo porque no quiero darme cuenta de que he perdido, que ambos lo hemos hecho, que lo que queríamos no existe estando juntos.


    Cuando me quiero dar cuenta, estoy solo en la oficina, todos se han ido a casa y Ana entra a despedirse.


    —Lucas, eres el último hoy… ¿Estás bien? No te he visto salir en todo el día del despacho. ¿Has comido? —Pues ahora que lo menciona, no y mis tripas reaccionan al respecto.


    —Ana, perdona… no, es que he estado muy liado.


    —Te ha llamado Beth un par de veces, me ha dicho que no le cogías el móvil y le he dicho que estabas en unas reuniones, espero no haberla cagado, pero he pensado que si no le cogías el móvil es que no querías hablar con ella.


    —Gracias Ana, has hecho bien. En realidad no sé lo que quiero… —Me mira extrañada, coge una silla y se sienta a mi lado, gira mi silla para que le mire a los ojos y me mira como intentando descifrar lo que pasa por mi mente.


    —A ver, Lucas, ¿qué te pasa?, tienes dudas, ¿no?, acerca de si has hecho lo correcto separándote. Mira, si te sirve de algo te daré un consejo, a veces no nos damos cuenta de lo que tenemos hasta que lo perdemos, tú has perdido y has tenido a ambas, ¿con quién estás mejor?


    —Creo que mejor estoy con Beth, porque todo es más sencillo, con Ella se está complicando mucho todo… Pero no es justo para ella, no quiero decírselo por teléfono y tampoco puedo presentarme en un concierto, joderle el espectáculo y dejarla hecha polvo.


    —Pues tienes que hablar con ella, o al menos no hacer nada de lo que te puedas arrepentir.


    —Es que creo que ya lo he hecho… Ayer dormí con Beth, me pidió que me quedara con ella y no pude decirle que no.


    —¿No pudiste o no quisiste? Porque son dos cosas muy distintas… Di mejor que no quisiste… Porque siempre se puede elegir, y tú eras consciente de que tu decisión dañaría a Ella, no importa que no hicierais nada. ¿Cómo te sentirías tú si durmiera con su compositor? —Lo pienso y tiene razón, no me gustaría, probablemente le partiría la cara a Jordi.


    —Tienes razón, supongo que no lo pensé… Tengo que hablar con Ella y no puede esperar.

  


  
    



    Capítulo 10


    Admitiendo verdades


    como templos


    (Ella)
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    Me siento como en una nube, nunca pensé que mi vida fuera a cambiar tanto en tan poco tiempo: tengo un negocio que funciona a la perfección, he grabado mi propio disco, estoy con el amor de mi vida… ¡Qué más puedo pedir! Seguramente pienses que soy muy afortunada y lo cierto es que no sé qué decirte porque aunque parezca que lo soy, mi mente y mi corazón no se ponen de acuerdo, tengo tal lío que no me aclaro… Maka no me ayuda, porque insiste en que con Jordi sería muy feliz y quizá tenga razón, pero me niego a ver más allá de lo que tengo delante, mi vida ahora es Lucas, siempre he deseado volver con él y ahora que le tengo no puedo ser feliz del todo por más que quiera… Si ya me lo ha dicho mi padre… que en temas de amor tengo que pensar más con el corazón y menos con la cabeza, pero no quiero, creo que lo que siento por Jordi es admiración más que amor, lujuria más que otra cosa, porque las veces que nos hemos acostado ha sido fantástico, el sexo con él es insaciable, es seductor, divertido, bromista y conquista cada parte de mi ser, pero de ahí a estar enamorada de él va un mundo… Es solo sexo, ¿no? Ahora mismo seguro que piensas que estoy loca, posiblemente lo esté.


    Pero de un momento a otro todo mi mundo se ha derrumbado cuando he leído la noticia de que Andrea y Jordi están prometidos. Pensaba que éramos amigos y no me ha contado absolutamente nada. ¿Cuándo se habrán prometido? ¿Antes de que me mandara ese ramo tan bonito con esa nota tan especial? Porque sinceramente no entiendo nada, si me quiere como dice, ¿qué coño hace prometiéndose con otra? Estoy que echo humo y no me puedo callar, son la una de la mañana y me voy directa a su habitación, necesito saber qué pasa por su cabeza y necesito saber por qué se comporta así.


    Llamo a la puerta y me abre medio dormido, está tan sexy con ese pantalón de pijama bajo de cintura… Se le marca esa fantástica tableta de chocolate y me empiezo a fijar en su pelvis, se le marcan todos los huesos, tiene una pelvis perfecta, bueno, borro ese pensamiento de mi cabeza porque yo venía a otra cosa. ¿Cuál era mi propósito? Ah sí, ya me acuerdo…


    —Ella, ¿pasa algo? —me pregunta mirando el reloj y dándose cuenta de la hora que es.


    —¿Cuándo pensabas contármelo? ¿Cuándo estuvieras de luna de miel en Cancún? Aunque bueno, supongo que a la boda me invitarás, ¿no? No me esperaba esto de ti, ¡sí que te ha dado fuerte por la Barbie de plástico esa! —No me doy cuenta pero por lo visto he empezado a alzar la voz en medio del pasillo y Jordi tira de mí en ese preciso instante para dentro de la habitación.


    —Pero ¿de qué coño hablas? ¿Qué boda y qué luna de miel…? —Me mira sin entender.


    —¿Tú no lees los periódicos ni las revistas del corazón? —Ahora la que le mira sin entender soy yo.


    —Pues no, porque en ellas se inventan la mitad de las cosas… ¿Te calmas un poco? Anda, siéntate… ¿Qué revista es la que tengo que leer? —le señalo la primera de todas de una montaña de revistas que le ha dejado Leopoldo.


    —Esa, esa es la más interesante —digo con cara de pocos amigos.


    —¡Me cago en la madre que la parió! ¿Pero esta tía está loca o qué?


    —Esa tía se llama Andrea y es tu novia… Ah, no, perdón, tu prometida —suelto con cierto tono sarcástico.


    —¡Qué coño dices, Ella! Dejé a Andrea antes de la gira, no te lo dije porque llevas toda la semana pasando de mí y dándome esquinazo todo el rato, pensé que era por las noticias y eso, pero ya veo que no. Tú nunca te vas a dar cuenta de las cosas, ¿no? Crees que vives en tu mundo de hadas y no dejas de engañarte a ti misma, ¿en serio vienes a juzgarme a mí?


    «Pero ¿qué dice este ahora?».


    —Oye, oye, oye… que yo no te juzgo, es solo que me molestaba que no me lo hubieras dicho. —Porque era eso lo que me molestaba realmente, ¿no?


    —Ya, claro. ¿Que no te lo hubiera dicho o que fuera verdad? Venga va, Ella, que nos conocemos y al parecer yo te conozco mejor de lo que te conoces tú. —Este está flipando.


    —Bueno, pues si eso es lo que piensas tú mismo, como ya está todo aclarado me voy a dormir que es tarde. —Me giro, pero me coge del brazo y me da la vuelta rápidamente.


    —No, tú no te vas sin que haga una cosa. —En ese momento me besa, y yo me quedo como una tonta sin moverme. Al principio no respondo pero poco a poco, no lo puedo evitar, contesto al beso, ese beso me transporta al cielo, estoy tocando las estrellas ahora mismo y no quiero bajar, me sereno porque no puedo hacerlo, no puedo traicionar a Lucas, me aparto.


    —Pero ¿qué haces? ¿Estás loco? —No le doy tiempo a contestar, me voy rápidamente porque si no, no terminará muy bien la cosa para Lucas.


    




    Llego de nuevo a mi habitación y estoy casi hiperventilando, pero ¿qué coño ha pasado? No entiendo nada, no puedo pensar, estoy acelerada. Le doy vueltas y más vueltas y no me lo creo, no sé lo que estoy haciendo con mi vida, al menos con el amor, definitivamente los astros se han alineado para hacerme la vida imposible, nunca tengo lo que quiero… Bueno, es que en realidad más bien, no sé lo que quiero. ¡Necesito consejo ahora mismo!


    —Pero, Ella, ¿qué horas son estas? Tía, estaba soñando con Vin Diesel… Ya te vale, me has cortado el rollo en lo mejor del sueño. —Maka está medio dormida todavía pero sé que lo entenderá.


    —Tía, no sabía qué hacer, te necesitaba…


    —¿Qué te pasa, flor de loto? Tú no me llamarías a estas horas si no pasara algo gordo, suelta por esa boquita. —Ves, ya tengo toda su atención.


    —Es Jordi, me ha besado, bueno… no sé qué ha pasado, he ido a recriminarle que no me contara que está prometido y me ha dicho que ya no está con Andrea, dice que no me doy cuenta de las cosa, vamos, que no me entero de nada.


    —Normal que te diga eso Ella, normal… —Suelta un suspiro antes de continuar, ahora mismo parece mi padre, miedo me da lo que me vaya a decir—. Ella, no te lo tendría que explicar yo… pero Jordi dejó a Andrea antes de iros de gira, bueno, más exactamente después de la gala, y ya sabes el porqué, él mismo te lo ha escrito, de verdad, no quiero decir las palabras porque sé que te vas a volver loca, por eso dice que no te enteras.


    —Pero ¿por qué no puede ser todo más fácil? Justo ahora que estoy con Lucas me tiene que pasar esto.


    —La culpa es tuya, tú le escribiste, ¿por qué coño lo hiciste si ya estabas con Jordi?, y estabas bien, sabes que es un chico que siempre te va a cuidar y solo quiere lo mejor para ti, a mí sinceramente me parece mucha mejor opción que Lucas, pero eso lo tienes que valorar tú. —Lo pienso por un momento, pero lo borro automáticamente de mi cabeza.


    —Maka, no es tan fácil, Lucas ha dejado a su familia por mí y estoy bien con él.


    —Pero no estás enamorada, ya no, y lo sé porque lo veo cuando miras a Jordi, niégatelo todo el tiempo que quieras pero los sentimientos no desaparecerán, si no ¿por qué crees que has ido a echarle en cara que se hubiera prometido? No es porque no te lo hubiera contado, era porque te jodía, admítelo de una vez y estaremos todos más felices. —No quiero darle la razón, no puedo.


    —Estás paranoica, anda, Maka, cero que el sueño te puede y no dices las cosas con cabeza.


    —No, la que no las dice eres tú y ahora si me disculpas voy a seguir con mi sueño, porque al menos en él pasa lo que quiero, no hay nadie engañándose…


    —Joder, Maka, no me dejes así, ¡necesitaba consuelo no una bronca! ¿Qué hago?


    —No te puedo ayudar si no te sinceras, Ella, ¿tanto te cuesta admitir que estas enamorada de Jordi? Llevas toda la semana con él y cuando hablamos ni me preguntas por Lucas y muchos días ni le llamas, sin embargo me cuentas como esquivas a Jordi y casi toda la conversación está basada en él. ¿De verdad no lo ves?


    —No es que no lo vea, es que no quiero verlo… Mira Maka, todo siempre me ha ido mal con los chicos y siempre he creído que era por Lucas y ahora que estoy con él tampoco soy feliz, o al menos como debería. Pero no sé qué es lo que hago mal… Igual soy yo que no sé estar con nadie.


    —Ella… No eres tú, es que el amor no es una cosa que se tenga que hacer cuando uno quiere, ni viene cuando uno lo busca… Llega solo, como llegó Jordi a tu vida, por casualidad… Tú querías que fuera un amigo con el que intimar cuando os apeteciera, él no buscaba enamorarse, pero una cosa ha llevado a la otra, y no puedes evitarlo, pero no serás feliz hasta que no seas sincera con Lucas y no te preocupes por lo que piense, en el amor hay que ser egoísta, tú eres la única dueña de tu vida, una vida que solo vas a vivir una vez. —La escucho y me sereno, tiene razón, pero es duro saber que tendré que enfrentarme a Lucas y decepcionarle otra vez.


    Nos despedimos y me acuesto, pero no puedo dejar de pensar en todo lo que hemos hablado, la vida es demasiado corta como para desperdiciarla solo porque creas que debes de hacer algo o porque te sientas culpable por intentar ser feliz, así que supongo que tendré que enfrentarme a mis fantasmas y admitir una cosa: me he enamorado de Jordi, sí es cierto y lo sé porque cuando me besa es como si me acariciara el alma, como si me transportara a un mundo donde solo existimos él y yo, porque cuando estoy con él todo a mi alrededor se para, el tiempo se para, no existe la realidad solo existimos nosotros, porque cuando me mira me fundo en su mirada y no quiero separarme de él y sobre todo porque me duele verle con otra persona.


    Con Lucas todo ha sido muy bonito, pero no siento eso, me gusta que me bese y que me abrace, claro, pero pensándolo fríamente nunca me he sentido como me siento con Jordi, con él todo es diferente, con solo estar a su lado se me eriza el cuerpo entero y tiemblan todos los rincones de mi alma, cuando me abraza o me acaricia es como si estuviera hecho para mí, y nunca me había sentido así con nadie desde que tenía quince años.


    Y aunque nuestros encuentros has sido más sexuales que otra cosa, cuando estamos juntos es como si fuéramos una pareja, nos conocemos a la perfección, cada día me sorprende más y eso no lo puedo negar, me da miedo si decido darle una oportunidad, porque lo que tenemos es tan intenso, que si no saliera bien moriría de dolor… Mi padre me diría: «¿Por qué se tiene que terminar? El amor cuando es verdadero nunca termina, es para siempre», pero aun así yo no soy capaz de decidir lo que es mejor para nosotros, tengo miedo.


    Después de mucho darle vueltas a mi cabeza decido dejar de pensar y dormirme, sino mañana estaré hecha un desastre y tengo una entrevista en una cadena de televisión.


    




    Cuando bajo a desayunar con el equipo de la discográfica noto a Jordi tirante, está enfadado, no le culpo, sé que ayer le dejé con la palabra en la boca y no le permití hablar… pero es que no pude. No puedo ser sincera y decirle lo que siento porque necesito hablar con Lucas primero, no quiero hacerle daño a ninguno, aunque creo que con Jordi ayer la cagué y bien, pero espero que tenga arreglo. Se sienta en la mesa pero a una distancia prudencial de mí, nos sirven el desayuno y el camarero me trae un muffin, yo lo encuentro apetecible y antes de que pueda morderlo viene y me lo arranca de las manos.


    —¿Qué haces? ¿Estás loca? Perdona, ¿puedes traerle otro solo de chocolate? ¡Es alérgica a los arándanos! —Ni me había fijado, en ese momento lo miro alucinada…


    «¿Cómo se puede acordar de eso? Creo que solo se lo dije una vez que habíamos ido a comprar unos helados».


    —Gracias, no me había dado ni cuenta…


    —Ya, no sueles darte cuenta de nada, ya veo… No creo que te quieras hinchar a posta para ir a la entrevista. —Toma zasca en toda la boca.


    —Va, déjala comer a gusto, que parece que hoy os habéis levantado los dos con el pie izquierdo, ¿no habéis dormido bien o qué? —Leopoldo siempre con sus cosas…—. Ella, en media hora vendrán de la cadena a buscaros, quieren hacerte una entrevista pero también desean darle bombo a lo del romance… Piensa que todo es publicidad, así que no seas brusca, diles que no has ido a hablar de tu vida privada, eso siempre da juego y es bueno para tu popularidad. —Jordi me mira sin decir palabra, Leopoldo quiere que explote el rumor, que no dé a entender ni si estamos juntos ni si no. Pero a mí no me acaba de gustar la idea, aunque forma parte de la parafernalia de ser quien soy ahora y lo tendré que hacer. Solo espero que Lucas no se ofenda.


    Sigo pensando en mi relación con él porque no acabo de ver claro lo de dejarle y es que todavía no sé qué hacer. Además, hoy he notado a Jordi diferente, creo que lo que le dije ayer o lo que hice le ha dolido de verdad, lo he jodido todo, como siempre.


    




    Llega el coche y nos montamos pero se aleja de mí y va todo el camino mirando por la ventanilla sin decirme nada, le debo una disculpa pero cuando voy a decirle algo me interrumpe.


    —Ella, ahora no es el momento, no quiero hablar de lo de anoche. Quiero que lo olvides, lo siento y no volverá a pasar, me has dejado claro lo que quieres y no quiero hacerte daño.


    —Jordi, pero yo…


    —No, en serio, déjalo, ahora vamos al plató, sonríe y contesta a todas las preguntas lo más simpática que puedas, a mí me van a preguntar por Andrea. Y quizá lo mejor es que siga su juego, tal vez lo mejor es que vuelva con ella y que haga vida normal.


    No quiero escucharle, no lo puede decir en serio… Aunque siendo sincera me lo he ganado a pulso, sé que me he comportado como una niña tonta, queriendo negar lo evidente y no he querido ver lo que tenía delante. Pero en cierto modo creo que no quería pensar que pudiera haber alguien mejor que Lucas, porque me asustaba comprender que he estado tantos años esperándolo para nada, porque ahora lo único que siento es indecisión.


    




    Ya no volvemos a decirnos nada hasta llegar a la cadena de televisión en la que nos van a entrevistar; cuando llegamos se va a hacer una llamada y sé que la está llamando. Llevamos casi dos semanas de gira y no sé si han hablado en estos días… Pero si sé que él le había dejado, quizá ella solo quería fastidiarle con esa noticia. No sé en qué pensaba, pero ahora están arreglando su historia mientras yo solo puedo ver cómo se va mi oportunidad de ser feliz, cómo mi corazón cae en picado.


    Entramos en la zona de maquillaje, me maquillan y me peinan y mi mente no deja de darle vueltas a todo lo que he vivido estos últimos meses. Lo aparto y entro en plató cuando me presentan, todos aplauden y la presentadora me abraza, me ofrece asiento y comienza a hablar.


    —Ella, te agradezco que estés aquí con nosotros, sabemos que tienes una agenda bastante apretada y por eso te quiero agradecer que nos hayas hecho un hueco.


    —No, mujer, gracias por invitarme, para mí es un placer. —Y es cierto, me siento muy bien acogida por la gente, todos me miran encantados.


    —¿Cómo llevas este cambio de vida? ¿Qué te llevó al mundo de la música? Ya sabemos que en cierto modo lo llevas en la sangre, pero ¿por qué ahora? Eres una chica que podría haber triunfado mucho antes, ¿nunca te habías propuesto entrar en este mundo? —Cuántas preguntas en tan poco tiempo…


    —Bueno, Teresa, lo cierto es que lo llevo bien, mi familia y mis amigos me apoyan y eso es lo que me importa, nunca me había planteado cantar hasta que me ofrecieron la posibilidad de hacerlo y me gustó, estar delante del público y ver sus caras de alegría cuando te oyen es muy gratificante. Aquí he conocido a gente maravillosa, tengo un equipo excelente y estoy muy contenta.


    —Hablando de ese equipo, se rumorea que podrías tener un romance con un miembro de tu equipo, ¿es cierto? Creo que todos queremos saber si el apuesto Jordi Tárrega ha robado tu corazón.


    —Lo cierto es que es una persona fantástica, es un gran profesional pero eso es todo. No he venido a hablar de mi vida personal, pero si tuviera que hacerlo solo podría decir que es un gran amigo, nada más.


    —También hemos oído que se ha prometido con una chica de Madrid, ¿es cierto que tiene pareja?


    —Eso es algo que tendría que contestar él, no voy a hablar de la vida privada de nadie.


    La entrevista en ese momento se centra más en mi gira, en los lugares que visitaremos, en lo acogida que me he sentido por todos los fans, en las firmas de discos y un poco en mi infancia. Salgo airosa de todas las preguntas sin entrar en el terreno romántico y me quedo por el estudio mientras entrevistan a Jordi, él hace lo mismo que yo, evita preguntas personales y comenta el rumbo que puede tomar mi carrera.


    Se ha convertido en una figura muy fuerte dentro del equipo, ya que compone mis canciones y además me acompaña al piano en muchas, así lo decidió Leopoldo porque notó que entre nosotros había algo que nos unía de una manera diferente, y quiso explotarlo al máximo, ni se imagina lo que realmente nos une, pero tengo la sensación de que después de anoche todo va a cambiar. Sinceramente, estoy aterrada, porque por una parte pienso en lo que hablé con Maka y tiene razón, aunque me duela admitirlo, Jordi me gusta, me gusta estar con él, los detalles que tiene, lo cariñoso que es… Y sé que si tuviera algo serio con él nos podría ir bien, porque no nos separamos para nada, trabajamos juntos, por lo que no le molestaría la fama y seguramente todo nos iría muy bien. Pero por otra parte está Lucas, que se ha recorrido medio mundo por mí, que ha dejado de lado a su familia y no sé qué hacer, con ambos estoy bien, pero con Jordi nunca he tenido una relación, solo sexo ocasional. ¿Y si le doy una oportunidad y todo se va al traste?… Me da pánico… y además ahora ha dicho que va a volver con Andrea…


    Cuando terminamos las entrevistas y tenemos que regresar todo sigue igual, no me habla, no me mira… y yo no puedo estar así, todo esto me parte el alma, ansío mirarle a la cara y decirle que le quiero, que estoy enamorada de él, pero algo me lo impide, y es mi mente racional… que me dice: «No hagas algo de lo que te puedas arrepentir» y tiene razón… No estoy segura de que le ame, de que le quiera y de que quiera un futuro con él, aunque sé que probablemente sería maravilloso, creo que lo que más miedo me da es abrirle mi corazón y sentirme rechazada, así que decido ignorarlo, de repente suena su móvil y le oigo hablar, habla con Andrea, le dice que no tenía derecho a decir que están prometidos, discuten, pero aun así terminan bien, le dice que se verán cuando volvamos. Mi cara debe de ser todo un poema, no puedo recriminarle nada, ni que quiera hacer su vida, ni que quiera volver con Andrea, porque yo estoy con Lucas y ni siquiera sé qué quiero hacer, porque la sola idea de dejarle hace que me duela el corazón. Pero creo que engañarme a mí misma es peor, así que decido que quiero estar sola, porque estando sola nadie puede hacerme daño, nadie puede invadir mi vida y truncar mis sueños. Pero necesito a alguien con quien hablar, que sea realista y mire por mí y sé quién es esa persona… mi padre.


    




    Cuando llegamos al hotel subo corriendo a mi habitación y le llamo.


    —¡Hola, cariño! ¿Cómo está mi niña preciosa hoy? —Él siempre tiene una sonrisa para mí, me encanta.


    —Papá, tenía que hablar contigo porque no estoy muy bien, no sé qué me pasa pero no puedo seguir así y necesito tu sabio consejo. Verás, la he cagado mucho con Jordi y no sé qué hacer, anoche nos peleamos porque me sentía traicionada, vi una noticia de que se había prometido y no me lo había contado, me enfadé y fui a decírselo; él me dijo que no era cierto que había dejado a Andrea antes de la gira y que yo estaba así porque me molestaba, porque no quería darme cuenta de que le quiero, le dije que no, y me iba a marchar cuando me besó… y yo me fui, le dejé ahí… y mi mente no deja de pensar en eso y en que no sé lo que quiero, porque Lucas ha dejado a su familia y se ha venido a Madrid conmigo, no puedo renunciar a él pero por más que lo piense no sé si realmente es lo que quiero.—Y ya está, rompo a llorar como si no hubiera un mañana, como si mi mundo se hubiera derrumbado, que en cierto modo es como me siento. Necesito que esté aquí y me abrace y está a cuatrocientos kilómetros de mí.


    —Ella, por favor no llores, sabes que no me gusta escucharte así y no poderte abrazar, ¿quieres que vaya? puedo coger un avión a Barcelona y estar contigo si quieres.


    —No, papá, no es necesario, se me pasará, es solo que ahora Jordi está enfadado y no sé si podré arreglarlo, es mi amigo y no quiero perderlo.


    —Ella, te conozco muy bien y sé por qué me has llamado. Mira, hija, en tu mente y en tu corazón solo puedes mandar tú, pero escúchame, creo que ahora estás en un momento delicado, es cierto que Lucas ha dejado mucho por ti, pero ya no tenéis ni quince ni dieciocho años, ambos habéis cambiado, vuestras vidas son distintas y apenas os conocéis. Por cierto, pensaba que estaba en tu piso, no sabía que se había ido a un hotel… Pero bueno, a lo que iba, que ahora mismo conectas más con Jordi porque has pasado con él más tiempo, y si quieres que te sea sincero creo que… —No lo dejo terminar, porque si he escuchado bien, Lucas está en un hotel. No puede ser porque hablo con él casi a diario y no me ha dicho nada, la que sé que está en un hotel es Beth… Mi mente se pone alerta.


    —Perdona, papá, ¿has dicho que has visto a Lucas en un hotel?, es imposible, está en mi casa, ¿cuándo le has visto?


    —¡Qué manía de interrumpir!, pues lo vi hace dos días, tenía pinta de haber dormido ahí, más que nada porque eran las ocho de la mañana, se iba con prisa y más cuando me vio, ¿por qué lo dices?


    —Papá, la que está en un hotel es Beth, me dijo que venía a unos cursos de azafata porque va a volver a trabajar en una aerolínea y tenía que hacer una formación —mis celos aumentan por momentos— No tendría que estar ahí y menos a esa hora, ¡ya me ha vuelto a mentir! ¿Cómo puede hacerme esto? Papá, ¿por qué todo me sale tan mal? —Vuelvo a llorar a moco tendido.


    —Cielo, ¿por qué no escuchas a tu corazón? Me has pedido consejo y te digo lo que veo, estás enamorada de Jordi y lo sé muy bien porque cuando estás con él tus ojos brillan, tu sonrisa es más perfecta y tu cara se ilumina más, el amor es difícil de entender pero el corazón es sabio y no se le puede engañar.


    —Papá, pero es tarde, creo que ha vuelto con Andrea… Y yo… quiero estar sola, no puedo estar con nadie si no me aclaro, y no quiero que me engañen más, estoy cansada de mentiras, ya no podré soportarlas.


    —Habla con él, arregla vuestra amistad y no precipites las cosas, pero te aseguro que él está tan enamorado de ti como tú de él, solo necesitáis tiempo.


    —Creo que voy a centrarme en la gira y hablaré con Lucas. Gracias, papá, te quiero.


    —Y yo a ti, hija, y si me necesitas llámame y me cojo un avión, no quiero escucharte así. Un beso.


    A partir de ese momento mi mente comienza a pensar en lo que me ha dicho mi padre y en lo que pueda estar haciendo Lucas en Madrid con Beth, al menos ha tenido la decencia de llevarla al hotel, porque si encima lo hace en mi casa lo mato. Pero, ¡qué cabrón! y parecía arrepentido cuando volvimos, aunque por otra parte entonces ¿por qué se ha separado? podría haberme mentido simplemente y ya está. No entiendo nada… Así que decido concederle el beneficio de la duda, otra vez, y llamarle.


    —Ella, no esperaba tu llamada, ¿pasa algo? —Parece tranquilo, no ha tardado nada en cogerme el teléfono.


    —Lucas, tenía que hablar contigo… Quiero aclarar unas cosas y que seas sincero. Me ha dicho mi padre que te vio el otro día en un hotel, él pensaba que te habías quedado en mi casa y yo sé perfectamente que así ha sido, ¿me explicas que ha pasado? porque sé muy bien que Beth está en Madrid y no quiero que me mientas —Estoy nerviosa porque no sé qué esperar, no sé si lo que quiero realmente es que me responda que me ha engañado o quiero que me diga que no ha pasado nada.


    —Ella… yo quería llamarte, pero no sabía cómo decírtelo, sé que estás de gira y no quiero que nada afecte a la felicidad que ahora mismo sientes.


    «¡Qué cabrón, me ha vuelto a engañar!».


    —Lucas, en serio, no hace ni dos semanas que me he ido y ¿ya te has acostado con Beth? ¿Me has mentido cuando me has dicho que te habías separado?, porque sinceramente no sé qué pensar, y no importa en qué momento de mi vida me encuentre, si algo tan grande me afecta quiero saberlo y no quiero que me mientas, una de las reglas que nos pusimos al volver es «sin mentiras…». —Me escucho y no me reconozco, yo soy la primera que le ha mentido, aunque en realidad me he mentido a mí misma.


    —Ella, no es lo que crees, no ha pasado nada y sí, me separé de verdad porque te quiero. —Ahora está alterado y nervioso.


    —Pues explícate, porque no entiendo nada.


    —Mira, Beth está aquí, hemos salido juntos porque aquí no conoce a nadie, como una amiga más, te lo juro, pero después de cenar y salir a tomar algo bebió más de la cuenta y la tuve que llevar a su hotel, me pidió que me quedara con ella, solo a dormir, te juro que no hice nada más Ella, lo siento, sé que te lo debería de haber contado pero es que ahora mismo no sé qué siento —se queda pensativo y voy a contestar cuando de repente continúa—: Mira, Ella, no esperaba sentir esto, pero cuando he salido con Beth y he estado con ella, todo me ha resultado fácil, sencillo, y contigo todo es complicado. Te quiero, de verdad que te quiero, pero no quiero tener una relación a escondidas no soporto las noticias que leo y no saber si son ciertas. Sé que sientes algo por Jordi, no sé si es suficiente para que tengas dudas conmigo o no, pero nuestros mundos son muy diferentes y creo que por ahora quizá deberíamos pensar en si queremos una vida juntos. —Lo escucho y le entiendo perfectamente, nuestra vida se ha complicado por momentos y entiendo que para él es complicado estar conmigo.


    —Lucas… yo te quiero, de verdad que te quiero, pero tienes razón, no quiero perderte de nuevo porque eres muy importante para mí, pero no estoy preparada para darte lo que necesitas, yo quiero centrarme en mi carrera, ahora que he saboreado lo que es este mundo no quiero cambiarlo, quiero disfrutarlo y no mereces esperar a alguien que quizá luego no pueda corresponderte. Tú sientes algo por Beth, al igual que yo siento algo por Jordi, aunque me lo quiera negar, no sé lo que es exactamente pero me gustaría descubrirlo, aunque sinceramente creo que ya es tarde. —No parece sorprendido, me conoce bien.


    —Ella, lo sé desde que volví contigo, aunque tenía la esperanza de que con el tiempo esos sentimientos desaparecieran, pero no ha sido así, han crecido y creo que en parte ha sido por mi culpa, te traicioné y eso dio pie a que él estuviera ahí para ti más que yo y además, estás con él todo el día. Sé que tiene algo con Andrea y parece que les ha dado fuerte, pero si él siente por ti lo que yo creo que siente se dará cuenta, no te preocupes.


    «¿En serio? Hace dos minutos éramos novios y ahora me da consejos de amor con otro chico».


    No creo lo que oigo, aunque me gusta, me gusta sentir su cercanía y que sea mi amigo, creo que es lo mejor que podemos ofrecernos ahora mismo.


    —Lucas, mira, agradezco tu amistad por encima de todo, pero el tiempo que me queda de gira lo quiero pasar disfrutando de mis canciones y nada más. Jordi ha decidido estar con Andrea y yo no voy a meterme, tú si quieres volver con Beth lo entenderé y si no, cuando vuelva ya se verá, puedes quedarte en casa si quieres, ya hablaremos otro día, ¿vale?


    —Vale, si necesitas lo que sea, llámame, aunque hayamos decidido dejarlo sabes que te quiero, ¿no?


    —Claro, yo también te quiero pero necesito tiempo para mí, eso es todo.


    La conversación termina y mi mente y mi corazón se quedan destrozados. No sé cómo pero he vuelto a joderlo todo ¡Maldito amor! ¿Quién lo inventaría? Quien fuera, se merece el premio gordo porque conmigo no acierta ni una.


    




    La gira va viento en popa, los conciertos son un éxito, mi relación con Jordi ha cambiado de la noche a la mañana y nos hemos convertido en simples compañeros de trabajo, él hace su vida y yo la mía, a veces nos miramos sin que el otro se dé cuenta pero eso es todo, se acabaron los besos, las caricias y el buen rollo. Todo cambia en segundos, a veces lo escucho hablar con Andrea, incluso hace una semana vino a uno de mis conciertos para estar con él, me dan envidia, ella está enamorada y hace lo que sea por él, y él parece que me ha olvidado. Tengo que aceptar la derrota, y a pesar de que de cara a los demás parezco la más feliz del mundo porque disfruto de mis actuaciones y de mis fans… Cuando me encierro en mi habitación solo puedo llorar.

  


  
    



    Capítulo 11


    Un duro golpe


    (Jordi)


    

[image: ]





    Hace dos meses que hemos salido de gira, pensaba que todo iría genial, que por fin tendría tiempo para estar con Ella, dejé a Andrea porque no es lo que busco… Bueno, en realidad no busco nada, la única que hacía que me replanteara las cosas era Ella, pero de repente todo ha cambiado…


    Seguramente debes de estar alucinando, o no debes de entender nada, pues te lo explicaré si tienes un poco de paciencia porque ya te digo que no soy nada bueno en eso de explicar mi vida, pero lo intentaré.


    Siempre me ha gustado el mundo de la música y desde bien joven me dedico a ella. Hace unos cuantos años conocí a Leopoldo y me ofreció trabajar con él, yo acepté encantado, lo que más me gusta es componer canciones y tocar el piano y desde hace unos tres años compongo canciones para sus cantantes, me llena mucho más que cantar, disfruto escuchando mis letras en voces de otros. Toda mi vida iba bastante bien, ganaba mucho dinero, vivía cómo quería y no le rendía cuentas a nadie. Conocí a una chica con la que empecé a salir, ambos nos gustamos y nos lo pasábamos bien, la cosa se puso seria y decidimos vivir juntos pero algo en la relación cambió con el tiempo y el amor se terminó. En ese momento decidí divertirme y nada más, y así estuve meses y meses pero de repente un día en el estudio escuché una voz que me llamó mucho la atención y pensé: «Mi corazón se ha parado al escuchar esa voz, no sé qué tiene esa chica pero tengo que conocerla», y la sorpresa que me llevé es que no solo era guapa, sino que era divertida, emprendedora, con visión de futuro y un poco loca. La invité a un café y ese café nos llevó a la cama, bueno, más bien al sofá de su casa… Parecía hipnotizarme con sus palabras, sus ojos, sus labios… Todo en ella era sexy, en ningún momento pensamos en lo que hacíamos, nos dejamos llevar, y fue estupendo, ambos establecimos unas normas, seríamos amigos que intimarían cuando quisieran y así me enganché como un tonto a ella, a su aroma, a su sonrisa. Pero ella estaba enamorada de otro y ninguno quería complicaciones.


    Yo tuve la fantástica idea de que le escribiera al amor de su vida y digo fantástica porque no conseguí mi propósito para nada; que ingenuo fui al pensar que no pasaría nada y que así quizá ella le olvidaría. No fue así. Él se plantó en Madrid, con un ramo de rosas de esos que enamoran a cualquier chica, y me la arrebató. Sé que nunca ha sido mía, pero compartíamos algo único.


    Ella, desde que Lucas apareció en su vida, es como un torbellino, no sabe lo que quiere, sé que le gusto pero se lo niega a sí misma y yo no quería enamorarme, estaba la mar de bien solo, pero Ella tiene algo, compartimos muchas cosas y sé que con ella podría ser muy feliz, pero desde hace un tiempo se comporta de manera extraña. Vale que no quiera decirme lo que siente, pero se enfada conmigo por todo, dice que es feliz con Lucas y yo no me quiero meter, aunque me fastidie, sinceramente, así que he decidido hacer mi vida con Andrea y bueno… no es Ella, pero es divertida, la conocí en una despedida de soltero de un amigo, era la bailarina y he estado con ella muchas veces antes de estar con Ella, pero cuando empecé esa historia rara que teníamos dejé de verla, siempre me llamaba, y como pensé que ya no tendría nada que hacer porque Ella había decidido estar con Lucas, decidí darle una oportunidad a Andrea, y desde que salgo con ella parece que Ella todavía está más molesta. Lo cierto es que aunque con Andrea estaba bien siempre estaba pensando en Ella, por lo que decidí dejarla antes de irnos de gira, pensé que el hecho de estar juntos le haría darse cuenta de ciertas cosas pero todo se ha complicado mucho más, así que después de una discusión conmigo mismo más que con ella, porque me dejó con la palabra en la boca, he decidido olvidarla.


    He vuelto con Andrea y voy a intentar ser feliz. Ayer me sorprendió mucho viniendo a Sevilla, estamos aquí de concierto y ha venido para estar conmigo. Cuando Ella la ha visto, su cara era un poema, hace días que no hablo con ella y últimamente la veo un poco mustia. Disfruta de su éxito pero algo le tiene que pasar, aunque no sé cómo acercarme a ella de nuevo, porque después de que nos peleáramos he estado bastante enfadado y ahora no sé cómo volver a ser su amigo. No es que no quiera, es que sé que si me acerco caeré de nuevo, tiene algo que me debilita, me jode mucho verla mal y sé que si hablo con ella y realmente le pasa algo querré abrazarla y querré más, siempre quiero más y eso no me pasa con Andrea y, como siempre, eso causará otra discusión entre nosotros porque ella me frenará y me volverá a decir que está con Lucas y que es feliz… aunque yo sé que no es cierto.


    Por otra parte, quizá Lucas le haya hecho algo y por eso esté así de triste, Andrea viene por detrás y me abraza, doy un brinco, no la esperaba, últimamente está muy cariñosa y siempre que puede se escapa a los conciertos de Ella para poder estar conmigo, es todo un detalle por su parte, aunque a veces mi mente está en otro mundo.


    —Oye, ¿qué le pasa a Ella? La noto… no sé, un poco triste y no te he visto hablar con ella mucho, ¿os habéis peleado? —Tonta no es… al contrario, es muy observadora.


    —Bueno, nos peleamos hace algo más de un mes, es que se enfadó porque no le conté algunas cosas y yo quizá me pasé… Pero es que a veces me desespera. —Andrea me mira como analizando lo que le digo.


    —Jordi, no sé si lo sabes, pero Lucas está con otra, le vi en Madrid con una chica hace unas semanas, creo que ya no están juntos. —Vaya… eso es totalmente nuevo para mí—. Tendrías que hablar con ella, es tu amiga y no tendrías que dejar que una tontería os alejara, los amigos son importantes.


    —Voy a hablar con ella, ¿me esperas en el hotel? —Voy a llamar a Maka, porque se ha convertido en una buena confidente.


    —¡Claro! Allí te espero, no me marcho hasta mañana así que esta noche podemos estar juntos. —Mi mente ya no la escucha, ahora solo piensa en lo mal que debe de estar Ella.


    Llamo a Maka, que me atiende encantada, me explica que después de nuestra discusión Ella habló con Lucas y ambos decidieron dar su relación por finalizada. Por lo visto él se había visto con Beth y se había dado cuenta de que aún la quería y que ellos habían cambiado demasiado, no veían muy claro un futuro juntos y decidieron dejarlo. Debe de estar destrozada, ha perdido a su novio de toda la vida y a su mejor amigo, pero lo segundo tiene arreglo, no puedo dejar que sufra, no es justo. Voy a hablar con ella, necesito que vuelva a ser la de siempre.


    Voy al hotel y me voy directo a su habitación, llamo a su puerta pero no me abre… Sé que está ahí…


    —Ella, por favor, abre la puerta, tenemos que hablar. —Nada, no abre… Lo intento un par de veces más y nada… Lo intento de nuevo pero sin éxito, y cuando me voy a ir abre la puerta.


    —¿Qué quieres? —La miro y veo algo en sus ojos que no había visto jamás, es tristeza y odio.


    —Quería hablar contigo, ¿estás bien? —Ya sé la respuesta, es de tontos no saberla, solo tengo que mirarla.


    —Es obvio que no, pero ¿a ti qué más te da? A ti no te importa nada, eso ya lo veo y lo escucho. Porque no sé si sabes que tu habitación está al lado de la mía.


    —Ella, no te entiendo, ¿por qué dices que no me importa? Sé que llevo un mes sin hacerte mucho caso fuera del escenario, pero es que estaba dolido, y lo de escuchar, ¿qué escuchas? —Su cara en este momento se pone más roja.


    —¿En serio te lo tengo que decir? ¡Escucho como folláis! Al menos alguien se lo pasa bien, vale que hayas vuelto con Andrea; en serio, te felicito, pero ¿tenéis que restregarme vuestra felicidad? ¿Ya le has regalado el anillo?


    «Y dale con lo del compromiso».


    —Ella, ¿otra vez vas a empezar con eso? No he venido a discutir, en serio, y lo siento si nos escuchas… Y no, no estamos prometidos. Mira, he venido porque me he enterado de que Lucas y tú no estáis juntos, lo siento, de verdad; ojalá todo fuera diferente pero no lo es. No quiero verte así, sabes que me importas, eres mi amiga, no quiero verte mal.


    —Pues eso te ha dado igual durante estos dos meses, pero da lo mismo, hoy he hablado con Leopoldo. Me ha dicho que en dos semanas volvemos a Madrid y que haremos un parón, y me va a venir de perlas, me voy a ir de viaje con Raquel, necesito desconectar de todo.


    —Bueno, si necesitas algo, llámame, ya sabes dónde estoy.


    




    Me voy porque no va a mejorar la situación, y aunque en mi habitación está Andrea esperándome, no me apetece nada estar con ella, así que me bajo al bar del hotel y me tomo una copa y otra… y no sé cómo termino otra vez en la puerta de la habitación de Ella.


    Llamo temeroso de que no me quiera abrir, pero por raro que parezca me abre y me mira con tristeza en los ojos y yo me desplomó allí mismo y sin saber qué hacer la miro suplicante.


    —Jordi, ¿qué haces aquí? ¿No te espera Andrea? La he oído en la habitación… ¿Has bebido? —Me mira asombrada.


    «Sí, a veces yo también necesito ahogar mis penas».


    —Pasa, anda, no te quedes ahí.


    —Lo siento, Ella, por todo… No sé qué coño hago, la he cagado mucho volviendo con Andrea, pensé que me resultaría más fácil porque tú estabas con Lucas, pero ahora no lo veo claro, es que no te vas de mi cabeza y este mes y medio que llevamos enfadados me mata. —Me mira como si no lo entendiera, como si lo último que he dicho no lo terminara de creer.


    —¿En serio, Jordi? Porque parecía que estabas muy bien ignorándome en tu mundo de yupi con tu Barbie y sin preocuparte por mí. Mira, desde que discutimos no estoy bien, no estaba bien el día de la entrevista y ya no volví a estarlo y a ti te ha dado igual y oye, no te culpo, eres feliz con Andrea y me alegro —miente, lo veo en sus ojos porque se inundan de lágrimas por momentos—, pero no has pensando en mí para nada. ¿Dónde estabas cuando me quedé sola?, no pude hablar con mi amigo, te necesitaba y no estabas —Es cierto, tiene toda la razón del mundo.


    —Lo sé y lo siento, perdóname, sí me importas, me importas mucho, es solo que no sabía qué hacer, necesitaba alejarme de ti… Bueno, de lo que sea que sentimos, porque no lo niegues, algo sientes por mí y necesito que seas sincera por una vez en tu vida porque si no nos estaremos engañando siempre. —Lo piensa, le cuesta decirlo o admitirlo pero sé que sus sentimientos están ahí.


    —Lo siento, de verdad, pero no puedo decirlo, porque no lo sé con certeza y no quiero mentirte, me importas y te quiero pero no sé si eso es suficiente, sé que no es lo que quieres escuchar, pero necesito aclararme y necesito tenerte a mi lado, estar contigo, ser tu amiga, estar como siempre. Quiero que seas tú mismo, que no te cortes, que seas el chico que tiene esos detalles tan maravillosos y que se preocupa por mí, pero de momento no puedo ofrecerte más de lo que ves, porque ni yo misma sé lo que quiero. —La miro, ¿me vale? Sí, creo que me vale, con ella me vale lo que sea porque aunque en mi habitación hay una chica despampanante que me quiere y está enamorada de mí y ha volado hasta aquí para estar conmigo, yo no estoy enamorado de ella. Y Ella tiene algo, quizá es el miedo a abrir su corazón, a que le hagan daño o a que no salga bien, pero ese algo me llama y no me deja ver más allá, solo quiero estar con ella.


    Me acerco a ella lentamente y la beso… Llevaba tanto sin sentir sus labios, sí sé que me he arriesgado a que me soltará una hostia, pero necesitaba hacerlo, aunque me sorprende lo rápido que responde a mi beso, nuestras lenguas se entrelazan dulcemente. Le acarició y seco sus lágrimas que caen lentamente por su cara, la besó por donde las lágrimas han caído, me mira y sonríe ligeramente, sí, es una sonrisa, ¡por fin! Continúo besándola por el cuello, llevaba mucho esperando esto, se nota, me desea, puedo notarlo, solo lleva una camiseta y unas braguitas y está tan sexy que me resulta casi imposible no mirarla. Me muerdo el labio por el deseo que siento en este momento, no puedo más, ella me corresponde de todas las maneras posibles y me siento aliviado y feliz, muy feliz, ahora mismo me da igual lo que sienta por Lucas si es que aún siente algo, que seguramente lo sienta, y me da igual Andrea que seguramente estará dormida cansada de esperarme. La tomo entre mis brazos y la elevo, entrelaza sus piernas a mi cintura y vamos al sofá de su suite, la hago mía, gime, yo gimo y comenzamos un duelo en el que nos envuelve el placer, ponemos todos nuestros sentidos en todo lo que hacemos, en cada caricia y en cada beso, aspiro su olor a coco, me encanta… Cuando ambos nos dejamos llevar me quedo con ella abrazado.


    —Jordi, me encanta esto, pero tengo que ser realista, al lado te espera tu novia… Y sabes que no me gusta ser la otra. Pero lo necesitaba.


    —Ella, lo sé y eso se terminó. Hoy me quiero quedar aquí, contigo, mañana ya dejaré a Andrea. No quiero moverme de tu lado, sé que no puedo esperar mucho de esto, pero prefiero tenerte a ratos a no tenerte. —Me mira y accede, me abraza y en este momento me siento contento, no sé dónde nos va a llevar esto, pero espero que se dé cuenta de lo que siente por mí, la gira se acaba dentro de nada, al final durará menos de lo esperado y sé que ella tiene planes a la vuelta, unas merecidas vacaciones con su prima. En fin, aprovecharé cada segundo que pueda con ella, no pienso darme por vencido, porque si hemos podido estar así de nuevo quiere decir que todavía hay esperanzas.


    




    Al rato llaman a la puerta, ¡qué raro!, son las cuatro de la madrugada… Ella está dormida como un tronco, lo que más me gusta de ella es que siempre ha sido tan natural conmigo, no como otras chicas que se acuestan maquilladas, guardan las apariencias y se esconden para cambiarse. Ella no hace esas cosas, desde el momento número uno parecía como si siempre hubiéramos estado juntos, no se avergonzaba de nada, se cambiaba delante de mí, cuando se levanta se hace un moño y ya está, y ahora mientras duermo la observo y está guapísima, parece feliz, me alegro de estar aquí pero otra vez vuelven a llamar a la puerta… Voy a abrir porque preveo que no dejarán de molestar, y casi mejor que no lo hubiera hecho.


    —¿Qué haces aquí? ¿Sabes lo preocupada que estaba? Son las cuatro de la mañana, llevo horas esperándote. —Me mira de arriba a abajo, creo que no se había percatado de que estoy en calzoncillos—. ¡Eres un hijo de la gran puta! Pero ¿qué coño habéis hecho? por eso estaba triste, ¿no? Qué, ¿has venido a consolarla y ya de paso a follártela? Eres un pedazo de cabrón, confiaba en ti… ¿Dónde coño está Ella?, que le voy a decir un par de cosas a esa guarra. —Joder… la he cagado bastante. Escucho los pasos de Ella y en este momento no sé dónde meterme.


    —¿Puedes dejar de gritar? Lo siento, ¿vale? Pero es que no lo he podido evitar, sabes lo que siento por Ella, no es nada nuevo para ti, ya te lo expliqué cuando te dejé antes de que comenzara la gira, por favor, despertarás a todo el hotel y no queremos eso, no quiero que nadie sepa lo que ha pasado, no es bueno para su publicidad, ¿lo entiendes? —Intento hacer que entre en razón, sabe que estoy enamorado de Ella, lo sabe desde el primer día, porque mi objetivo era darle celos, pero luego Andrea se enganchó, yo no estaba mal y una cosa llevó a otra, pero cuando salimos de gira le dejé muy claro que no podría estar con ella estando enamorado de Ella, y por eso la dejé; supongo que cuando nos peleamos volví con Andrea por despecho. Vale, no me comporté bien, lo admito, pero ella siempre supo la verdad.


    —Me importa una mierda quién se entere y lo que es mejor o no para ella, Jordi, podrías no haber vuelto conmigo, o haber hablado conmigo antes de esto, estaba preocupada, y yo te quiero, ya sé que no puedo forzar tus sentimientos, pero creía que lo habías superado. Anda, coge tus cosas y vámonos, voy a hacer como si esto no lo hubiera visto.


    —Andrea, no me voy a mover de aquí, lo siento, sé que has venido desde Madrid para estar conmigo, y que tal vez esto sea una bomba, pero quiero quedarme con Ella, no sé qué pasará mañana pero ahora estoy aquí, y no quiero dejar de estarlo, no me importa lo que hagas ni lo que digas, no pienso mover un pie de esta habitación.


    Andrea se enfurece y comienza a amenazarme con ir a la prensa a decir que nos hemos acostado y Ella aparece en ese momento. Se ha tomado su tiempo porque hace rato que la he escuchado despierta.


    —¿Se puede saber qué coño hacéis discutiendo en mi habitación? —Ambas se miran desafiantes.


    —¿Y se puede saber qué hace mi novio en tu habitación en ropa interior? —No sé quién está mirando peor a quién.


    —Mira, Andrea, entiendo que te enfades, pero no lo pagues con Jordi, yo he sido la que le ha pedido que se quede, no quería estar sola.


    «Pero ¿qué coño hace?».


    —Ya, y me diréis que no os habéis acostado.


    —No te lo negaré porque las paredes son de papel y seguro que nos has oído, pero sí que te voy a pedir educadamente que salgas de mi habitación, yo soy soltera y puedo hacer lo que quiera y con quien quiera, y lo que le tengas que decir a tu novio lo puedes hacer en otro lugar. Puedes amenazar todo lo que quieras con ir a la prensa, aunque después de inventarte una boda, no creo que tengas mucha credibilidad. —Andrea la mira sin saber qué decir, se muerde la lengua, espera que la defienda pero no puedo hacerlo… Se gira para irse.


    —¿Vas a venir conmigo o no?


    —Andrea, ya te he dicho que no, lo siento, ya hablaremos por la mañana.


    La saco de la habitación y me sorprende que se vaya sin rechistar; es una situación complicada, pero ella sabe muy bien lo que siento, en eso nunca le he mentido. Cuando me giro con cara de circunstancias, me encuentro a Ella mirándome divertida, no sé qué le debe de divertir de la situación, porque para mí no ha sido nada agradable…


    —¿Qué hacía aquí? Bueno, quiero decir que por qué ha venido a mi habitación a las cuatro, si seguramente nos ha escuchado mucho antes. Para acusarte de engañarla podría haber venido antes de que estuviéramos durmiendo. Lo digo porque si yo hubiera sido ella no te dejo divertirte y es más, te la hubiera cortado. Me sorprende que no me haya hecho nada. Eso me pasa a mí y le arranco esos pelos de Barbie.


    —Ella sabe perfectamente lo que siento por ti, no le viene de nuevo, yo no le he mentido nunca. No puedo ocultar mis sentimientos, sabe todo lo que he hecho contigo y aun así le ha dado igual, pero no puedo mentirle a ella y no puedo mentirme yo.


    Me mira y su cara cambia, la tristeza vuelve a ella, no deja de sorprenderme, porque pasa de una sonrisa perfecta a la tristeza más profunda en un solo segundo; miedo me da lo que pueda estar pensando.


    —Lo siento, Jordi, pero necesito estar sola, si no quieres ir a tu habitación por no encontrarte con Andrea quédate en el sofá, yo me voy a la cama. Necesito pensar.


    Y me deja ahí más solo que la una, miro cómo se aleja y se va a su habitación y me quedo pensando en que si lo sé no abro la puerta. No ha sido Andrea quien lo ha fastidiado, he sido yo, así que decido dejarla para que piense porque no quiero agobiarla.


    




    A la mañana siguiente se levanta antes que yo y me despierta con un suave y dulce beso en la mejilla, «¿qué ha pasado? ¿Me he perdido algo?», mi mente se sorprende mucho dada su reacción de anoche, pero no me importa, ese beso pone una sonrisa de tonto en mi cara que me dura todo el día; hoy la agenda es bastante apretada, tenemos que actuar en los Reales Alcázares, y todo sale genial, como siempre es brillante, su cara hoy tiene algo diferente, hasta Leopoldo se ha dado cuenta de que está mejor. Él piensa que es añoranza a la familia y que la situación la supera un poco, pero yo sé que no es así, ella está acostumbrada a la fama, su padre es un cirujano muy reputado y su madre era una gran cantante y nunca han tenido la privacidad que puede tener cualquier persona.


    Andrea se ha marchado esta mañana, hemos tenido una conversación más pacífica y ha entendido que no me puede obligar a quererla, no ha querido quedarse al concierto, dice que ya no quiere verme más y la entiendo, no puedo culparla por llamarme cabrón.


    




    Pasa una semana y Ella y yo volvemos a ser los de antes, salimos a cenar, nos divertimos, nos contamos cosas de nuestras familias entre risas y por fin llega el último concierto. En muy poco tiempo volveremos a Madrid, a nuestras casas. Me alegro, todo ha salido muy bien, la fama de Ella ha aumentado y ahora nos toca descansar.


    




    Al llegar a Madrid, Ella pasa por el bar, la acompaño y cuando llegamos nos encontramos con que todo está hecho un desastre, Raquel está recogiendo vasos rotos y limpiando.


    —¡Ella! ¿Ya estáis aquí? Qué bien… Aunque esto esté hecho un desastre no te asustes, no es lo que crees, seguro, es que anoche vino Andrea —me mira porque no sabe si seguir o no, yo me sorprendo… «Pues sí que es un poco rencorosa». —Vino con amigos, bebieron y no quisieron pagar, Carlos no quiso dejar que se fueran y se pelearon. Empezaron a tirar los vasos de la barra, a coger botellas… Llamamos a la policía y los echaron, pero el resultado es el que veis. No sé por qué se comportaría así, si siempre me ha parecido buena chica.


    —Bueno, quizá sea por rencor, nos peleamos en Sevilla, y bueno… —Ella no le da importancia, se ríe, me mira y me guiña un ojo, es increíble.


    —Bueno, ya se ha descargado, seguro que lo necesitaba. No pasa nada, el seguro cubre todos los desperfectos, ¿todos estáis bien? —Mira a Raquel y al fondo del local están Carlos y Javi que son los chicos que llevan la seguridad en el establecimiento, dos amigos de Ella que trabajan allí.


    —Sí, todos estamos bien, solo han roto cosas del local, nada más.


    —Pues me alegro. Anda, llama a una empresa de limpieza y cierra; vamos, que os invito a comer, tú también vienes, ¿no? —Me mira tranquila, risueña… por supuesto que voy, cómo voy a decirle que no.


    




    Nos vamos a comer a un restaurante cerca de la Puerta del Sol, y como si el destino me jugará una mala pasada nos encontramos a Lucas, se acerca a nuestra mesa y nos saluda contento.


    —¿Cuándo habéis vuelto? No me habías dicho nada de que ya estabas aquí —le dice a Ella mirándola con intensidad, se acerca y la besa. Yo miro como un imbécil su reacción, y aunque ha sido un beso en la mejilla me ha molestado un poco.


    —Te iba a llamar pero no sabía si estarías aquí o en Nueva York, hemos venido a comer, ¿te quieres quedar?


    —No puedo, lo siento, tengo trabajo y mañana me voy de viaje, tengo una reunión con los socios de París. Me voy una semana, tenemos que hablar de unas nuevas tecnologías que queremos llevar a cabo, pero llámame otro día y hablamos, ¿vale?


    —Bueno, yo ahora me voy de vacaciones con Raquel, pero cuando vuelva te llamo.


    Se vuelven a besar y se marcha. No sé exactamente describir la sensación que he percibido, pero sí he notado que ya no se miran como antes y eso me alivia enormemente. De repente suena mi teléfono, miro la pantalla y es mi madre, hace mucho que no hablo con ella.


    Discutí con mis padres hace más de diez años. Mi padre quería que siguiera sus pasos y trabajara en un banco, pero aquello no era para mí, esa vida era demasiado aburrida, a mí me gustaba la música y eso él no lo entendía, nunca lo ha entendido. Mi madre estaba en medio y me marché, me vine a Madrid e intenté tener la vida que yo quería, no la que mi padre había deseado para mí, pero la llamada de mi madre me sorprende muchísimo, soy hijo único y me dolió que mi madre no me apoyara más. Sé que me ha visto cantar, tocar, y que disfruta con mi música porque mi abuela me lo decía, pero ella falleció el año pasado y desde entonces no sé nada de sus vidas.


    Me disculpo con todos los de la mesa y atiendo la llamada, tiene que ser importante porque de lo contrario mi madre no me llamaría.


    —¿Mamá? ¿Ha pasado algo? Llevamos mucho sin hablar y sinceramente no sé si quiero hablar ahora, estoy ocupado. —La escucho titubear al otro lado, no sabe por dónde empezar—. Mamá, ¿qué pasa?


    —Es tu padre, tienes que venir, tienes que estar aquí… no le queda mucho tiempo… —La escucho llorar y me asusto.


    —Mamá, ¿qué dices? ¿Qué le ha pasado a papá? ¿Dónde estás?


    —Estoy en el hospital del centro de Londres, ha tenido un accidente y yo no puedo… Tenemos que hablar, lo siento tanto…


    —Mamá, quiero hablar con un médico, por favor, dale al doctor que lleva a papá mi teléfono y que me llame, yo voy a buscar un vuelo para Londres y me iré en cuanto pueda, sé que hemos estado mal, pero sois mis padres y os quiero —lo digo de verdad porque en este momento solo puedo ver a mi padre jugando al fútbol conmigo cuando era pequeño, llevándome al zoo o a parques de atracciones y no quiero perderle sin decirle que le quiero, sé que quizá no fui el mejor hijo y él no ha sido el mejor padre pero la familia no se elige, la que tienes hay que cuidarla y conociendo a mi madre no va a querer estar sola, así que decido llamar al hospital porque no sé si mi madre hará lo que le he dicho.


    —Hola, buenas tardes, necesito hablar con el doctor del señor Tárrega, soy su hijo, mi madre me ha dicho que ha tenido un accidente y que está en su hospital.


    —Un segundo, por favor. —Me deja esperando con una musiquita, desde la mesa Ella me observa andar de un lado a otro y pone cara de preocupación, no le he hablado mucho de mis padres, solo sabe que nos enfadamos hace tiempo y que estamos distanciados—. Le pasó con el doctor Regan, gracias.


    —Buenas tardes, ¿Jordi? Soy Arthur, no sé si te acordarás de mí, hace tanto que no nos vemos. —¿Arthur? Era mi mejor amigo en Londres, no sabía que trabajará en ese hospital, perdimos el contacto cuando yo vine a Madrid, ambos estábamos tan ocupados que dejamos de hablar—. Verás, no sé cómo decirte esto, pero tu padre sufrió hace dos días un accidente de tráfico y está muy grave, se durmió al volante y se metió bajo un camión, hacemos lo que podemos pero sinceramente no creo que salga de esta; le he pedido a tu madre que te llamara, creo que no querrías que se fuera sin poder despedirte, sé que estabais enfadados pero aun así es tu padre. —Me he quedado helado, me siento en la silla más cercana y todos los sentimientos que creía haber borrado de mi mente me invaden, lo mucho que mi padre siempre se ha preocupado por mí y que por un tonto desacuerdo hemos perdido todos estos años… Me tengo que ir a Londres ya.


    —Arthur, gracias, voy a coger un vuelo esta misma tarde, creo que podré llegar esta noche, por favor, no dejes que se vaya hasta que no llegue.


    —Tranquilo, haremos todo lo posible, en cuanto a tu madre tengo que hablar contigo, verás, llevo tratándola dos años, tu madre está enferma, no te lo ha querido decir porque no quería que dejaras tus sueños de lado, pero tiene cáncer, y lo cierto es que su estado no es muy bueno; cuando llegues aquí, avísame, quiero explicarte todo, pero te lo digo porque sin tu padre ella sola no puede estar. Quizá deberías valorar la posibilidad de cogerte una época sabática para estar con ella, te lo digo como amigo. Sé que nos distanciamos cuando te fuiste y no ha sido fácil no decirte nada desde que sé que tu madre está enferma pero ella me pidió que no te lo contar. Además perdí tu teléfono y no pensé que llegara este momento, lo siento de verdad, siempre fuiste mi mejor amigo y no me he comportado bien no contándotelo, pero entiende que hay una confidencialidad médico-paciente que tenía que respetar, ahora te lo digo porque en esta situación es mejor que lo sepas.


    —Lo siento, no debí de pagar contigo mis frustraciones. Te agradezco que me lo digas. Ya pensaré qué hacer, nos vemos esta noche, voy a arreglar lo del vuelo, gracias amigo.


    Me quedo en la mesa hundido, pensando en todo lo que me ha dicho Arthur. En pocas palabras: mi padre se muere y mi madre puede ser que también… y yo llevo diez años enfadado con ellos por querer que tuviera la vida que ellos habrían querido para mí, como hace cualquier padre con sus hijos… De repente noto unas manos tocarme y rodearme, Ella sabe que algo pasa y que es grave, me abraza y deja que en ese abrazo se queden algunos de mis males.


    —¿Me lo vas a contar? —Me mira triste, preocupada.


    —Me tengo que ir a Londres, mi padre ha tenido un accidente de tráfico y está muy mal y mi madre… bueno, necesita que esté ahí.


    —Claro, tienes que ir, ¿quieres que te acompañe? —¿He oído bien?


    —¿En serio? ¿Vendrías conmigo? ¿Y tus vacaciones?


    —Claro, tú harías lo mismo por mí, mi viaje con Raquel puede esperar, ahora me necesitas, lo entenderá. —Cada vez tengo más claros mis sentimientos hacia Ella, es maravillosa y nunca deja de sorprenderme.


    




    Después de ir a ver al padre de Ella y explicarle la situación, nos vamos a Londres, le cuento a Ella los pormenores de mi relación con mis padres estos últimos años y me reprende, sé que podría haber estado mejor con ellos pero que mi padre se enfadara y mi madre no me defendiera me jodió tanto que mi orgullo me pudo, y ni siquiera cuando alcancé la fama volví a hablar con ellos; mi madre me llamó en muchas ocasiones pero mi orgullo era más fuerte y ahora me arrepiento porque veo que los pierdo, ya no tengo tiempo.


    




    Llegamos a Londres y me dirijo a mi casa. Entrar en ella después de tanto tiempo me da un vuelco al corazón, mi mente se inunda de recuerdos y no puedo evitar entristecerme… Ella me abraza, lo agradezco, necesito sus abrazos. Le propongo descansar un rato porque no hemos dormido nada, pero ella no quiere posponer el hecho de que me reúna con mis padres, así que nos dirigimos al hospital. Llegamos y preguntamos por Arthur, en dos minutos lo tengo delante y me quedó impresionado, cómo ha cambiado, los años que no nos hemos visto le han sentado bien.


    —¡Jordi! Qué alegría verte, tu madre está con tu padre, no quiere dejarlo solo. ¡Hola!, ¿es tu novia? —dice dirigiéndose a Ella. «¿Lo es? No… Ojalá lo fuera pero no tengo esa suerte».


    —Hola, soy Ella, soy una amiga de Jordi. —La mira detenidamente y le da un buen repaso… Mi amigo es un picaflor, no puede evitarlo, siempre lo ha sido y yo no quiero que se fije en ella más de lo que deba.


    —Tú cantas, ¿no? Es que me ha parecido verte en la tele o en alguna revista… Ah, sí, en una que hablaba de vosotros, lo sé porque tu madre me la enseñó —se dirige a mí—, me dijo que no sabía si esa chica era tu novia pero que era muy guapa y que cantaba muy bien, que hacéis buena pareja… Bueno, ya sabes cómo es tu madre, te quiere emparejar.


    —Sí, esa es mi madre… Oye, hablando de ella, ¿cómo está? —lo digo preocupado porque de verdad que lo estoy, por los dos, pero por mi madre lo estoy más será por eso que dicen que los chicos son más de las madres…


    —Verás, no es fácil para mí contarte esto…, pero hace un par de años le detectamos a tu madre un tumor, se lo extirpamos pero se reprodujo, el cáncer es así, llega cuando menos te lo esperas y te va destrozando por dentro. Lleva tiempo siguiendo un tratamiento, haciendo quimioterapia, pero está débil y ahora con lo de tu padre… No sé cómo estará, sé que te puedes permitir ponerle una enfermera para que esté con ella, pero creo que te necesita a ti. —Ella me coge de la mano y ese gesto no pasa desapercibido a los ojos de Arthur, lo hace para darme fuerzas, eso es precisamente lo que me gusta.


    —Tengo que pensar muchas cosas, ¿cómo está mi padre? —Ahora viene lo peor, ¿estoy preparado para escucharlo? tendré que estarlo, porque ya no hay más opciones.


    —Verás, esto es duro, le tengo conectado a una máquina, pero se nos va, lo cierto es que está muy mal, es raro pero parece que no quiere vencerse y creo que el motivo eres tú, lo tenemos muy sedado porque lo cierto es que tiene mucho dolor, tuvo un golpe tremendo; muy pocas personas habrían sobrevivido al impacto, y él lleva tres días sin dejarse vencer, pero no puede soportarlo más, creo que espera a que te despidas, me sorprende, pero cuando se despierta a pesar de estar mal, te llama, por eso te ha llamado tu madre. —Lo escucho y no me lo puedo creer, tanto tiempo desperdiciado y ahora ya no tendré con él… Necesito verlo, decirle que le quiero y que me perdone por ser tan orgulloso. No se puede ir sin que lo sepa.


    —¿Podemos subir a verlo? —Mi cara es un poema, lo digo como puedo porque en estos momentos las palabras me ahogan.


    —Claro, pero te advierto que impresiona, no te asustes por todas las máquinas y tubos que veas, todo lo que observes es para que no sienta dolor, habla con él, te escuchará aunque no lo creas, no tengas miedo y sé fuerte.


    Andamos con paso decidido hasta la habitación de mi padre; mi madre, al verme, me abraza y llora desconsolada, no sé si es por perder a mi padre, por los años perdidos o por el simple hecho de poder abrazarme, aunque seguro que es un cúmulo de todas estas cosas juntas, mira a Ella y la abraza también, como si fuera de la familia desde siempre, conectan enseguida, como yo con su padre. Es raro, pero ahora mismo me siento realmente en casa, y dada la situación no debería de sentir esto pero viendo a Ella con mi madre me siento bien, necesito un rato a solas con mi padre, así que le pido a Ella que se lleve a mi madre a tomar un café si no le importa, y lo entiende a la primera, me da un ligero beso en los labios y se va con mi madre.


    Cojo la silla y la acerco a la cama, lo miro y es impresionante ver lo viejo que está, aunque solo tiene sesenta años, me impresiona mucho más su estado: todo él está morado por el golpe, lleno de cables y tubos por todos lados, pero aun así cómo puedo le cojo la mano y le hablo desde el fondo de mi corazón, le pido perdón, le digo que el orgullo pudo conmigo, y me rio al decirle que eso lo he heredado de él, le digo que no me deje, que tiene que ponerse bien para poder conocer a la chica de la que me he enamorado, que me tiene que dar consejos para robarle el corazón porque se me resiste. Le explico todo lo que he hecho estos años y a lo que me dedico y que espero que esté orgulloso aunque no haya seguido sus pasos. Le digo que me ha ido bien, que soy afortunado de hacer lo que hago, que me gusta y que ello me ha hecho llegar hasta Ella. Le hablo de su sonrisa, de sus ojos, de lo bien que me hace sentir con solo una caricia y de que estoy seguro de que me cueste lo que me cueste algún día me casaré con ella y, en ese momento, noto cómo aprieta fuerte mi mano. Mis ojos se inundan en lágrimas como si volviera a tener cinco años y buscara su protección cuando algún niño más grande quería pelearse conmigo… No le suelto, no puedo soltarle…, pero nada, no pasa nada más.


    




    Después de un largo rato mi madre sube con Ella, está contenta y sonríe; Arthur afirma que hace días que no se reía, que Ella es maravillosa, y yo lo secundo, porque sé cómo es perfectamente.


    —Hijo, qué alegría que estés aquí, Ella me ha dicho que sois amigos y que trabajáis juntos —baja el tono para que ella no nos oiga—, creo que le gustas mucho.


    —Mamá, no empieces, estamos bien como estamos, ya veremos qué pasa en el futuro, no quieras forzar las cosas ¿Por qué no me has dicho lo que pasaba antes? llevas mucho tiempo sin llamarme, sé que la culpa es mía pero estaba enfadado y dolido porque no me apoyasteis, lo siento.


    —No importa, nada de eso importa ahora, ¿vale? Estás aquí y eso es lo que me importa, te quiero y siento que nos enfadáramos, pero luego tú te fuiste a España y nosotros nos quedamos solos, eso también nos molestó y supongo que como tu padre también es bastante orgulloso, el uno por el otro la casa sin barrer… Yo solamente quería estar bien con tu padre, me convenció de que la vida que querías no era buena y le creí, hice mal, pero cuando te llamé y no me contestaste y tampoco llamabas, dejé que te dieras cuenta por ti mismo de cuando querías volver a estar con nosotros, siento que haya tenido que ser así.


    —Mamá, eso va a cambiar, quiero quedarme un tiempo, tengo que hablarlo con Ella y con la discográfica, pero sé que estás enferma y quiero cuidarte y recuperar los años perdidos, no quiero que pase el tiempo y suceda como con papá… Con el que no sé si podré recuperar ese tiempo —lo digo triste y mi madre se entristece también.


    




    Esa tarde no nos movemos ninguno del lado de mi padre. En un momento mi padre se despierta, me mira y me sonríe, mira a Ella y parece que quiere hablar… Lo vemos esforzarse por quitarse la mascarilla, llamamos corriendo a la enfermera, Arthur entra corriendo, es un rato de mucho revuelo, le tiende la mano a Ella y esta se la da.


    —Cuídalo, te quiere y te necesita. —Ella le dice que lo hará, me mira y me coge la mano y la junta con la de Ella—. Quiérela como si no hubiera un mañana y nunca seas tan orgulloso como yo, te quiero, gracias por perdonarme.


    —Papá, gracias a ti por enseñarme a ser quien soy, te quiero. —No puedo evitarlo, lloro de nuevo. Le veo cerrar los ojos con una sonrisa y la máquina comienza a emitir un sonido interminable, sé que ha llegado su hora, que se ha ido en paz, se ha ido feliz.


    —Hora de la muerte seis y veinte minutos de la tarde. —Arthur intenta consolarnos y abraza a mi madre, ella llora sin parar, lo siento tanto por ella, por eso tengo que quedarme aquí, no puedo abandonarla, ahora soy lo único que tiene.


    Nos quedamos un rato en el hospital rellenando documentos. Ella se ha hecho cargo de todo, sabe que ahora nosotros no podemos y se lo agradezco, mi madre no está muy bien y yo sinceramente tampoco; hablo con Leopoldo y le pido tiempo, lo entiende, sabe que cuando Ella vuelva de las vacaciones yo no estaré pero le digo que trabajaré desde Londres y accede, sabe que mi madre me necesita y no se opone.


    




    Días después del funeral, Ella decide marcharse. Sé que esto marcará un antes y un después en lo que sea que tengamos, pero por mucho que la quiera no puedo dejar a mi madre y ella lo entiende; en estos días se ha portado genial con nosotros y, sinceramente, no sé qué habríamos hecho sin ella. Arthur dice que para no ser mi novia se comporta como tal y que está hecha para mí. Le he contado que estoy enamorado de ella. La relación con Arthur ha vuelto a ser la que era antes de irme de Londres, con la diferencia de que ya no salimos a liarnos con chicas a lo loco, mi corazón está ocupado.


    Acompaño a Ella al aeropuerto para que coja su vuelo destino a Madrid y nos despedimos sin ganas.


    —Sabes que esto no es un adiós, ¿no? Me tienes a un golpe de teléfono, para lo que necesites, y sabes que mis sentimientos no van a cambiar aunque estés a unos cuantos kilómetros, ¿verdad? —Ella me mira y me sonríe, es espontánea, está tranquila, sabe que vamos a estar ahí el uno para el otro.


    —Ya lo sé, aunque se me va a hacer duro grabar sin ti. No verte y no tenerte ahí conmigo… Pórtate bien con tu madre, ¿eh?


    —Claro, la tratare como una reina. —Por megafonía llaman a los pasajeros de su vuelo y se tiene que marchar, me besa y no parece que nos queramos separar, pero tenemos que hacerlo.


    —Ella, venga, que perderás el avión, piensa en mí, define lo que tenemos y cuando lo sepas me lo dices, sabes que nos veremos pronto porque el tiempo pasa volando.


    —Lo sé, te llamo cuando llegue. —Y me vuelve a dar un dulce y tierno beso que conservaré mucho tiempo en mi corazón.

  


  
    



    Capítulo 12


    Problemas a la vista


    (Ella)
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    Me voy y no puedo evitar girarme para ver si me mira, y en efecto, ahí está mirándome el culo como un tonto, lo cierto es que este viaje ha sido revelador en cierta manera porque aunque no hemos tenido un romance ha sido como si fuéramos una pareja más, y pensarás… «Si os habéis besado varias veces», es cierto, pero no puedo evitarlo, me gusta y mucho, después de todo lo que ha pasado entre nosotros me he dado cuenta de que quizá esté un poco enamorada, solo un poco, ¿eh?… No pienses que me muero por sus huesos ni nada de eso… Aunque a quién quiero engañar… No quiero volver a Madrid, aquí estoy tan bien ayudándole a superar la pérdida y el vacío que ha dejado su padre. Su madre es un encanto de mujer y Arthur es un loco incansable, se parece mucho a Maka, pero tengo una vida en Madrid, un negocio, y una carrera musical… No sé cómo voy a poder estar sin Jordi, porque no es lo mismo que él trabaje desde Londres, ya no lo tendré tocando el piano para mí y enseñándome las letras de esas canciones que me escribe, ya no ocupará mi cama en esos días duros. Sé que pensarás que soy una tonta por no decidirme a tener una relación, pero me da miedo sentir lo que siento y perderle como me ha pasado con Lucas.


    En cuanto a Lucas he de decirte que mi relación con él ha cambiado como de la noche a la mañana, y es que en un momento que pude hablar con él me sinceré de verdad, bueno, en realidad nos sinceramos los dos, me dijo que cuando nos vio en el restaurante se alegró, se nos notaba felices, pensaba que estábamos juntos y se sorprendió al no sentir dolor alguno, aunque ya le aclaré que no estamos juntos como todo el mundo piensa, prefiero no correr, quiero tomarme mi tiempo y recapacitar, porque sé que cuando me entregue de verdad ya no habrá marcha atrás y seré suya para siempre y si sale mal caeré desde tan alto que no querré estar con nadie jamás. Lucas me entendió y hemos acordado ser amigos del alma para siempre, porque lo que nos une es un amor muy especial pero nos hemos dado cuenta de que ambos queremos vidas diferentes. Él echa de menos a su familia y poco a poco está conociendo a una Beth nueva, y yo me alegro por él, porque se merece ser feliz al igual que me lo merezco yo, él no quiere la fama ni quiere estar conmigo de vez en cuando y conmigo es la vida que le hubiera esperado. Ahora estoy en un momento dulce pero un poco desesperante porque los periodistas me persiguen constantemente y a veces no me dejan vivir.


    Cuando llegamos a Londres publicaron acerca de nuestro viaje, y ya han dejado claro que tenemos algo. No hemos dicho nada a la prensa, pero claro, imagino que verme llegar a Londres con Jordi, estar en su casa, en el funeral de su padre… les da mucho de lo que hablar, incluso él y yo nos sorprendemos de muchas cosas de las que leemos, pero qué le vamos a hacer, los periodistas son así, ven fantasmas donde no los hay.


    Al despedirnos en el aeropuerto, Jordi me ha pedido que defina lo nuestro, «¿y qué se supone que tengo que definir?». Mis sentimientos cada vez son más fuerte pero no quiero decírselo, no quiero sufrir. Pensarás que soy tonta por no querer dejarle entrar en mi corazón pero es que he sufrido tanto que me da miedo pensar que él pueda hacerme daño o que yo se lo pueda hacer a él, porque las relaciones al principio son preciosas pero eso no dura toda la vida, aunque sé de uno que diría que si el amor es de verdad dura para siempre… hasta el infinito y más allá.


    Estar con él es tan sencillo que a veces creo que no puede ser real, pero lo es. Mi padre me diría que me tengo que arriesgar, que él es lo que llevo esperando toda la vida, a alguien que me seque las lágrimas y pinte sonrisas en mi rostro, a alguien que me regale alegrías, canciones, corazones a todas horas… Y él lo hace, sabe hacerme reír cuando estoy mal, sabe ponerme a cien en cualquier lugar, sabe hacer una nada de una montaña, me calma, me quiere… Lo sé aunque no me lo diga directamente. Sé que lo que siente por mí es puro y te preguntarás por qué no me arriesgo. Pues sinceramente no lo sé, creo que todavía espero algo especial, algo que me diga: «Esto jamás lo haría otra persona que no fuera él…», no sé.


    




    Llego a Madrid y los periodistas parecen saber mis movimientos en todo momento porque ahí están, me preguntan por mi viaje y me arriesgo a decir que en momentos tan duros para Jordi necesitaba una amiga, que no hay nada entre nosotros pero que como amiga y compañera he querido acompañarle porque él lo hubiera hecho también por mí, es lo que hacen los amigos, apoyarse en momentos tan difíciles. Cojo un taxi y me voy directa a casa de mi padre. Cuando llego, se alegra, le explico todo lo que ha pasado estos días y se preocupa mucho por Jordi. Mi padre le ha cogido un cariño que no le tenía a Lucas. No nos equivoquemos, que Lucas le caía bien y eso, pero no congeniaron nunca como lo ha hecho con Jordi.


    —Ella, cariño, ¿estás bien? ¿Estás segura de lo que quieres? Porque si te quisieras ir con Jordi yo lo entendería, el amor verdadero solo pasa una vez en la vida, el resto solo son ilusiones. —Sé que me lo dice con cariño.


    —Papá, si el destino lo puso ahí para mí, lo será aunque pase un tiempo, y sinceramente creo que ahora nos vendrá bien estar separados aunque nos añoremos, porque así yo podré decidir lo que quiero sin hacerle daño, los principios son muy bonitos siempre pero luego todo cambia, necesito saber si me esperará de verdad, quiero cumplir mis sueños y ahora estoy en un momento de mi vida muy bueno, quiero saborearlo bien.


    —Bueno, tú verás lo que haces, pero no quiero luego que te arrepientas y vengas llorando. ¿Y qué tal la gira? 


    —Ha sido fantástica, ahora tenemos que trabajar de nuevo, Leopoldo ya está pensando en el segundo álbum, durante la gira elegimos las canciones. Nunca me deja descansar… es incansable, pero me gusta, hemos introducido algún ritmo más latino, canciones de amor pero más modernas, quedará genial pero tenemos que trabajar mucho, ¿y tú qué tal por la clínica? —Quiero saber cómo le va a él porque últimamente solo hablamos de mí y de mis líos sentimentales.


    —Bien, muy bien, como siempre mucho trabajo. Lucas vino a hablar conmigo y me explicó todo lo que pasó, sé que quizá no debí decirte lo del hotel pero eres mi hija y no quiero que te engañen, me dijo cómo se sentía y que habíais acordado dejarlo, sé que te habrá costado pero has hecho bien.


    —Sí, lo cierto es que ya tenía dudas porque no sabía si le quería de verdad, y eso me aclaró todas las dudas, pero ahora somos buenos amigos; de momento sigue separado porque quiere estar solo un tiempo, con Beth se casó porque se había quedado embarazada y aunque le quiere, no desea volver con ella solo porque ya no esté conmigo, quiere aclararse antes y se están conociendo de nuevo.


    Me hace gracia la situación un poco porque después de haberse casado y haber estado juntos cuatro años no sé qué no puede conocer de ella, pero parece ser que ella ha cambiado y que ahora están de una manera distinta, porque están sin ninguna presión.


    —Bueno, vaya trío tenéis… Todos tenéis dudas menos Jordi, él tiene claro lo que quiere, es una pena que de momento tú no, pero bueno, ya te aclararás, por cierto, estás muy guapa en la portada del disco.


    —Gracias, papá. Oye, me tengo que ir pero cenamos mañana, ¿vale?


    —Claro, cariño, te quiero.


    —Y yo hasta el infinito y más allá.


    




    Después de estar con mi padre me voy a casa y me acuesto, me duermo enseguida, estoy cansadísima, me despierta el teléfono, lo cojo sin mirar.


    —¿Ella dónde estás? ¡Te estamos esperando! —¡Mierda, mierda! Sí que he dormido… Es Leopoldo y está supermosqueado.


    —Perdona, Leopoldo llegué ayer de Londres y estaba tan cansada que no sé qué ha pasado… Me cambio y voy para allá.


    




    A partir de ese momento, mi día a día es levantarse, ensayar, aprender canciones, ir al bar, estar ahí un rato, ir a casa, descansar y vuelta a empezar, grabar, grabar y grabar…


    Hablo con Jordi a menudo, nos llamamos muchas veces, me cuenta cómo su madre está mejorando y me alegro mucho, me dice cómo sale con Arthur y cómo todas las chicas se le acercan, y cómo me echa de menos, le creo, siempre ha sido muy sincero. Yo le cuento mi día a día: cómo salgo con Maka y cómo ligo con chicos para que al final de la noche nunca lleguen a nada, me sorprende cómo he cambiado pero ya no quiero estar con nadie, solo quiero estar con Jordi aunque eso no se lo diga.


    Maka no deja de insistirme para que me vaya a Londres aunque sea un fin de semana, le diga lo que siento y empecemos una relación formal, porque de la manera que estamos ya parecemos una pareja pero yo soy incapaz, todavía no puedo porque no me conformo con una relación… quiero más, quiero el pack completo y que sea para siempre. Lo admito, y lee bien porque solo lo diré una vez: estoy enamorada, muy enamorada de Jordi.


    Me encanta encontrarme por la mañana mensajes con palabras bonitas en mi móvil, que me llame por la noche antes de acostarse para ver cómo me ha ido el día, que me cuente todo lo que hace con total libertad y que aun teniendo esa libertad para estar con otras chicas no lo haga. Y no porque no pueda, que bueno está y mucho, sino porque no quiere.


    




    Pasan cuatro meses y nuestra relación no cambia, seguimos con las llamadas pero no nos hemos visto ni una sola vez, nos mandamos fotos divertidas, con nuestra familia y nuestros amigos. Mi relación con Lucas vuelve a ser la que fue, nos vemos mucho, quedamos pero tengo claro que solo lo quiero como amigo. A veces Jordi me pregunta, creo que tiene miedo de que volvamos pero ya le he dicho que no es lo que busco, que yo tengo mi vida y él la suya y no encajamos.


    La prensa me persigue allá por donde voy, me buscan romances con quien sea que me vean, mi vida ha cambiado mucho, pero ya no me importa, me he acostumbrado a que me persigan.


    Una noche me voy con Maka al cine, vemos una película de esas románticas que tanto me gustan, Yo antes de ti es una película preciosa: en la que una chica se enamora del chico al que cuida porque está enfermo, la veo hasta el final esperando un final de cuento de hadas que no llega y eso me hace replantearme muchas cosas.


    —¡Vaya con el final de la peli! ¡Qué mal! Pensaba que terminarían juntos… si lo sé no vengo, encima te he tenido que aguantar llorando. —Esa es mi mejor amiga, ¡sí señor!


    —Oye, que daba pena. Maka, ¿te vienes este fin de semana a Londres?


    —¿Cómo? ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? ¡Claro que voy! Quiero ver a tu dios griego y al adonis de su amigo. No tiene novia, ¿no?


    —Que yo sepa, no; es que no quiero perder el tiempo, la película me ha hecho ver la vida de otra manera, además, últimamente hablamos menos y no sé qué pasa… —No te lo he dicho pero hace unos días noté muy raro a Jordi, no me cuenta nada, según él todo va bien, pero le conozco y sé que no es así.


    —¿Pero te ha dicho algo? ¿Qué es lo que ha cambiado? —Maka se preocupa y con razón.


    —No lo sé, pero necesito hablar con él.


    




    Y nos vamos el viernes en cuanto termino de grabar. Llegamos a Londres por la noche y llamo a Jordi, no contesta, así que llamo a Arthur.


    —Ella, qué sorpresa, ¿pasa algo? —Parece extrañando.


    —Arthur, estoy en Londres, quería sorprender a Jordi o más bien ver si pasa algo, lleva días sin llamarme y estoy preocupada, tampoco coge mis llamadas… Arthur, ¿ha conocido a alguien?


    —No, no es eso… ¿No te ha dicho nada?


    —No. ¿Qué pasa?


    —¿Dónde estás?, que te voy a buscar y te cuento.


    —En el aeropuerto, acabo de llegar con mi amiga Maka, te esperamos en la cafetería —Ya sabía yo que algo pasaba, ahora me ha dejado muy preocupada.


    —Vale, en veinte minutos estoy ahí.


    Maka me mira con cara de pocos amigos, al igual que yo no entiende nada y ambas nos preocupamos, pido un café y le doy a la cucharilla vueltas y más vueltas sobre ese líquido marrón oscuro con pinta de café pero de sabor muy diferente. Veo a Arthur entrar por la puerta y Maka se queda como hipnotizada, me da dos besos y le presentó a Maka, más por cortesía que por otra cosa, quiero saber lo que sea y lo quiero saber ya.


    —¿Qué pasa, Arthur? Estoy preocupada.


    —Supongo que no te ha querido preocupar, su madre se ha puesto peor… Se ha ido con ella a un hospital de Dublín, allí son muy rigurosos y no pueden tener los móviles encima. ¿Qué pensabas? ¿Qué te había olvidado?


    —No, bueno, no sé… ¿Y cuánto tiempo va a estar allí?


    —Pues tiene que estar seis meses porque el tratamiento que necesita su madre es muy específico, el tumor que están tratando es cerebral, pero esa clínica es la mejor, y cuando vuelvan estará muy bien. Beatrice es muy fuerte y estando con Jordi no se dará por vencida, seguro que se pone bien, la putada es que tenga que estar casi incomunicado.


    —Pero no entiendo por qué no me ha dicho nada.


    —Es que tuvo que salir corriendo, su madre se desmayó, vino al hospital e hicimos unas pruebas, cuando vimos los resultados no pintaba nada bien y les trasladamos urgentemente, supongo que no pensó en que no pudiera usar el teléfono… Seguro que te llama cuando pueda.


    Me quedó sin saber qué hacer porque ahora que por fin había decidido decirle lo que siento, y como él dice definir lo nuestro, no puedo. Dejo a Maka con Arthur porque yo no tengo ganas de estar con ellos y me voy al hotel.


    El fin de semana pasa y pasa otra semana y nada, pero una noche recibo una llamada de Jordi.


    —¡Hola, preciosa! Perdóname por no haberte llamado pero tuve una urgencia. Por cierto, no sabía que según la prensa has conocido a un médico londinense muy sexy…


    —¡Jordi! Joder, ya no saben con quién liarme… —Me ha llamado… Qué alivio siento en este momento.


    —¿Querías verme? Qué pena que no estuviera allí…


    «No lo sabes tú bien…, pero por teléfono no puedo decirle lo que quiero».


    —¿Quieres decirme algo?


    —No, solo era porque Maka estaba pesada, había visto fotos de Arthur y quería conocerlo, y así ya de paso yo iba a ver a tu madre, pero ya me dijo Arthur lo que había pasado, por cierto, ¿cómo está?


    —Mejor, pero el tratamiento que sigue aquí es muy agresivo. Ella, te echo de menos, ojalá pudiera estar ahí contigo, pero no puedo y ahora no puedo llamarte ni dedicarte el tiempo que quiero, lo entiendes, ¿no?


    —Claro, oye quería comentarte algo, voy a hacer una gira en América con el primer disco, he accedido porque sé que tú estás en Dublín y bueno, pensé que así te puedes centrar en lo de tu madre, lo digo porque ambos estaremos muy ocupados en unos meses, ya hablaremos cuando estemos más libres, ¿te parece bien?


    —Claro, disfruta del éxito, te lo mereces. —Lo noto un poco desilusionado, pero ahora no puedo prometerle mi amor y decirle que le quiero, porque no es justo hacerlo por teléfono, y además vamos a estar sin vernos muchos meses, no puedo pedirle nada. Quiero que se centre en su madre y cuando volvamos a estar juntos confesarle todo.


    




    Después de ponernos un poco al día de nuestras cosas finalizamos la llamada, y yo no sé cómo sentirme, Leopoldo me ha propuesto hacer esta gira por América y me apetece, porque aquí en cualquier sitio pienso en Jordi, quizá mientras esté de concierto le olvide un poco.


    Lo dejo todo bien atado en el bar, Raquel lo lleva muy bien. Le propongo a Maka que se venga conmigo a la gira, no quiero estar sola, con Jordi a mi lado todo era diferente, aunque en la gira anterior hubiéramos estado enfadados estaba ahí, me sentía segura. Ahora ya no está, está muy lejos cuidando a su madre y yo… Bueno, ya me entiendes. Me llevo a Roquet conmigo esta vez, Leopoldo necesita tanto esta gira que como si me quiero llevar un elefante; la gira anterior fue muy bien pero quiere darme a conocer internacionalmente y aceptaría cualquier petición que le hiciera, sabe que ahora no estoy muy contenta porque sin Jordi todo es un poco desastroso. Con el nuevo pianista no tengo nada de conexión, y el feeling que tenía con Jordi era lo que hacía el espectáculo mágico… Pero la voz es la misma y en ese aspecto Leopoldo está contento, salimos de viaje en dos días y la primera parada es México. Estoy emocionada porque todos esos países son fantásticos y Maka está tan ilusionada como yo. Viene como asistente personal, aunque no tiene nada de asistente pero era la única manera de que la contrataran como algo y ella feliz, solo tiene que estar conmigo, llevar mi agenda y dar el visto bueno al vestuario, además de ser mi confidente… Pero eso queda entre ella y yo.


    Lucas se ha puesto contento de que tenga esta gira, a Beth le gusta cómo canto y les he invitado al concierto de Nueva York. Por fin conoceré a la chica con la que compartirá su vida uno de los amores de la mía, porque te diré un secreto: aunque no estemos juntos siempre le voy a amar. Pero no estar enamorada como lo estuve hace años me ha hecho ver las cosas desde otra perspectiva, ambos merecemos una vida plena y feliz y juntos no podía ser, pero ahora nuestra relación es incluso mejor que antes, hasta me da consejos de amor. Quién me iba a decir a mí que podríamos estar así, sin pelearnos.


    




    Comienza la gira y todo va muy bien, la gente me acoge estupendamente, todo es muy parecido a España, Maka está reventada y eso que no es que trabaje mucho, pero estar de viajecito para arriba y viajecito para abajo le mata… ¿Qué se creía que era esto? ¿Unas vacaciones en cada destino? Pues no, es ensayo, concierto, viaje, entrevistas y vuelta a empezar.


    Nos han invitado a un crucero por el Pacífico para cantar allí, no nos pagan mucho pero me apetece, así que embarcamos una mañana dos meses después de empezar la gira. Hace así como tres meses que no sé nada de Jordi, no hemos hablado ni un solo día, mi agenda es muy apretada y los cambios de horario no me permiten coincidir con él. Lo echo de menos y no sé si él pensará en mi tanto como yo en él, fui tonta de no decirle lo que siento pero no quería hacerlo por teléfono, así que me tengo que aguantar.


    —¿En qué piensas tanto? —Maka siempre está atenta a mis estados de ánimo… y hoy estoy un poco jodida.


    —¿En qué crees que pienso? —Pongo los ojos en blanco… Me agobio muy rápido últimamente.


    —Uf, tú necesitas un buen polvo…


    —Sí, es cierto, pero con quien quiero echarlo no está aquí. —Y ahora que lo pienso llevo mucho sin tener sexo con nadie.


    —¡Pues mira que hay tíos que están buenos! Oye, que no prometisteis guardar celibato, ¿en serio crees que Jordi no se habrá liado con nadie? Una cosa no quita la otra… Enamorado de ti se tiraba a Andrea.


    —Bueno, pero yo estaba con Lucas, es normal, no sé lo que estará haciendo, pero sinceramente no creo que cuidando a su madre tenga tiempo de estar con nadie.


    —Es verdad, pero oye, igual hay alguna enfermera buenorra, quién sabe… —Maka cuando quiere sabe dar donde más duele, aunque no puedo evitar pensar que puede tener razón—, no te rayes tanto… Si fue el destino quien os unió, quién sabe si no os une de nuevo. Sabes que digo en broma lo de que pueda estar con otra, porque sé de sobra que solo tiene ojos para ti, pero no puedes estar así…


    —Ya, pero que me digas eso, aunque sea en broma, jode… Solo puedo pensar en él porque no he podido decirle que le quiero.


    —Porque eres un poco corta… No, va, en serio… porque no querías joderlo, no lo tenías claro del todo, pero ahora sí y cuando vuelvas lo llamas y se lo dices o te coges un vuelo hasta Dublín si hace falta, ¿vale? No quiero verte así, en serio… Mira, estamos en un crucero, hay chicos guapos, despreocúpate un poco.


    Maka tiene razón, actúo por la noche y después de la actuación estoy tomándome unas copas cuando de repente se me acerca un chico, alto, moreno, guapo, muy guapo y Maka la muy cabrona me deja sola con él, dice que necesito un buen polvo y es verdad.


    He bebido más de la cuenta, como es habitual cuando estoy preocupada por algo o no soy todo lo feliz que debería… Dicen que las penas con alcohol son menos penas y yo me lo tomo al pie de la letra, pero las hijas de puta se resisten, por lo visto han aprendido a nadar muy bien.


    —Hola, ¿puedo invitarte a una copa? Me ha gustado mucho la actuación y estás aquí tan sola… Pensé que quizá te haría falta compañía. —Parece atento y muy seductor, me sorprende que sea español.


    —Sí, claro, por qué no. —Tampoco hago nada malo por tomar una copa más, total ya he perdido la cuenta de cuántas llevo.


    —Tienes una voz impresionante, tanto como lo eres tú, si me permites el piropo; perdona, no me he presentado, soy Gabriel, estoy de viaje en este crucero desconectando un poco del estrés del trabajo, he venido con unos amigos. —Me mira con intensidad, se nota que le gusta lo que ve y él no está nada mal.


    —Soy Ella, bueno, eso ya lo sabías, yo estoy aquí por trabajo como habrás podido comprobar. Estamos haciéndole un favor al capitán, es conocido de mi representante y como teníamos unos días entre conciertos, ha pensado que uno en el mar no estaría mal… ¿A qué te dedicas?


    —Soy promotor inmobiliario, vivo en Barcelona, aquí estamos de vacaciones nada más, tú eres española, ¿no?


    —Sí, de Madrid, yo tengo un bar de copas, siempre me he dedicado a la hostelería, hasta que me ofrecieron la posibilidad de grabar un disco y aquí estoy. —Pone una mano en la rodilla, y noto cómo me come con los ojos, no está nada mal pero no es mi tipo, de repente nos sacan una foto… Malditos reporteros de la prensa rosa… Ya veo el titular: “Ella con un nuevo romance a bordo del mar” o “¿Se habrá enamorado nuestra cantante con el corazón de hielo?”. Bueno, quizá soy un poco exagerada pero es que no suelo abrir mi corazón a los medios. Mi vida privada es mía y de nadie más. Me levanto suavemente sin que note que me ha molestado su gesto.


    —Vaya, los periodistas no pierden ni una…


    —No, seguramente llevan rato esperando a que se me acerque alguien para liarlo conmigo, es lo que hacen, buscarme pareja constantemente. No te preocupes, no creo que publiquen nada muy morboso.


    —No me importaría tampoco, eres muy guapa y estaría encantado de que pudieran publicar mucho más de nosotros.


    —Pues, yo no —le corto rápido, no me gusta nada el rumbo que está tomando esta conversación—, no te confundas conmigo, yo no soy una cualquiera.


    —No me refería a eso, perdona si te ha molestado, solo digo que no me importaría salir contigo, eso es todo, me pareces una chica agradable y guapa, y si me lo permites y no quiero molestarte con esto, un poco triste. Me gustaría borrar esa tristeza de tu corazón, creo que alguien que está en lo alto de la pirámide no puede sentirse así y estar bebiendo sola un sábado por la noche, eso es todo. —Me ha impresionado, ha dado en el clavo, quizá tengo que dejar de pensar en lo que pudo haber sido y no fue… Sé que no es justo porque no es culpa de Jordi tener que cuidar a su madre, pero no puedo entender por qué no me llama, y sí, sé que estoy en la otra punta del mundo pero… Esto es demasiado para mí porque si le espero y luego resulta que he esperado para nada… Mira lo que ha pasado con Lucas, no quiero que me pase lo mismo con Jordi, no sé qué hacer.


    Tardo dos segundos en recapacitar, no es justo que haga nada hasta que no hable con Jordi, no me sentiría bien conmigo misma, porque aunque haga unos meses que no hablamos, él ha perdido a su padre y está recuperando a su madre, no puedo impedirle eso, no puedo pedirle que lo deje todo por estar conmigo, creo que si a mí me hubiera pasado eso querría un tiempo de soledad, de hecho cuando murió mi madre estuve mucho tiempo sin ir a ningún sitio, no me apetecía, solo quería estar con mi padre, los dos habíamos perdido a alguien que era demasiado importante en nuestras vidas… Imagino que él ahora debe de sentirse igual, y se culpa por haber perdido estos años, por haberse enfadado con sus padres y haber sido tan cabezota, por no haber dado su brazo a torcer en alguna ocasión y haber hablado con ellos. Pero a veces me duele que no quiera contar conmigo, que quiera aislarse de esa manera, porque yo quiero estar con él, ayudarle a superar la pérdida de su padre, vale que no se lo he dicho con palabras pero creo que sí lo he hecho con gestos; no me hubiera ido de Londres pero él me animó a seguir con mis planes, insistió con que el momento por el que estoy viviendo tengo que disfrutarlo… y quizá tenga razón, pero no me hubiera importado aplazarlo, no era por cualquier motivo, era por un motivo importante. Aun así no me apetece estar con nadie, y por muy bueno que esté Gabriel, que lo está, créeme, no quiero empezar algo que no tenga un buen fin.


    —Mira, Gabriel, eres muy majo y eso, pero ahora mismo no soy lo que buscas, no soy chica de enrollarse con el primer chico que se le cruza por delante —menos con Jordi que me acosté con él el primer día…—, no sé lo que quieres pero no creo que yo sea la persona más adecuada, pero gracias por la copa.


    Acto seguido hago eso que se me da tan bien, lo dejo con la palabra en la boca y me voy a mi camarote. Al entrar Maka, se sorprende de verme allí.


    —¡Guau, qué rápido ha sido el polvo!… Qué chasco más grande. —Siempre igual, es más bruta que un arado.


    —Tranquila, que no ha habido polvo, no sé qué me pasa pero no quiero estar con nadie. —«¿Y si mi destino es estar sola…?». No, mejor no lo pienso…


    —No, perdona, te corregiré, no quieres estar con nadie que no sea Jordi y eso que te pasa se llama estar enamorada. ¿Por qué no le llamas tú? Te quejabas de que él era orgulloso pero anda que tú…


    —No quiero molestarle, si no me llama es por algo, Maka, anda, déjalo y vamos a dormir que no me apetece hablar.


    




    En los días siguientes nos encontramos a Gabriel hasta en la sopa, parece que se ha apuntado a toda mi gira porque a sitio que vamos sitio que nos lo encontramos… Y comenzamos a conocernos, porque uno de sus amigos parece que le ha caído en gracia a Maka, y claro, al final una cosa lleva a otra y salimos juntos muchas veces, porque después de perseguirme hasta la saciedad el pobre se lo ha ganado. De repente, las revistas del corazón solo saben hablar de nosotros. No puedo entender cómo parecen conocer todos y cada uno de nuestros movimientos, nos fotografían en bares, restaurantes, parques, comiendo un helado, tomando un café… y ya lo han llamado romance de verano. Es cierto que nos fotografían miles de veces juntos pero nunca hacemos nada, porque no tenemos una relación, de momento solo es una amistad, es un chico agradable y divertido, y sus amigos son geniales, tienen unas ocurrencias fantásticas, además Maka y yo tenemos que ocupar nuestro tiempo libre con alguien. Solo nos divertimos de vez en cuando porque no puedo estar siempre encerrada en el hotel esperando una llamada que nunca llega. Aunque no te negaré que el móvil viaja conmigo a cada rincón del mundo y nunca me acuesto sin mirar la pantalla, pero nada, ninguna llamada perdida, ningún mensaje, ningún correo… Comienzo a desesperarme cada día más aunque no se me note.


    Maka parece haberse encariñado, por decirlo de alguna manera, con el amigo de Gabriel, por lo que no me queda otra que seguirle la corriente, aunque me fastidie que publiquen esas cosas… Pero no quiero joderle su romance, bastante es ya tener que aguantarme a mí a veces…


    Una de las noches que salimos por Las Vegas, después de viajar y dar mi concierto en un casino de los muchos que hay por ahí, salimos a divertirnos y bebemos mucho… que es lo que suelo hacer normalmente para no pensar en lo que más me importa, que es estar con Jordi. Gabriel me trae la última copa antes de salir del bar donde nos encontramos y al rato comienzo a marearme. No quiero fastidiar a nadie y no digo nada, pero lo último que recuerdo es que terminamos en una típica capilla disfrazados de películas de los ochenta. Maka y Gabriel están diciendo cosas que no entiendo, ahora mismo todo mi mundo da vueltas y más vueltas… Y ya no recuerdo nada más hasta la mañana siguiente.


    Me levanto con una resaca increíble, alguien aporrea la puerta de mi habitación del hotel… ¡Dios! No puedo ni con mi alma… ¿Qué pasó anoche? No me acuerdo de nada. Abro y es Leopoldo hecho una furia, quiero taparme con la manta la cabeza pero no me lo permite, ahora mismo es peor que mi padre… ¡Dios! mi teléfono suena, es él, tengo veinte llamadas perdidas y a Leopoldo mirándome con cara de muy pero que muy pocos amigos, me empiezo a asustar.


    —¿Pero te has vuelto loca? Ella, ¿qué has hecho?


    —¿Qué he hecho? ¡No sé de qué hablas! —Trae en la mano una revista… y preveo que se masca la tragedia…


    —Ella, ¿dónde está Gabriel? Desde que os habéis conocido algo me huele mal… No para de perseguirte la prensa ¡y ahora esto!


    —Pues en su habitación imagino… ¿Por qué? ¿Qué te pasa? Leopoldo no te pongas en plan padre protector, somos amigos y nada más, la prensa es muy pesada eso ya lo sabes… ¿No creerás que busca algo?


    —¿Qué voy a hacer contigo…? ¿Sabes lo que va a costarnos un escándalo así? Bueno, daremos una rueda de prensa, desmentiremos la noticia y ya veremos qué hacemos después, porque está claro que lo hecho, hecho está. Ahora tú tendrás que sufrir las consecuencias. Eso sí la convocaré para mañana porque hoy estás con unas pintas espantosas…


    —Pero ¿de qué coño hablas Leopoldo? ¿Por qué tenemos que desmentir nada? ¿Qué pasa?


    —Mira anda, veo que lo que dicen de Las Vegas es cierto, si es que los jóvenes de hoy no sabéis beber… —Me lanza una revista casi a la cara de lo enfadado que está.


    Miro la revista y el titular me abruma nada más verlo y me voy a vomitar de golpe. “Ella por fin da el Sí”, salimos de la capilla todos juntos, Gabriel me lleva en brazos y sale con una sonrisa triunfal pero no me lo puedo creer… Eso no pudo pasar, estoy bastante segura de que por mucho que bebiera, Gabriel no hubiera sido tan cabrón.


    Mi móvil vuelve a sonar… Mi padre otra vez, no lo cojo… Esto se ha publicado a nivel mundial… ¿Qué le voy a decir a mi padre?, ¿y Maka?, ¿dónde coño está cuando le necesito?


    —Esto no puede ser… Veo la foto pero no puede ser… —Miro mis manos y no veo anillo alguno, sé que a Gabriel le gusto, pero me respeta o eso creo, tenemos una buena amistad eso es todo… Y si de verdad pasó eso alguien tuvo que drogarme porque no me lo explico. Mi teléfono suena otra vez esta vez es otra persona que no me esperaba para nada… Jordi, mi corazón se rompe por momentos, lo ha leído… Esto no puede estar pasándome a mí…


    —¿Jordi, eres tú? ¿Cómo está tu madre? —No se me ocurre decirle otra cosa.


    —¡Ella!, ¿qué coño has hecho? —Mierda, su voz se quiebra y suena como si le hubiera roto el corazón en millones de pedacitos diminutos—. Bueno, sé que no tengo derecho de recriminarte nada, pero pensaba que teníamos algo aunque fuera a ratos, ya sé que llevo tiempo sin llamarte pero estaba mal, no te imaginas por lo que he pasado… y encima tú ahora vas y te casas con otro… ¿Y quién coño es ese Gabriel? No quería creerme lo que publicaban las revistas pero esto es demasiado…


    —Jordi, te juro que no es lo que crees, no sé qué ha pasado pero seguro que no es eso.


    —Claro, Ella, tú siempre excusándote… Mira, da igual, solo quería desearte felicidad, una felicidad que seguro que yo no tendré… Veo que te has aclarado mucho, no quiero estar jugando contigo al perro y al gato… En serio, ahora eso es lo que menos necesito, el éxito te ha cambiado, te veo en fiestas y sé perfectamente cómo son los periodistas, pero esto… con esto no puedo.


    —Jordi, por favor, escúchame —ahora es el momento de decírselo, no puedo perderlo—, yo te quiero, lo siento, no encontraba el momento de decírtelo pero te quiero de verdad.


    —Es tarde, Ella, disfruta de tu matrimonio con ese Gabriel, sé feliz, ya hablaremos.


    Me ha colgado y yo me quedo destrozada, no puedo creer lo que he hecho, como me he casado con otro… Que, a ver, Gabriel es muy majo… pero no estoy enamorada, yo nunca hubiera hecho una locura así, eso es más del estilo de Maka… Le pido a Leopoldo que me deje para ver si puedo aclararme y llamo a Maka, ella tiene que saber qué coño pasó anoche. Primero porque no está en mi habitación y dormimos juntas, y segundo porque las locuras son más cosa de ella que cosa mía.


    —¿Ella? ¿Qué hora es? Tía vaya nochecita… ja, ja, ja, ja, ja.


    «¡Yo la mato! No puedo con ella».


    —Maka, voy a intentar ser lo más educada posible porque mis padres me pagaron una buena educación para eso… ¿Me puedes decir dónde coño estás? Y ¿qué coño pasó anoche? Porque Leopoldo casi tira la puerta abajo acusándome de haberme casado con Gabriel, mi padre me ha llamado veintitrés veces de las cuales no he atendido ninguna llamada porque no sé qué decirle, y lo peor de todo es que quien si me ha llamado para dejarme claro que nunca estaremos juntos es Jordi, que me ha deseado la mayor felicidad con mi marido, Maka… sé que no suelo cagarme en nada ¡pero me cago en la puta madre de todos!


    —Tranquila, nena, que te va a dar un soponcio… Vaya, veo que la cosa es grave… y sí que me vas a matar cuando te lo cuente…


    —Pues, hija mía, cuenta ya por esa boquita porque estoy en un sin vivir, no entiendo nada… Y si me he casado con Gabriel ¿dónde está? Porque esa es otra…


    —Tranquila, que casada no estás… Todo tiene una explicación muy graciosa, aunque seguro que tú no le encontrarás la gracia… y más después de lo de Jordi… Verás, ayer cuando salimos del club y vimos la capilla, Gabriel y yo hicimos una apuesta, bueno, fue más idea suya pero a mí me pareció bien jugar un rato. Y bueno, el resto de la historia es que yo perdí esa apuesta, aunque no te negaré que me costó, porque tú ibas muy mal… pero la cuestión es que terminé casándome con Ricky, y la noche la he pasado con él.


    —¿Qué? Estás fatal, Maka, y me has metido en un lío.


    —¿Quieres que llame a Jordi? Puedo arreglarlo, te lo juro, yo no quería meterte en ningún lío.


    —No, Maka, en serio, deja las cosas como están. De verdad… Sé que ahora no te creerá o no querrá escucharte, creo que sé lo que tengo que hacer. Leopoldo ha convocado una rueda de prensa para mañana, pensaré muy bien lo que voy a decir y me aseguraré de que Jordi sepa lo que siento, luego ya todo dependerá de él.


    —Lo siento, buscaré cómo compensarte, te lo juro… Y el resto de la gira no saldremos más.


    —¡Eso por descontado!


    Maka está arrepentida, sabe lo que siento por Jordi y sabe que lo ha jodido todo… Y yo estoy tanto o más destrozada de lo que lo puede estar él, sé que si no sale bien lo que tengo pensado lo habré perdido para siempre. En cuanto a Gabriel, lo que me ha dicho Leopoldo me ha dado que pensar, porque sí que es mucha casualidad que la prensa siempre sepa dónde estamos y nos saquen fotos que puedan parecer otra cosa, esto lo tengo que aclarar.

  


  
    



    Capítulo 13


    Su corazón sin filtros


    (Jordi)


    

[image: ]





    «¿Cómo ha podido hacerlo?». Pensaba que si le daba tiempo se daría cuenta de lo evidente, porque así me lo ha transmitido, me quería y no solo como un amigo, como algo más, lo notaba en cada caricia, en cada beso, en cada palabra, cómo me animó cuando mi padre murió, cómo me ayudó con mi madre, pensaba que todo sería distinto, no sé por qué vino a Londres, pero tenía que ser por algo importante.


    Lo he pasado mal, muy mal… Sé que me he aislado y que no la he llamado pero necesitaba estar solo. Han pasado muchas cosas y no quería que se compadeciera de mí.


    Después de que Ella se fuera y estuviéramos un tiempo hablando por teléfono yo me quedé en Londres retomando mi relación con mi madre y cuidándola, parecía que todo iba bien y ella estaba muy contenta, siempre me decía que Ella y yo estaríamos juntos algún día, parece que Ella enamoró a mi madre tanto como a mí porque siempre me la mencionaba, incluso cuando veía noticias en la prensa del corazón me decía que no hiciera caso. Nos pusimos al día de todo lo que había pasado estos diez años, mi padre y ella compraron una casa en la Toscana, siempre les ha gustado mucho aquella zona, se conocieron en un viaje a Italia y ahora que mi padre se iba a jubilar era un buen momento para tener su lugar soñado, pero el pobre no ha podido cumplir su sueño. Y mi madre me dijo que cuando me casara con Ella, porque tenía claro que nos casaríamos, nos regalaría esa casa. Pero después de ir a Dublín porque su cáncer se agravó, todo se desvaneció.


    Hemos luchado mucho durante dos meses, pero mi madre ya no quiso luchar más. Y yo me he culpado todo este tiempo porque he perdido diez valiosos años y ya no puedo volver a vivirlos con ellos, estoy hecho una mierda y lo que menos esperaba era que Ella se casara con un tío que apenas conoce. Esto es de locos, he estado perdido unos meses porque necesitaba alejarme de todos, de mis amigos, de Ella… Pero la he cagado haciendo eso, porque eso es lo que la ha lanzado a los brazos de ese tal Gabriel. Tengo que reconocer que es un tío con suerte, no sé de dónde habrá salido, pero ha conseguido lo que yo no conseguí nunca. Me pongo a pensar en que Ella le prometió a mi padre estar conmigo, y yo le prometí a mi madre ir a buscarla y conquistarla hasta que se casara conmigo, y ninguno vamos a poder cumplir esa promesa. Me siento mal por haberle hablado así pero ya no podía más, estoy enamorado de ella, no me la quito de la cabeza y la he perdido para siempre.


    Cuando empecé a leer las noticias de su romance pensé que era un romance más de los que le atribuían siempre con cualquier chico con el que se juntaba en alguna fiesta o en cualquier otro lugar en los que se suele encontrar de promoción, pero este chico ya estaba hasta en la sopa con ella, no era muy normal que siempre los fotografiaran juntos, eso me daba que pensar, y pensé que los medios por una vez habían dado con un romance de verdad; al principio me molesto muchísimo, pero entendí que era lógico que Ella se refugiara en aquel chico porque yo no la llamaba, pero no podía y tenía la esperanza de que fuera un tonteo pasajero, pero conforme pasaban los días e iban saliendo más fotos, más me preocupaba, aunque bien cierto era que nunca vi en ella una mirada como las que me dedicaba a mí, pero ver esto… me mata, sinceramente me mata, no podré superarlo… con todo lo que me ha pasado.


    Pensé en llamarla millones de veces, cuando pasó lo de mi madre pensé decírselo, pero sabía que ella habría cancelado la gira y no quería fastidiarle, aunque le necesitara a mi lado más que a nada en el mundo no podía hacerle aquello. Después anduve por Dublín sin saber qué destino me depararía la vida, no quería volver a casa por los recuerdos, no quería llamar a Ella por todos los sentimientos que tenía y no quería hablar con nadie. Incluso Arthur, que es mi mejor amigo, se ha preocupado por mí cada día pensando en que haría cualquier locura, pero solo necesitaba un tiempo de soledad para ordenar mis pensamientos y decidir qué hacer, y justo cuando decido ir a por Ella a Las Vegas veo esta noticia y mis ganas de estar con ella se han esfumado, se han desvanecido. Ahora solo quiero estar solo, pero sé que Arthur no me dejará, es un buen amigo.


    Acabo de llegar a Londres, llevo las cenizas de mi madre conmigo, quiero esparcir sus cenizas junto con las de mi padre en la casa de la Toscana, pero por ahora no tengo fuerzas, llego a mi casa y al entrar el vacío me inunda y me ahoga más que nunca; cuando murió mi padre fue más fácil gracias a Ella, pero esto no sé si podré superarlo, mire donde mire veo a mi madre, cocinando en la cocina, leyendo en el salón, tumbada en su habitación, llamando a la puerta del baño para que me dé prisa… Incluso a veces creo que la escucho llamándome para cenar, me voy a volver loco.


    Me siento en el piano que compré hace unos meses para tocarle a mi madre canciones, trabajar, componer para Ella… y comienzo a tocar los acordes de una nueva melodía. Poco a poco los recuerdos de los besos de Ella y sus caricias me recorren todo el cuerpo, me hacen estremecer, solo pienso en ella y en cómo mi madre me decía que luchara por pasar mi vida junto a la suya. Aún recuerdo la última noche, ella estaba muy mal y me pidió que me tumbara con ella en la cama como hacía cuando de pequeño tenía miedo a la oscuridad… Me dijo que no hay muchas chicas como Ella, que es una chica única, guapa, atenta, delicada, cariñosa… Que el amor a veces es más difícil de lo que parece pero que hay que luchar y mucho. Sus consejos fueron muy sabios pero no me han servido de nada.


    Decido llamar a Arthur porque necesito un amigo, no puedo superar todo esto solo… Ya he estado solo bastante tiempo y solo me ha hecho hundirme más.


    —¡Jordi, tío! Por fin, ¿qué ha pasado? Estabas perdido, ¿ya has vuelto? ¿Dónde has estado? Sé que necesitabas tiempo, pero en serio, sabes que me tienes cuando quieras, como si me tengo que coger unos días e irme a Dublín, no me importa. —Sé que lo haría, como te he dicho es un buen amigo.


    —Sí, estoy en mi casa, lo siento, sé que estabas preocupado, pero necesitaba un tiempo para mí, todo me ha superado, la muerte de mi madre, ver en la prensa el romance de Ella con ese tío y ahora encima están casados… He estado muy jodido la verdad, no quería estar con nadie.


    —Ya veo… Lo siento mucho, pero los amigos están para lo bueno y para lo malo. ¿Qué le pasó a tu madre? No hemos tenido ocasión de hablarlo, aunque si es muy doloroso para ti ya me lo contarás. —Lo es, pero Arthur es mi amigo, no me importa contárselo.


    —No pudo soportar el tratamiento, era demasiado fuerte para ella, supongo que ella misma ya no quería luchar, sin mi padre a su lado lloraba cada día, desde que Ella se fue todo se nos hizo más difícil y yo ahora no sé qué voy a hacer.


    —Pues ve a buscarla, dile que la necesitas, cuando vino a Londres vino por ti, lo sabes, ¿no?


    «Eso he querido creer siempre, pero ya ni sé qué pensar».


    —Creía que sí, que me quería, que se daría cuenta y que tendríamos un futuro ¡pero se ha casado! Tío, ¿te lo puedes creer? En Las Vegas, con un desconocido… No sé qué se le ha pasado por la cabeza pero ¿con ese chico que puede llevar? ¿Uno? ¿Dos meses? ¡Yo llevo enamorado de ella un año!


    —Tío, ¿en serio eres tan tonto? ¿Cómo te crees esa basura? Yo he visto la misma noticia y no me lo he creído ni por un segundo, ahora va a resultar que conozco yo mejor a Ella que tú. —Lo escucho pero no entiendo nada.


    —¿Tú has leído las mismas noticias que yo? Porque he visto fotos de ese chico con ella en actitud cariñosa y están saliendo de la capilla disfrazados… Vale que no lleva un vestido de novia pero en Las Vegas la gente se casa así, a lo loco.


    —Jordi, Ella está enamorada de ti, lo sé porque a mí me llama algunas veces para saber cómo estas, pero no le he podido decir nada porque querías hacerlo tú y te quise respetar. Gabriel es un amigo, nada más… Y esa foto tendrá una explicación. ¿Por qué no vas a buscarla?


    —Le he dicho que ya me he cansado de jugar al perro y al gato, me he peleado con ella, no le he querido ni escuchar.


    —Pues has hecho mal, mira, Ella vuelve a España dentro de un mes, le quedan unos tres o cuatro conciertos aunque creo que con esta noticia igual se alarga un poco. Yo te recomiendo que le pidas perdón y la escuches, yo no creo que sea verdad, contigo también han dicho que estabais juntos y no era cierto.


    —Bueno, en parte sí lo estábamos; bueno, igual no se han casado pero seguro que se han acostado juntos.


    —Bueno, Jordi, en ese caso tendrás que joderte por haber pasado de ella, sé que estabas mal pero podrías haberle explicado qué te pasaba, ella te hubiera entendido.


    —No, ella hubiera dejado su gira y hubiera venido a Dublín, y no quería que dejara de cumplir sus sueños.


    —Pues ahí tienes la respuesta, creo que está enamorada, tanto que le aterra y que cuando vino era para decírtelo, pero eso ahora ya no lo sabremos. Aunque te diré algo, hazle caso a tu corazón no a tu mente. Cuando vuelva a Madrid, ve a por ella y si tienes que enfrentarte a ese Gabriel lo haces, ella le prometió a tu padre cuidarte. —Arthur tiene razón, no lo he pensado, los celos me han cegado al ver la noticia, y la he llamado sin pensar, enfadado y dolido, quizá no debería haber hecho eso, pero lo he hecho y ahora tendré que esperar para ver qué pasa y si tiene solución.


    Un mes… solo un mes… pero un mes se puede hacer eterno… Estoy frente al televisor haciendo zapping sin parar cuando de repente algo llama mi atención, en un programa de una cadena latina leo: “En breves instantes la entrevista más esperada, la cantante Ella nos desvelará a quién tiene en su corazón”. Ya no cambio más de canal, me quedo y espero pacientemente a que llegue para verla en antena y escuchar esa entrevista.


    En el titular dice “Ella nos abre su corazón”, vaya, eso es nuevo… No suele hacerlo muy a menudo, la presentadora que la entrevista es una tal Sharon Lenin, tendré que darle las gracias, me acomodo en el sofá vacío, y ya no aparto la vista de la pantalla.


    Ella, la cantante española que ha revolucionado las Américas nos abre las puertas de su corazón y nos explica que le ha traído hasta aquí, que le ha llevado a cometer locuras y que le une al guapo Gabriel —«Eso quiero saber yo, no sé si ahora mismo me apetece seguir escuchando…»—, un español afortunado que ha logrado entrar en la vida de la artista y por lo que parece piensa quedarse.


    —Ella, recientemente nos han informado de que Gabriel y tú habéis contraído matrimonio en una de las capillas de Las Vegas, unas fotos confirman el idilio, puede parecer una locura precipitada pero te digo que a todas nos parece algo muy romántico.


    —Sharon, tengo que decirte que aunque Gabriel es un chico muy interesante no nos hemos casado —«¿Cómo? ¡No está casada! ¡Arthur tenía razón! Tendría que haberla escuchado…»—, la noche de la foto salimos a una fiesta y bebimos más de la cuenta, no lo voy a negar, pero nada más lejos de celebrar mi boda.


    —Vaya, nadie lo hubiera dicho.


    —Si te fijas mis dedos siguen sin anillo, y seguirán así bastante tiempo… En mi corazón no hay sitio para nadie más, canto acerca del amor pero la verdad de mi vida es que solo hay sitio para alguien muy especial y me costaría mucho sustituir a esa persona.


    —¿Podemos saber de quién se trata? ¿Quién es el chico que ha robado tu corazón?


    —Lo cierto es que primero me gustaría decírselo a él, por lo que de momento prefiero guardármelo para mí, pero sí que puedo decir que no es Gabriel, sé que a todas os gusta pero no está hecho para mí.


    —¿Qué tiene ese chico especial para tenerte tan enamorada? Porque estás enamorada, ¿no?


    «Esto empieza a ser interesante».


    —Sí, lo estoy, ese chico es divertido, alocado, cariñoso, es mi amigo, mi hermano, mi compañero, o al menos lo ha sido durante mucho tiempo, pero he de decirte que la información que a veces publicáis nos daña, porque no es cierta y en esta ocasión puede que me haya perjudicado de verdad. No le culpo porque sé lo que pueden parecer desde fuera todas las fotos y las noticias, pero no podemos limitar nuestra vida a ser sosos y aburridos por lo que publiquen de nosotros.


    —Tengo una curiosidad, y es que en la noche de la foto, alguien se había casado, si no te casaste tú, ¿quién se casó?


    —Pues te reirás cuando te lo cuente… pero mi mejor amiga, que ha venido de gira conmigo, tuvo la flamante idea de fingir la boda, vestirnos de los años ochenta y hacer la gracia, pero al final terminó casándose con un amigo de Gabriel, ella está así de loca, de ahí la foto. Eso sí, al día siguiente las consecuencias las sufrí yo. Discutí con mi representante, a mi padre casi le da un ataque al corazón, el chico del que estoy enamorada no se lo tomó demasiado bien y Maka se dio cuenta de que se había casado de verdad. Ahora están decidiendo qué van a hacer… porque obviamente no creo que sigan juntos, las locuras a veces salen caras.


    —¡Vaya! Salir con vosotras debe de ser divertidísimo. ¿Y qué piensas hacer con el chico misterioso?


    —Creo que voy a dejar que se calme, y espero que tenga arreglo porque te diré algo que no le digo a mucha gente, creo que no seré capaz de vivir sin tenerle en mi vida, además hace poco le prometí a alguien muy importante cuidarle y no he cumplido por las circunstancias pero todavía está por ver nuestro futuro y si él me deja quiero cumplirlo.


    Me ha dejado impresionado, Arthur tiene razón y Maka está zumbada, mira que casarse en Las Vegas… Ya sé que es lo típico pero con alguien que apenas conoces… Ahora que pienso un poco en la situación me doy cuenta que eso solo lo podía hacer Maka, es la típica amiga loca que hace cosas sin motivo, pero que a pesar de todas las locuras que hace y de los líos en los que te puede meter acabas perdonándola porque tu vida sin ella no sería la misma. Así que entiendo que Ella le haya perdonado, a mí me pasa igual con Arthur, aunque ahora pensándolo fríamente creo que Maka me debe no una, sino unas cuantas porque me ha hecho creer que Ella no me quería, me ha hecho decirle cosas que no debía y lo que podría ser una relación perfecta ahora nos va a costar muchísimo retomarla.


    Quiero pedirle perdón a Ella, pero no sé cómo hacerlo, se ha declarado delante de todo el mundo, y eso no es fácil de superar… Tengo que pensar en algo que sea muy especial, me pongo a deshacer la maleta porque desde que he llegado no he tocado nada y ya es momento de hacerlo y pensar en volver a Madrid, y de repente en uno de sus bolsillos me encuentro un sobre que dejó Ella antes de irse, es la invitación para la boda de Carol, se casa en un mes, justo cuando vuelve Ella, me pidió que la acompañara y una idea brilla en mi cabeza, eso pienso hacer, pero tiene que ser una sorpresa en toda regla, algo que no pueda olvidar… Así que pienso en algo que les haga feliz a Carol y a Ella, y tengo el regalo perfecto, hay un grupo que le gusta mucho a ambas, Piso 21, y tienen una canción que describe exactamente lo que siento por Ella, así que intentaré contactar con ellos a ver si puedo sorprenderlas.


    




    El resto de la gira de Ella va muy bien, llamo a Leopoldo y le cuento todo lo que me ha pasado, se apena por lo de mis padres, le digo que quiero volver a trabajar pero que primero tengo que arreglar unos asuntos importantes. Me cuenta la aventura de Ella con Gabriel y me alegra escuchar que solo son amigos, sé que seguramente a él ella le gusta pero su corazón está ocupado y el que lo ocupa soy yo, me reconforta. Sé que me lo voy a tener que currar, pero lo voy a hacer encantado, por ella y por mi madre que quería que terminaremos juntos.


    Le pido a Leopoldo que no le diga nada a Ella, me tranquiliza y me dice que me vuelva cuando esté preparado, que me reponga y me anime, lo que no sabe es que lo único que me puede animar realmente es Ella, pero soy demasiado orgulloso para llamarla, no entiendo todavía por qué ha permitido todo esto, como después de nuestra pelea por lo de Gabriel ni siquiera se ha molestado en llamarme. Vale, sí, he visto que me quiere, pero aun así no lo entiendo.


    Arthur dice que Ella me conoce muy bien y sabe que cuando estoy enfadado es mejor darme tiempo, quizá tiene razón y su manera de disculparse o de hacerme saber las cosas era esa entrevista.


    Hablo con Arthur a cerca de mi propósito en la boda de Carol y le parece una idea genial, pero me dice que seguramente vaya acompañada, porque yo no he confirmado mi asistencia y que en ese caso, tengo que guardar la compostura, porque mis celos me pueden cuando está con ese tal Gabriel. Se nota que a él le gusta, y sé lo que uno siente aunque a ella le guste otro… Yo lo he vivido en mis propias carnes con Ella, pero yo no soy Lucas, yo sí que estoy enamorado y puedo prometerle amor eterno, puedo ofrecerle mucho más de lo que nos ha unido siempre y como me decía mi madre: «El amor hay que demostrarlo con hechos», y eso voy a hacer.


    He contactado con los músicos del grupo que le gusta a las chicas. Los vocalistas están de descanso por su reciente gira y no están disponibles, pero el resto de la banda me ha dicho que puedo contar con ellos, así que la canción tendré que currármela yo. Cuando les he dicho quién era y el motivo de mi llamada no lo han dudado, así que nos vemos el ocho de junio en Madrid.


    Decido llamar a Maka porque ella siempre es sincera conmigo y necesito una aliada.


    —¡Jordi! Qué alegría. Oye, siento haberla liado tanto pero es que Ella estaba fatal porque no la llamabas y no le cogías el teléfono. Pensaba que te habías olvidado de ella y apareció Gabriel en su vida y bueno, yo la animé un poco, pero no está casada ni nada, ¿eh?


    —Ya, eso ya lo he oído… Aunque tú sí, ¿eh? Estás muy loca, Maka… Yo te llamaba por otra cosa, no quiero que Ella sepa nada, ¿vale?


    —Vale, pero sabes que no sé guardarle secretos, así que tiene que ser muy bueno para que me calle. Aunque por otro lado tengo que compensarle mi cagada en Las Vegas, así que cuéntame que tienes en mente.


    —Voy a ir a buscarla, pero necesito saber qué tiene con Gabriel, le prometí a mi madre que iría y que sería mi esposa algún día y quiero cumplirlo.


    —Jordi, ¿por qué lo dices en pasado?, ¿dónde está tu madre? —Su tono ha cambiado, mi cara también.


    —Maka, mi madre murió hace dos meses, necesitaba alejarme de todo porque me sentía mal conmigo mismo, no solo me alejé de Ella, de Arthur también, de la música, de todo en general. No le digas nada a Ella, por favor, quiero explicárselo todo yo. Sé que ella hubiera dejado la gira por mí y no podía permitirlo, esto es un sueño que tiene que saborear y cumplir y yo no quería ser la causa de que no pudiera hacerlo.


    —Pero sabes que tú le importas, ¿no? Está enamorada hasta la médula, no duerme bien desde que discutisteis, solo escucha música romántica y llora, se culpa por no haberte dicho antes lo que sentía. En cuanto a Gabriel, no te preocupes, son amigos, nada más. Ella le dijo una noche que había bebido más de la cuenta, y que por cierto yo quería que se acostaran, porque me dio la impresión de que le alegraría, que su corazón ya estaba ocupado, él lo entendió y ahí quedó todo, pero se han convertido en buenos amigos.


    —¿Van a ir juntos a la boda de Carol?


    —No, va con Lucas. Gabriel se ha vuelto a Barcelona, tenía trabajo y creo que se han peleado.


    »Sinceramente creo que él esperaba más de su relación con Ella, lo ha intentado todo pero Ella no quiere nada con nadie, no te puede olvidar, tiene la esperanza de que con el tiempo te des cuenta de que te quiere.


    «Vaya, no había pensado en Lucas».


    —Ah, ¿cómo está su relación con Lucas? pensaba que había vuelto con Beth. «No quiero ni pensar que hayan podido volver por mi puto orgullo de no querer pedirle perdón por no dejarla explicarse».


    —Si te digo la verdad no sabría definirlo. Últimamente, Ella ha estado muy jodida desde que te dijo que te quería y tú, bueno… supongo que te dejaste llevar por el enfado y los celos. Pero he de decirte que la cagaste mucho… Tienes que entender que para ella es muy difícil decirte lo que siente, primero porque no quería hacerlo por teléfono y segundo porque tiene mucho miedo de que no os salga bien.


    »Últimamente está mucho con Lucas, no le he preguntado si ha vuelto con Beth o no, pero ellos últimamente cenan juntos muchas noches y viene mucho por el bar, no te preocupes, no le veo como cuando está contigo, pero ya no está tan triste… al menos cuando está con él, cuando está sola es como si su mundo se hubiera derrumbado, supongo que por eso no quiere estar sola mucho rato, podemos decir que Lucas más bien es su paño de lágrimas.


    —¿Y dices que no me preocupe? Pues yo creo que sí que tengo que hacerlo, miedo me da que vuelvan.


    —No debes. Mira, ¿quieres un consejo? Ven a la boda y dile que la quieres, no pienses en nada más. Lucas sabe lo que siente por ti, de eso estoy segura, lo sabe desde que estaban juntos y quiere verla feliz, no tengas miedo de su reacción porque te aseguro que no se come a nadie. —Eso es lo que tengo pensado, pero no quiero llevarme sorpresas. Si resulta que voy a la boda de Carol, y ella está feliz con otro, no sé si sería capaz de intentar algo, aunque se lo haya prometido a mi madre.


    —No le digas nada pero quiero que hables con Carol, para confirmarle mi asistencia, nos vemos en la boda, ¿vale?


    —Tranquilo, puedes ser mi acompañante.


    —Pensaba que irías con tu marido —digo en un tono jocoso—, porque claro, ahora eres una mujer casada. —Vuelvo a burlarme de ella y reitero su locura—. Ya te vale, Maka, ¿cómo se te ocurre hacer una cosa así?


    —Ah, claro, que no sabes toda la historia… La culpa de que me casara fue de Gabriel, llegamos a la capilla para hacer el tonto, todos habíamos bebido y yo quise fingir la típica boda de Las Vegas pero Gabriel hizo una apuesta y el resultado es que me vi firmando un acta matrimonial porque o lo hacía yo o lo hacia Ella, y creo que en ese momento Ella iba demasiado mal como para hacer esa locura, así que perdí a posta y me casé con Ricky. Menos mal que Ricky es un chico muy majo y muy gracioso, porque imagínate que me llego a casar con un cabrón de esos machista y adúltero.


    —Y ahora ¿qué vas a hacer con ese matrimonio?


    «Vaya con Gabriel… Pues sí que es listo, mira que apostar con Maka para acabar casándose con Ella… No, si al final se lo tendré que agradecer a Maka y todo».


    —Pues lo que hace la mitad del mundo cuando se aburren, se cansan o se les acaba el amor… Con la diferencia de que nosotros hemos solicitado la nulidad en Las Vegas porque ¿a que no sabías que si te casas en Las Vegas aquí ese matrimonio no vale? Pero claro, no te puedes casar con otra persona porque aunque no valga estás casado en otro estado, vaya un coñazo bien grande, a ver que no es que yo quiera casarme con nadie… pero igual Ricky algún día sí que quiere.


    —Ya, claro, es verdad que Maka nunca se enamora… Bueno pues ya me contarás qué tal la aventura de divorciarte de un desconocido. —Me rio porque hablar con Maka siempre termina en diversión, es la mejor amiga de Ella y una loca insufrible, pero se hace querer.


    Nos despedimos y quedamos en hablar cuando yo llegue a Madrid en unas semanas; mientras estoy en casa y miro a mi alrededor, vuelvo a la realidad de mi vida y me replanteo arreglar todas las cuestiones legales de las pertenencias de mis padres. Llamo a su abogado y me comenta todos los bienes que he heredado, que no son pocos, no es que mis padres fueran ricos ni nada de eso, pero con el tiempo han ahorrado y han invertido bien su dinero, al ser hijo único no tengo que compartir con nadie y todo pasa a ser mío. Me dice que en unos días tendrá todos los documentos preparados para el traspaso de patrimonio y que vendrá a casa a que firme todo lo que tenga que firmar, me dice que disponían de un dinero en el banco, de unos seguros de vida del cual yo era beneficiario, va a tramitarlo él todo: la casa de Londres, la casa de la Toscana que es una pequeña villa, dos coches, y unos fondos de inversiones.


    Sé que tengo que recoger todas sus pertenencias, y decido dejarlo todo en el trastero, no puedo deshacerme de las cosas, así que bajo al garaje, cojo cajas y voy empaquetando toda la ropa y todas sus cosas. Al fondo del armario de mi padre encuentro un álbum de fotos, es de cuando era pequeño, de un viaje que hicimos al lago, hay fotos en un embarcadero con mi madre cocinando en una hoguera, de peces que habíamos pescado, lo cierto es que siempre me he sentido afortunado de tener los padres que tuve, porque mi infancia fue una infancia feliz; nunca les he dado problemas, he sido responsable, pero quise elegir mi vida, no quise que la eligieran por mí. Siempre me había gustado la música y quise dejarme llevar, eso fue algo que no encajaron bien, y de ahí nuestras discusiones.


    Miro todo mi entorno y sigue igual que cuando vivía con mis padres, no han cambiado sus costumbres ni su rutina, es una pena no tenerlos aquí conmigo, habíamos vivido tanto juntos… pero tengo que ver el lado positivo y como decía mi madre esperar que el futuro me dé todo lo que yo le pida, de momento lo único que pido es recuperar a Ella.


    Arthur ha venido a casa a echarme una mano con las cosas de mis padres, sabe lo duro que me resulta empaquetarlo todo y no venirme abajo y que a pesar de que he decidido ir a por Ella tengo miedo de lo que pueda pasar. Es un gran amigo y siempre me apoya, se interesa por mi conversación con Maka, o más bien por Maka en general, me ha contado que la conoció cuando Ella vino a Londres la última vez y que estuvieron juntos un día entero, dice que le gusta la jovialidad que desprende y lo directa que es, que está un poco loca… No lo sabe bien, creo que ambos pueden hacer una buena pareja, aunque seguro que con el tiempo se estirarían de los pelos.


    —Así que se casó por una apuesta… pues, vaya apuesta, pero oye, una cosa, ¿el que propuso la apuesta es ese tal Gabriel?


    —Sí, eso me ha dicho, no sé por qué pero ese tío no me gusta un pelo.


    —A mí tampoco, vaya caradura está hecho, porque si perdía la apuesta se casaba con Ella, lo que no me cuadra es como Ella pudo estar de acuerdo con esa apuesta tan tonta.


    —Maka dice que Ella iba muy pedo, y que se dejó ganar para que no pudiera casarse con ella, dice que Ella cree que alguien pudo echarle algo en la bebida porque no recuerda nada de aquella noche después de salir del club donde estaban.


    —Pues eso me cuadraría mucho, porque ya te digo yo que Ella no se casaría con cualquiera, y casarse con ella le podría beneficiar mucho a ese tío, y no solo por el dinero que tenga… que no creo que sea poco, sino por la fama que le puede dar a él.


    —¿Tú en serio crees que ha podido hacerle algo así? Aunque pensándolo un poco, Maka me ha dicho que se han peleado, ella no sabe por qué, pero podría ser que él quisiera la fama y estuviera con ella solo para que les pillaran juntos, porque hay muchas fotos de ellos… Yo he salido con ella millones de veces y nunca nos han seguido, y no creo que en América los periodistas sean diferentes a los españoles.


    —Eso es verdad, sí que a veces os han hecho fotos, pero siempre ha sido en galas o actuaciones, yo no he visto más noticias vuestras, menos cuando falleció tu padre, pero bueno, como fue después de la gira y en la gira estuvisteis tanto juntos, no sé, quizá era normal. Pero es verdad que lo de Gabriel ha sido raro.


    —Bueno, ya nos enteraremos, pero te digo una cosa: si esto ha sido así, espero por su bien que no le haya puesto un dedo encima, ni para acariciarle el pelo, porque si yo me entero de que la ha vendido ¡Lo mato!


    —Bueno, míralo por el lado positivo, Maka la ha salvado de casarse con él. Además si se han peleado no creo que tengas de qué preocuparte.


    —Eso está por ver, si a ese chico se le ha metido Ella en la cabeza como para perseguirla durante media gira, quién sabe de lo que será capaz, si se ha enamorado de ella, ¿qué?


    —No seas tonto, que le persiga lo que quiera, en cuanto tú le digas que le quieres todo cambiará. Tendréis esa relación que tanto habéis deseado, no te preocupes por un chico que no tiene hueco en su corazón, Ella puede quererle como amigo pero te digo yo que como nada más. Sabes que a mí me ha llamado en este tiempo y hemos hablado mucho, y sé lo que siente, de verdad, no tienes motivos para preocuparte.


    —¿Has hablado con ella desde que le dije que ya era tarde para nosotros?


    —La he llamado, pero no me lo ha cogido, me mandó un mensaje y me dijo que necesitaba tiempo, que estaba mal, y que no quería hablar porque estaba destrozada; le dije que la entendía y que cuando quisiera podía llamarme, no le he dicho nada más, creo que en momentos así es mejor dejarle su espacio. Maka está con ella ayudándola y creo que de momento es mejor esperar.


    —Bueno, esperar esperaré hasta la boda de Carol y que sea lo que Dios quiera, como mi madre me dijo una vez: «Para ganar hay que arriesgar».

  


  
    



    Capítulo 14


    Solo un paso para


    la felicidad


    (Ella)
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    La gira ha terminado antes de lo previsto. Después del notición de mi boda y de aclararlo con los medios decidí volver a España y Leopoldo aceptó, sabía que después de lo que había pasado no tenía ganas de más conciertos, así que vuelvo a Madrid bastante enfadada, molesta, desilusionada y engañada. Creo que no había nada que me pudiera salir peor. Los conciertos han ido bien, en ese aspecto estoy feliz, pero el resto… ¿Por dónde empiezo a contarte? Ah sí… Gabriel… Después del episodio de la boda me quedé muy descolocada y cuando Maka me contó lo de la apuesta me enfade muchísimo, porque él no tenía derecho a apostar algo como mi matrimonio, obviamente no estaba bien. Creo sinceramente que me drogaron o algo. Eso no lo puedo explicar porque no recuerdo nada en concreto desde después de haber salido de aquel club, pero al poco tiempo de aquello estuve con la mosca detrás de la oreja, como suelen decir, y para mi sorpresa la prensa seguía sabiendo todos mis movimientos: lugares dónde iba, con quién y a las horas que iba a estar en ellos, vamos, todo muy raro… Así que empecé a creer que Gabriel estaba detrás de todo y en efecto lo estaba, acabó confesándome que quizá él había dado a entender a alguien de la prensa que teníamos algo y que a veces le comentaba a donde íbamos, que lo había hecho porque necesitaba el dinero y no pensó que me pudiera ofender. Me enfadé muchísimo porque esas acciones son las que me han hecho perder a Jordi de nuevo, las que me han llevado a discutir con Maka, y las que definitivamente han hecho que Jordi no vuelva a confiar en mí porque sinceramente dudo mucho que vuelva conmigo.


    Así que como ya te he dicho, discutí con Gabriel, nos seguimos viendo porque es amigo del marido de Maka, que no es por nada pero aunque están averiguando cómo separarse siguen juntos y se llevan muy bien. Fíjate que a veces creo que no se separará, me da a mí que le gusta, y sé a ciencia cierta que se han acostado varias veces. Pero Maka dice que es un rollete y nada más, se divierten juntos pero no es lo que busca y yo la creo porque no le brillan los ojos, y cuando encuentras a la persona perfecta para ti se nota, eso es lo que se me notaba a mí y ahora… No sé qué hacer. Acabé perdonando a Gabriel pero le dejé claro que mi corazón estaba roto y que solo seríamos amigos, nada más, pareció aceptarlo, o al menos continuó con su camino, él vive en Barcelona, yo en Madrid… y bueno, a veces me llama y hablamos pero nada más; después de su traición, vendiéndome ante la prensa prefiero guardar las distancias un poco.


    Cuando llego al estudio continúo con la grabación de mi segundo disco, las canciones me las sigue escribiendo Jordi, estas me las envío antes de la gira, pero hoy Leopoldo me ha dicho que de momento no vamos a grabar más canciones que esas, no le ha enviado nuevas, algo ha pasado y Jordi está indispuesto. Creo que se ha enfadado tanto que no quiere ni escribirme más canciones, y yo me siento mal, triste, destrozada y hundida. No me dejó decirle todo lo que quería, no me dio opción a contarle lo que había pasado. Le conozco bien y sé que el orgullo puede con él, y no sé qué hacer; ahora no me puedo plantar dónde sea que esté para hablar con él cara a cara, porque me da miedo, no sé dónde estará, si estará en Dublín, en Londres o en Madrid y no puedo dejar a mis amigos, mi negocio ni mi trabajo. Ya sé que estás pensando que es una excusa barata, y sí, lo reconozco, lo es porque por él iría a la Luna si me dijera que así me perdonaría pero le conozco muy bien y cuando algo se le mete en la cabeza y se enfada es mejor dejarlo estar, en eso se parece mucho a mí, esperaré a que se le pase y entonces hablaré con él, la última vez me llevó un par o tres de meses… Creo que puedo esperar aunque sé que me costará.


    Tengo claro lo que quiero por una vez en la vida, no tengo dudas, pero sé que va a ser muy difícil de conseguir, voy a esperar un poco, a que su orgullo se apacigüe, porque yo hice una promesa y pienso cumplirla; está muy feo prometerle algo a alguien que está a punto de dejarnos y no hacerlo posible, dije que cuidaría de Jordi y pienso hacerlo, él quizá haya olvidado su promesa de quererme y no ser orgulloso, pero yo no olvido las mías, supongo que solo necesita tiempo. Arthur dice que tampoco ha hablado mucho con él y no sé qué le habrá hecho aislarse de todos, no sé si es por recuperar el tiempo perdido con su madre, o por todas las noticias que ha leído, pero su madre me adora, dudo bastante que a ella le parezca bien que no me llame, esa mujer es un sol, me recuerda tanto a mi madre, seguro que de pequeño subía a arropar a Jordi y le contaba cuentos para dormir; ya me la imagino, mi madre me cantaba y la suya le leía… ¿Qué haríamos de niños sin madres? No puedo imaginarme a esos pobres niños huérfanos que no tienen una mamá que los abrace, se me parte el corazón más de lo que ya lo tengo… Aunque por otra parte si ha estado leyendo la prensa con Jordi quizá ahora me odie, estoy convencida de que gracias a Gabriel deben de pensar que tengo una relación con él, aunque espero que viera la entrevista que me hicieron tras la noticia de la boda, eso aclara muchas cosas. No dije su nombre pero estaba bastante claro, si la vio imagino que descubrió que hablaba de él.


    Últimamente me siento sin fuerzas y sin ganas de nada, todo lo hago de una manera mecánica: me levanto, me ducho, me visto, saco a Roquet, porque el pobre sigue necesitando mis atenciones… A veces me mira como diciendo: «¡Venga, espabila! ¿Qué te pasa?», yo le sonrío, pero mi sonrisa no es la de siempre y él lo sabe… Pero claro, es un perro, ¡qué me va a decir!… Sigo, que me pierdo: me voy a grabar, me sale regular, Leopoldo se queja, repetimos… y así durante unas horas. Salgo, me voy a comer, me voy al bar, limpio, ordeno, me voy a casa, vuelvo a sacar a Roquet, me cambio, me voy a cenar con Lucas o con Maka, según se tercie… y me voy a dormir sola, no vayas a pensar lo que no es… y vuelta a empezar, seguro que te estarás diciendo… «Pues no está tan mal, si haces un montón de cosas…». Pues no, lo cierto es que esas cosas las hace mi cuerpo solo, yo lo único que hago es levantarme pensando en Jordi, cantar para él, y acostarme pensando en por qué coño no está ocupando el otro lado de mi cama… «¿Por qué no le dije lo que sentía de verdad en aquel hotel en Sevilla? ¿Por qué no se lo dije cuando volé junto a él a Londres, ni cuando falleció su padre, ni cuando nos despedimos en el aeropuerto…?». Pues porque he sido una tonta que no ha sabido lo que ha querido hasta que lo ha perdido… Y ahora me toca pagar la pena y estar con el corazón roto; si ya lo decía yo siempre… el amor no es para mí, nunca ha estado de mi parte… ¿Por qué ahora iba a ser distinto? No creas que soy negativa, es que la vida me ha hecho serlo, me siento como si cada vez que quiero a alguien el destino me dijera que me deje de chorradas y que tengo que estar sola, y al final me veo siendo la típica ancianita sola, no la que vive con cien gatos, porque los gatos no me gustan, pero me imagino estando sola, porque no he sido capaz de dar amor a quien debería de habérselo dado.


    Maka me dice que necesito un polvo. No, guapa, lo que necesito es un polvazo, porque hace así como medio año por lo menos que no mojo ni el croissant en el café… Pero es que no quiero a cualquiera, ya no quiero follar. Y ojo, que sé que Lucas me haría el favor si se lo pidiera y Gabriel cogería un puente aéreo desde Barcelona si se lo pido también, pero yo ahora solo quiero oler el aroma de Jordi, besar su cuello, acariciar su espalda tan marcada, mirar sus abdominales, esos que me hacen la boca agua… Ahora mismo lo único que siento es nada, se ha quedado con mi corazón roto y con mi alma entera… Mi padre me dice que no es sano vivir así, que intente hablar con él, pero sé que eso sería peor. ¡Si estuvo años sin cogerle el teléfono a su madre y era su madre!, la mujer que le trajo al mundo, la que le contaba cuentos para dormir, la que limpiaba sus heridas cuando se hacía daño, la que le levantaba cuando se caía… Y yo no soy nada… Un polvo de vez en cuando, alguien con quien se divertía, una chica que lo enamoró pero que no se atrevió a darle una oportunidad y la cagó bien cagada. Ahora tengo que apechugar con mis acciones, dejar pasar un tiempo e intentar que se le pase el enfado. Quizá si en un concierto le pido perdón en público…


    




    Mi relación con Lucas ahora es perfecta, vuelve a ser mi confidente, no hay ya nada romántico entre nosotros, nos queremos mucho pero solo como amigos, es mi salvavidas humano, me aconseja y me escucha, sabe que estoy enamorada de Jordi y entiende que quiera dejarle espacio, él me aconseja que me deje guiar siempre por lo que me diga mi corazón y ahora me grita desesperado que me espere para no cagarla otra vez. Él sin embargo esta con Beth a ratos, no tienen una relación definida, se ha quedado a vivir en Madrid, dice que el hecho de que lo hubiéramos dejado no le ha hecho cambiar en nada de lo que quiere en su vida, y ahora quiere dirigir su empresa, disfrutar de su soltería, no tener compromisos y cuando va a Nueva York si surge estar con Beth lo hace. Ellos están bien así, juntos pero no revueltos, y yo me alegro por él.


    Le comento que Leopoldo me ha dicho que Jordi durante un tiempo estará desconectado. Lucas dice que tal vez eso sea mejor, porque así seguramente se le pase el enfado y podamos volver a estar juntos algún día, un tiempo no es para siempre. Dice que quizá algo le ha pasado que ha causado esa necesidad de alejarse de todo. Yo sé muy bien qué es ese algo, y soy yo. Así que lo tengo que aceptar porque no me queda otra.


    Esta tarde vamos a comprarme un vestido para la boda de Carol, falta muy poco y Lucas viene conmigo.


    —Ese te queda genial, cómpratelo.


    —Qué dices, si esto es un saco más que un vestido… ya sé que es del color de tu traje, pero escucha, estoy horrible. —El cabrón se ríe… Que irónico es cuando quiere.


    —Pues por eso lo decía. Mira, ¿y este qué te parece?, es del mismo color y parece un vestido precioso aquí en la percha, así que puesto en ti debe de ser impresionante. —Lo miro y sí, es cierto, es precioso, es un vestido muy clásico, la tela es como de raso, el pecho va fruncido, y lleva unos tirantes muy finos, por debajo del pecho lleva un lazo que lo realza, queda muy bonito, la falda es larga hasta los pies, es color burdeos, y me queda espectacular.


    —¡Vaya! Qué pena que Jordi no te vea así vestida, creo que te perdonaría de golpe, estás impresionante, te hace una figura perfecta, aunque seguro que viene algún periodista cotilla —Me lo dice en serio, me mira con una cara tan tierna cuando está diciéndome las cosas con sinceridad.


    —Sí, es una pena, pero bueno, no le demos más vueltas, no quiero entristecerme más, entre las canciones de Shawn Mendes y los comentarios de Carol sobre la boda voy a acabar deshidratada de tanto llorar —le digo poniendo cara de perrito tristón.


    —Tienes que dejar de escuchar esa música, que manía tenéis las tías de escuchar música de amor, cuando estáis depresivas.


    —Oye, no te pases ni un pelo, ¿eh?, que no estoy deprimida, solo tengo el corazón un poco roto.


    —Tranquila, te hacen falta tiritas especiales, solo eso, pero seguro que se da cuenta de lo que pierde y algún día te llama; mira, yo no te olvidé en cuatro años aunque no nos fuera bien, pero míranos ahora.


    —Es verdad… Por cierto, ¿cómo lo llevas con Beth? hace días que no te pregunto, como estamos más centrados en mi estado.


    —Bien, ¿sabes que me ha dicho que si volvemos se vendrá a Madrid?, está loca…


    —No está loca, te quiere… y el amor todo lo puede, ¿tú quieres volver con ella?


    —Sí, no… no lo sé. Quiero volver a ser una familia, pero quiero tener con ella la conexión que tenemos nosotros, y no la encuentro y eso me hace pensar que a lo mejor hay alguien por ahí para mí que aún no he conocido que me haga tan feliz como a ti te hacía Jordi, porque el destino es así, te pone delante a tu media naranja cuando menos lo esperas, así que de momento no voy a volver con ella, estoy bien como estoy.


    —Sí, conozco bien la sensación, es que con Jordi eso fue desde el primer momento, siempre que estábamos juntos era como si el tiempo se parara y no existiera nada más… aunque no quisiera darme cuenta porque te tenía en mi cabeza. —Lo veo pensativo y no sé descifrar su mirada, no creo que le haya molestado el comentario porque él me ha dicho que siempre supo que sentía algo especial por Jordi.


    —Espera, que me suena el móvil —lo veo trajinar con su teléfono y se disculpa—, perdona, sigue, me decías que cuando conociste a Jordi fue como si se detuviera el tiempo, ¿no?


    —Sí, a veces notaba como si nos envolviera magia, me conocía mejor que yo misma, sentíamos una atracción tan fuerte el uno por el otro que era impresionante, creo que nosotros nunca hemos sentido eso, porque a ti te quería y me gustabas, pero con Jordi era como si siempre lo hubiera necesitado conmigo, compartir gustos y aficiones era especial, hasta el simple hecho de comer un helado era fantástico, su mirada era como si conectara con la mía, como si lleváramos toda la vida esperándonos… No sé cómo no pude darme cuenta antes, cómo no pude decirle que le amaba y ahora no sé si me perdonará algún día, ¿sabes que siempre pensé que iría con él a la boda de Carol y que sería especial?, que bailaríamos canciones románticas, que incluso le dedicaríamos una a ella y él tocaría el piano mientras yo le regalaba una canción en directo, que todo saldría tan bien que al finalizar el día estaríamos aún más enamorados, y que por fin podría tener una vida junto a él. Pero de soñar también se vive.


    —Oye, soñar es gratis, Ella, pero nunca se sabe, a veces los sueños se cumplen, ten paciencia y esperanza, no la pierdas nunca porque la esperanza es lo que me ha hecho tenerte en mi vida otra vez, estoy seguro de que te quiere y aunque no sea en la boda de Carol tendréis esa oportunidad. Que, ¿te llevas ese vestido?


    —Sí, claro, es perfecto —lo veo otra vez con el móvil…, pero sinceramente me da igual con quién hable, yo he elegido mi vestido y es precioso.


    




    Mis días siguen, quedo con mi padre, hablamos de cómo llevo el nuevo disco, de las canciones, le cantó algún trocito y a él le gusta, no hablamos más de Jordi, prefiere no preguntar y yo prefiero no contestar, por lo que hacemos vida normal, hablamos de la boda de Carol, de lo ilusionada que está, le comento que estoy pensando en cantarle algo y le parece buena idea.


    




    El día de la boda llega, estoy contenta por mi amiga, va a cumplir sus sueños con su novio de toda la vida, qué suerte tienen algunas; me preparo y me visto, el vestido cada vez que me miro al espejo me gusta más… cojo unos zapatos del mismo tono, altos, de tacón de aguja, de esos que tanto me gustan, te juro que si entraras en mi ropero no querrías salir, un bolso negro, como la corbata de Lucas, una cinta en mi cuello negra de terciopelo a juego con el bolso, el pelo lo llevo suelto, me lo he escalado y ondulado y me queda perfecto. Lucas llama a la puerta y cuando me ve, silba, le gusta cómo estoy, él está guapísimo, hacemos una buena pareja, me recoge en su Audi TT, y vamos a la iglesia, al llegar me reúno con Maka. No sé por qué pero hoy la noto más feliz de lo que ha estado en estos últimos días o meses. ¿Será porque ahora es una mujer divorciada? Sí, al final se divorció, la locura les duró a ella y a Ricky muy poco.


    —Vaya, qué guapos estáis, ¡Lucas haznos una foto!


    —Venga, Maka, rapidita que no quiero sentarme detrás del todo, que entonces no veré nada.


    —Va, tonta, si te encanta hacerte fotos. Venga un selfie de los tres. —No parará hasta que nos hagamos las dichosas fotos, así que la complacemos.


    —Por cierto, ¿tú no ibas a venir acompañada? —Mira a Lucas con picardía… Algo traman.


    —Sí, no te preocupes que mi pareja llegará más tarde, pero vendrá, y le guiña un ojo a Lucas.


    —¿Tengo que ponerme celosa porque flirtees con mi pareja?


    —No, tranquila todo para ti, aunque no sé yo si te durará toda la noche, anda vamos a coger sitio. —Y me deja sin poder contestarle.


    Al rato comienza la marcha nupcial. Dani está nervioso y muy guapo, pero nada que ver con Carol, el vestido le queda impresionante, es una chica muy guapa y todo le queda de muerte, pero ese vestido le sienta como un guante, es color hueso, tiene un solo tirante y va rodeado de pedrería, en el lateral lleva unos adornos iguales a los que lleva por todo el pelo, lleva un moño francés muy bonito; toda ella irradia felicidad, cuando llega a la altura de Dani del brazo de su padre y se dan un casto beso me imagino que la que está en ese altar jurándole amor eterno a su pareja soy yo a Jordi y no puedo evitar entristecerme. Lucas me coge la mano y me la aprieta, sé que sabe lo que pienso y que quiere darme ánimos, no he venido aquí a estar triste, sino a estar feliz por mi amiga, a la que por cierto le he regalado una luna de miel de ensueño en las Maldivas; escucho atenta todo lo que se prometen y cuando dicen «sí, quiero», mis lágrimas descienden lentamente por mi rostro y de manera disimulada me las limpio, cuando me giro veo a Maka en la misma situación. La ceremonia ha sido preciosa, nada que ver con la boda loca de Maka, porque aunque se haya divorciado rápidamente fue una boda en toda regla aunque yo no me acuerde de nada.


    Nos vamos camino al restaurante, así que cogemos el coche y Maka nos dice que ella vendrá después que tiene que ir a buscar a su pareja, que intrigada me tiene. Tiene que ser alguien muy especial porque no veas la sonrisa que lleva pintada en la cara… Ya me gustaría a mí tener una la mitad de grande, seguro que ha invitado a Toni, sí, ese por el cual no me cogía el teléfono cuando me fui a Nueva York y descubrí como Lucas me había engañado.
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    De boda a boda y


    tiro porque me toca


    (Jordi)
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    Recibí hace unos días unos mensajes de un teléfono desconocido y mi sorpresa fue enorme al ver que eran de Lucas. En ellos me explicaba que, aunque quisiera a Ella con todo su corazón, siempre supo desde que volvió con ella que su corazón ya no le pertenecía, que yo dejara de ser tan orgulloso. Me pedía que la hiciera feliz porque ambos nos queremos y que somos tontos si renunciamos a tener una vida juntos; después me adjuntó un audio, en el que se les escuchaba hablando de lo que siente por mí, probablemente ella no supiera que le estaba grabando. Todo lo que dijo hizo que mi corazón palpitara con el doble de intensidad y le dije a Arthur que me iba a cumplir mi promesa, pero no sin antes coger una cosa muy especial para mí que marcará un antes y un después entre nosotros.


    Sabía que la quería, pero después de escuchar lo que siente por mí todavía la quiero mucho más. Que Lucas me escribiera y me dijera todo eso ha significado mucho para mí, me he dado cuenta de que Ella significa demasiado para él y que es un amigo de verdad, ya que no tenía por qué escribirme ni mandarme nada, solo lo ha hecho porque Ella le importa mucho y quiere que sea feliz, y eso dice mucho de Lucas como persona.


    Lucas y yo hemos hablado y puedo decir que tengo un amigo más y un aliado en esta locura, sabe lo que voy a hacer e incluso me apoya más que Arthur. En todo este tiempo me he dado cuenta de que Ella tiene suerte de tener amigos como los que tiene: Maka está loca, pero no habría nada que no hiciera por su amiga y Lucas la quiere tanto que daría lo que fuera por verla feliz. Fíjate que me dijo que si no iba yo a Madrid vendría él a arrastrarme de la oreja hasta llevarme donde estuviera Ella para que arregláramos nuestros problemas y nos sinceráramos de una vez por todas; me hizo gracia imaginarme a Lucas llevándome a rastras, aunque también te digo que no creo que opusiera mucha resistencia, Ella es mi vida y he decidido luchar por lo que quiero.


    




    Por fin he llegado a Madrid, el vuelo se ha retrasado un poco, me he perdido lo bonito de toda boda, o lo que más aburre a algunos, según se mire, pero no he podido hacer nada, parece que el avión estuviera en mi contra, pero lo tengo claro y ya no hay nada que me detenga.


    Maka me espera, me ve aparecer con el grupo de músicos para la fiesta de Carol y alucina. Nos vamos al restaurante y al llegar hay tanta gente que no logro encontrar a Ella, pero de repente la veo con Lucas tomando unas copas; la boda es por la tarde por lo que han contratado un catering para que la gente coma mientras baila. Después de hacer un brindis con los invitados han hecho el baile de apertura con la canción All of me de John Legend, la cual es muy bonita, pero acto seguido los músicos toman lugar en el escenario… Maka ya había hablado con el restaurante para indicarles que haríamos algo especial para los novios, entonces ella se sube al escenario y comienza a dar su discurso.


    —Una sorpresa ha llegado para la novia y para su mejor amiga. Es un regalo muy especial que teníamos guardado a buen recaudo, espero que a todos los asistentes les guste y lo disfruten como lo voy a disfrutar yo. Gracias a todos y como se suele decir en toda boda: ¡VIVAN LOS NOVIOS!


    Y empieza a sonar la canción Puntos Suspensivos. Ella y Carol bailan, Ella escucha la canción y su cara cambia por completo de la felicidad a la tristeza, la letra creo que es lo que se la causa, pero en el momento del estribillo me acerco por detrás; Lucas ya me ha visto y se aleja para darme espacio, y entonces le cantó al oído “Pasarán más de mil años y yo no te olvido, no me lo pidas, no seré tu amigo, estar contigo es mi destino…”.


    Se gira sin creerse lo que escucha y las lágrimas comienzan a rodar por su cara, la abrazo, no puedo hacer otra cosa, tenía tantas ganas de tenerla entre mis brazos que ni siquiera me lo creo. Le digo que lo siento y me abraza fuerte, me besa, me dice lo que llevo tanto tiempo queriendo escuchar y en ese momento hago la locura más grande que nadie pueda imaginar: la miro a los ojos y me arrodillo ante todos los invitados, meto mi mano en el bolsillo y veo como Maka ahoga un grito y Carol se emociona; Lucas sonríe, no se lo esperaba, pero está contento, Ella me mira como si me hubiera vuelto loco y lo cierto es que sí lo estoy, por ella.


    —Ella, te quiero, por ti iría al fin del mundo y no me cansaría, prometí quererte todos los días de mi vida y no ser tan orgulloso, prometí venir a buscarte y prometí que algún día serías mi esposa, no tienes que contestar si no estás preparada, pero quiero que te cases conmigo algún día. —Saco el anillo de mi abuela, que mi madre guardaba para el día en el que me enamorara de verdad, para que se lo regalara a la chica con la que quisiera compartir mi futuro y a la que quisiera entregarle mi corazón… Y lo tuve claro desde el primer beso, lo que empezó siendo una diversión acabó quedándose con algo que no pensé que nadie encontrara jamás: mi alma.


    —Estás loco, y creo que yo también, pero te amo como no he querido a nadie jamás… Así que sí, quiero casarme contigo, prometí cuidarte y eso haré, cuidarte y quererte. —Me besa y ya no podemos parar de besarnos.


    Le pongo el anillo, todos aplauden, le queda perfecto, parece hecho a medida, bailamos, bebemos y reímos. En un momento de la noche Lucas se acerca, le sonríe a Ella y nos abraza.


    —Ya era hora, macho… Pensaba que tendría que ir a Londres a buscarte o a Dublín, menos mal que veo que mi mensaje funcionó, aunque me costó mucho conseguir tu teléfono, tuve que decirle a Maka lo que iba a hacer. —Ella lo mira sorprendida, se ha perdido la parte del mensaje y yo me rio, no lo puedo evitar.


    —¿De qué mensaje habla? Lucas, ¿qué has hecho?


    —Bueno, que conste que pensaba venir a buscarte igualmente, pero Lucas me mandó un mensaje que me ayudó bastante a dejar el orgullo atrás del todo… Y lo bueno es que tengo un audio que lo ratifica, gracias a él sé lo que tanto te ha costado decirme y se lo agradezco, he de decir que es muy ingenioso, a mí nunca se me ocurriría hacerle eso a nadie. —Lo mira como atando cabos.


    —¡Qué cabrón!, ¡el día del vestido me grabaste! Lucas, eso no te lo perdonaré nunca, era una confidencia —lo dice con tono enfadado, pero en verdad no lo está.


    —De nada, preciosa; mira, lo hice porque estaba cansado de verte llorar por los rincones, de saber lo que sentíais los dos y veros enfadados, porque te aseguro que Jordi estaba como tú… Y solo quería que fueras feliz, ha funcionado, mírate, estás radiante, y no solo por el vestido y el maquillaje, tú lo estás.


    —Sí, ¡radiante y prometida! Gracias, Lucas, eres el mejor amigo que podría tener.


    —Sí, tienes suerte, será que quererte tanto es algo que no puedo olvidar y eso implica querer que seas feliz con quien considere que es tu media naranja.


    —Gracias, sé que no nos hemos llevado bien muchas veces, pero he aprendido a no ser tan rencoroso, así que… ¿Empezamos de nuevo? —Lucas en cierta manera siempre ha sido mi rival, pero con sus gestos me ha demostrado que cuando quieres a alguien de verdad, como se quieren ellos, la felicidad del otro se antepone a los sentimientos y agradezco de verdad todo lo que ha hecho para juntarnos, que se alegre por nosotros y que me haya brindado su amistad.


    —¡Claro! Ya tienes un nuevo amigo, ahora eso sí, pobre de ti que le rompas el corazón, porque te buscaré hasta la saciedad y te machacaré.


    —Vale, lo tendré en cuenta… Aunque no creo que eso pase, me he propuesto hacerla feliz el resto de mi vida.


    




    Según va pasando la noche estamos con todos nuestros amigos, le dedicamos unas canciones a Carol y a Dani, cantamos compenetrados como siempre, como si no hubieran pasado los meses, como si nunca nos hubiéramos enfadado; creo que estamos tan contentos que hemos dejado a un lado todo lo que nos ha pasado. De momento no hablamos de nada, ni de mi familia, ni del dichoso Gabriel. Sé que querré saber qué ha pasado pero lo dejo para luego… No hablamos de nada, solo nos miramos, nos abrazamos y nos besamos.


    La miro y cada vez me enamoro más, la conexión que tenemos no se ha ido. Según avanza la noche, cuando estamos ya relajados y cada invitado va a lo suyo, Maka y Lucas se van a bailar y nos quedamos solos, la aparto de todos y la llevo a un sitio más tranquilo.


    —Quería pedirte perdón por no llamarte y por no dejar que te explicaras con lo de ese tal Gabriel, es solo que necesitaba estar solo.


    —Jordi, ¿qué ha pasado? Pensaba que estabas cuidando a tu madre, sé que me dijiste que estaba peor y que tenías que estar con ella, pero hasta el punto de no llamarme nunca… Eso era demasiado, llegué a pensar que te habías cansado de mí, de que no te dijera lo que sentía, y me hundí… Conocí a Gabriel pero juro que solo era un amigo, le dejé claro que estaba con alguien y lo respetó.


    —Lo sé, lo siento. Mi madre estaba muy mal, Ella, pero si te hubiera dicho la verdad hubieras dejado la gira para venir a Dublín, lo sé porque es lo que yo hubiera hecho si eso le hubiera pasado a tu padre, y no quería eso, quería que disfrutaras de la gira y del éxito, aunque significara alejarte de mí. Pero mi madre no pudo superarlo, el tratamiento era muy fuerte y ella estaba muy débil, después de lo de mi padre ya no quiso luchar más… —Veo cómo su mirada se apaga y se entristece, una lágrima comienza a descender por su mejilla al sentir mi tristeza y se la limpio con mi pulgar, la miro entristecido y la escucho.


    —Jordi, lo siento mucho, pero estar solo debió de ser durísimo. Yo no podría estar sola en un momento así, no sé si admirarte o echarte la bronca, pero si eso era lo que necesitabas, me lo tendrías que haber dicho. Nos tenemos que contar todo siempre, porque nos queremos y el no decir algo por miedo a lo que el otro pueda pensar a veces nos puede dañar más. ¿Has venido para quedarte?


    —No, he venido a buscarte, sé que estás en plena grabación del segundo disco y te juro que lo grabaremos y será mejor que el primero; prometo componerte todo y estar contigo, pero necesito un mes junto a ti, quiero llevarte a un sitio y quiero llevar a mis padres también.


    —Vale, ya lo arreglaremos con Leopoldo, haré lo que quieras, no pienso irme a ningún lado sin ti. Te quiero y no me voy a cansar de decírtelo, como dice mi padre: «Hasta el infinito y más allá». —Me encanta oír esas palabras de sus labios, nos besamos lentamente y con pasión, aunque dejamos la pasión para luego porque tenemos que volver con los demás invitados a despedirnos de nuestros amigos, pero necesitamos estar solos y salir sin que nadie nos vea, ya que la boda ha sido tranquila y sin prensa que persiga a Ella, por lo que nadie se ha enterado de nuestro compromiso, y eso me alegra, ya se enterarán a su debido tiempo.


    




    Llegamos por fin a casa de Ella y una vez que entramos nos dejamos llevar por la pasión, creo que el cúmulo de meses de estar separados hace que nos tengamos más ganas; la beso apasionadamente, mi lengua no quiere apartarse de la suya, mi cuerpo reacciona con solo ese beso, estoy duro como una piedra, no veo el momento de perderme en ella, la besó sin cesar, me coge de la mano, Roquet viene hacia nosotros, lo saludo pero Ella me arrastra hacia el dormitorio… Roquet se queda fuera y llora, pero ahora no es momento de jugar con el perrito sino de complacer a su dueña, la cojo en brazos y la tumbo sobre mí, le quito el vestido cuidadosamente; es precioso, no quiero romperlo, aunque en este preciso instante no me importaría nada arrancárselo, ella me quita la camisa con prisas, la americana ya la dejó en el salón nada más entramos en casa, aunque esta vez es más comedida, poco a poco nos giramos, ahora ella está debajo, le quitó el sujetador besando todos los rincones de su cuerpo, lleva puesto un conjunto color burdeos muy sexy, la noto estremecerse y gime; ella hace lo mismo, me quita el pantalón, volvemos a girarnos y ella comienza a bajar besándome por todo el abdomen, cuando llega a mi pene, está durísimo, le da un golpe fuerte con la mano, me mira y sonríe maliciosamente, acto seguido me quita los calzoncillos y comienza a darme besos en la puntita, me vuelve loco por momentos, eso me pone mucho, ahora el que se estremece soy yo, y comienza a darle mordisquitos mientras con la mano masajea mis testículos, le gusta hacerme sufrir, introduce poco a poco mi pene cada vez más duro en su boca y lo chupa primero suave y luego más rápido, Dios, si sigue así me correré, llevo mucho tiempo sin mantener relaciones… La cojo y tiro de ella hacia mí, la beso en los labios, sabe salada, sabe a mí, me gusta el sabor que desprende, se muerde el labio, y la vuelvo a tumbar, ahora soy yo el que busca su sexo, pero de manera desesperada. Cojo sus pechos y los chupo, los beso, los masajeó y bajo hacia su sexo, arrancó su tanga sin importarme de que marca sea, le compraré veinte más si quiere, eso la excita todavía más, juego con los dedos en su sexo y cuando está suficientemente mojada la chupo, bebo ese manjar de los dioses. Ella está muy excitada y se deja ir en mi boca, me pide que la penetre y yo no puedo esperar más, lo hago de una sola estocada y comenzamos a bombear sin parar, ella sube la pelvis para darme más profundidad y yo le empujó fuerte, quiero estar así hasta mañana, nos entendemos con la mirada, al rato las embestidas son más fuertes y me corro, no puedo controlarme, ella gime, yo también, ambos sudamos y nos besamos…


    Nos vamos a la ducha, y seguimos, yo la enjabono, ella me enjabona a mí, nos miramos, nos besamos, nos reímos y nos volvemos a besar… Podría estar así eternamente. La giro cara a la pared y volvemos a follar, la empotro fuertemente y ella goza conmigo, al rato se gira y trepa por mis piernas, se enrosca en ellas y la cojo por el culo, apoya su espalda en la pared y me deja hacer, sube y baja con suavidad, besándome, y la sensación que me invade es maravillosa. Después de hacer el amor en la ducha de manera más calmada, bajamos a comer algo.


    —¿Qué vas a hacer ahora? Me refiero a que tienes una casa aquí y otra en Londres… ¿Dónde prefieres vivir?


    —Bueno, en realidad tengo más… Al sitio que quiero que vengas es una casa que compraron mis padres para disfrutar de la vejez, la pena es que no han podido cumplir su sueño, es una pequeña villa en la Toscana.


    —¿En Italia? Siempre me ha gustado Italia, y dicen que la Toscana es preciosa.


    —Desde el jardín de la casa puedes ver el atardecer; mi madre me enseñó fotos, es una casa maravillosa, y por eso quiero esparcir las cenizas de mis padres allí, su sueño fue envejecer juntos en esa casa y así quiero que sea.


    —Quizá algún día nosotros podamos cumplir ese sueño por ellos; oye, con todo lo que ha pasado no hemos hablado de lo nuestro. Bueno, está claro que estamos juntos, nos hemos prometido en un arranque de locura, pero quiero que sepas que siempre te he querido y que estuve muy mal sin ti, lo sabes, ¿no? No quiero que dudes de mí jamás.


    —No lo haré y sí, lo sé, me quedó muy claro en ese audio. —Me rio y ella me besa.


    —Sabes que me tendrás que dejar que lo escuche, ¿no? ¡Qué cabrón, Lucas! por eso, aunque si hizo que vinieras y me pidieras matrimonio se lo tendré que agradecer.


    —Sí, hizo que te pidiera matrimonio, no que viniera, porque supe que vendría desde que vi la invitación de Carol en mi maleta y recordé las promesas que les hice a mis padres; no sabía que me encontraría al llegar, pero cuando Lucas me escribió mis dudas se esfumaron.


    —Te quiero, y me gustaría estar aquí contigo todo el día pero tengo que sacar a Roquet… el pobre necesita hacer sus necesidades.


    —Pues vamos, a partir de ahora adónde tú vayas, yo también iré. Te quiero, preciosa.


    Nos besamos una, dos, tres veces y nos apartamos porque sabemos que si no lo hacemos no podremos parar…


    




    Salimos al parque con Roquet, jugamos con él a la pelota mientras nos besamos. Esto lo repetimos unas tres veces al día y Roquet está encantado, ha encontrado un compañero de juegos, los tres formamos la familia perfecta.


    Volvemos a la vida normal, a grabar, componer, ensayar. Leopoldo se alegra al principio de mi vuelta aunque se ha quedado a cuadros cuando le hemos dicho que nos habíamos prometido. Le hemos pedido discreción con el tema, de momento no queremos que nadie se entere y le hemos dicho que necesitamos un tiempo para seguir con el disco porque yo tengo que arreglar todo lo de mis padres y Ella se viene a Londres conmigo; no se lo ha tomado mal y nos ha dicho que en cuanto a lo de ser discreto, será como una tumba, aunque nos ha advertido que los periodistas pueden vernos en actitud cariñosa si no somos discretos, eso ya lo sabemos y de hecho intentamos serlo. En cuanto a lo de darnos unos meses libres, ha aceptado, en el fondo lo entiende aunque me ha dicho que espera que no estemos más de tres meses y que luego tendremos que trabajar más duro; era de extrañar que no nos lo pidiera, pero aceptamos porque sabemos lo importante que es, tenemos que decidir nuestro futuro pero este disco ya está firmado por lo que Ella no lo puede dejar a medias y yo tampoco quiero que lo haga, quiero que disfrute y que consiga todo lo que se proponga.


    




    Nos vamos a Londres y cuando llegamos nos dirigimos a mi casa. Al llegar, Ella se sorprende de lo vacía que está y de lo fría que parece sin la calidez que desprendía mi madre. Se entristece al ver su foto… En el poco tiempo que estuvieron juntas ambas se cogieron mucho cariño, siempre me ha dicho que mi madre era estupenda, le gustaba hablar con ella de su madre, de su infancia, de su padre, de sus aficiones, de su bar, de la loca de Maka, de Raquel… y así podían estar toda la tarde, pero ahora ya no está, y a Ella le pasa como a mí, que la extraña. Subimos a su habitación y me ayuda a guardar toda la ropa en cajas, separa la de mi madre y la de mi padre, la guardamos bien doblada y precintamos las cajas, lo subimos todo al trastero, y cuando llegamos Ella mira todo lo que hay, en él encuentra el vestido de novia de mi madre y lo admira durante un buen rato.


    —Si te gusta, pruébatelo, seguro que a mi madre le encantaría que te lo pusieras en nuestra boda. —Me la imagino vestida de novia para casarse conmigo y me encanta la idea. Aunque fuera desnuda me gustaría igualmente.


    —¿Lo dices en serio? Hombre, haría algunos cambios porque ya lo has visto y el vestido tiene que ser sorpresa… El de mi madre no lo tengo, así que no es mala idea. —Me sonríe, y yo pongo cara de tonto.


    —¿Has pensado en alguna fecha? No quiero presionarte, ya sé que no será ya, pero bueno, podemos pensar en algo.


    —Pues, bueno, teniendo en cuenta que Leopoldo nos ha dado tres meses… ¿Qué te parece agosto, el quince?


    —¿Lo dices en serio? Si solo faltan dos meses…


    —Sí, oye Jordi, quiero una boda bonita pero íntima, no quiero que esté llena de periodistas chismosos… Prefiero que nadie sepa nada y ya lo diremos cuando lo tengamos que decir, tú eres un personaje público, compositor famoso… yo también, cantante revelación del momento… ya me entiendes. He pensado que podríamos hacerlo en la Toscana, cuando vayamos a lo de tus padres podemos casarnos allí, invitar solo a los más allegados: Arthur, Maka, Carol, Lucas, mi padre, y poco más.


    —Me conformo con eso, a mí solo me haces falta tú. Me gusta la idea pero no sé si los invitados querrán viajar, pagarse un viaje y la estancia, no sé si todos podrán…


    —Por Maka y Carol no te preocupes, aunque el resto no tienen problemas económicos, yo lo pago.


    «De eso nada».


    —En ese caso lo pagamos entre los dos, déjame organizarlo, nunca dejas de sorprenderme. —Cada día me enamoro más de ella.


    




    Desde ese momento todo entre nosotros se vuelve más intenso, incluso las relaciones lo son, ya no somos esos amigos que se enrollan de vez en cuando, ahora tenemos una vida juntos; cuando hablamos con el padre de Ella, este se alegra muchísimo, sabe que una relación perfecta se basa en una buena amistad ante todo, y después en mucho amor y eso es justo lo que nosotros tenemos.


    Cuando llegamos de Londres para hablar con el padre de Ella, ya nos estaba esperando y no se ha sorprendido al saber que nos casaríamos tan rápido, nos ha contado que a él le pasó algo parecido con la madre de Ella y que cuando dos personas están tan enamoradas el corazón es el que siempre les guía.


    Ellos fueron muy felices mientras pudieron estar juntos y yo no espero menos de mi futuro con Ella. Haría cualquier cosa por ella, sé que la vida no nos lo podrá fácil con la fama que llegará a tener cuando saque más discos, con sus conciertos y los viajes, pero lo bueno es que yo siempre estaré a su lado, me gusta formar equipo con ella tanto dentro como fuera del escenario, la música nos ha unido y eso nunca nos separará, quiero que disfrute siempre de cada minuto y que lo viva.


    Cuando hablamos con todos para decirles lo de nuestra boda, se alegran, saben que tendrán que viajar y no les importa, decidimos viajar a la Toscana después de hablar con el notario y dejarlo ya todo arreglado. Me entrega las llaves de la villa de mis padres y me da la dirección, así que cogemos y hacemos las maletas para pasar allí el fin de semana, nos llevamos todo lo que necesitamos para mirar un sitio para la boda y lo más importante, las cenizas de mis padres.

  


  
    



    Capítulo 16


    Tú, yo y la Toscana


    (Ella)
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    Cuando llegamos a la Toscana, todo es como muy mágico, como si nos hubiéramos transportado al pasado, a la época medieval, estamos rodeados de ruinas de castillos y edificios antiguos, casas bajas, calles empedradas rodeadas de flores, colinas y cipreses… Me quedo maravillada con todo lo que veo a mi alrededor.


    Nos dirigimos a Volterra, dicen que es un lugar que desprende magia por sí solo, está amurallado y todo lo que vemos nos deja bastante alucinados.


    Al llegar a la casa nos encontramos con una verja llena de flores de hibiscos y jazmines, al entrar por el camino estamos rodeados de césped por todos lados, todo está muy cuidado. El notario amigo de la familia de Jordi ya le dijo que en la casa trabaja un jardinero que es quien se ocupa de que todo esté en perfecto estado. Llegamos a la entrada y nos encontramos con un caminito de piedra, parece un castillo en miniatura, es una casa de unos doscientos metros divididos en dos plantas, al entrar nos encontramos un comedor en el que hay un sofá delante de una chimenea de piedra y una mesa de madera rústica, no hay calidez ninguna, pero eso ya se lo daremos Jordi y yo… Ya me imagino este espacio con un piano, una buena alfombra delante de la chimenea y un sofá más grande tipo cheslón. La mesa me gusta, por lo que no la cambiaría, y no pondría muchas cosas más, tal vez un mueble pequeño para el televisor y ya está. Vamos a la cocina y aunque no es muy grande está muy bien distribuida, tiene una pequeña isla central color arena, me gusta mucho, es preciosa; también en esta misma planta hay un baño normalito… Subimos al piso y hay dos dormitorios y un baño, el dormitorio principal tiene otro baño dentro, en él hay una bañera hidromasaje, está muy bien, la habitación es grande y espaciosa, tiene una cama enorme con dosel, parece realmente la habitación de una princesa, el armario es también muy grande y hay un pequeño balcón que da a la piscina de la casa, es grande, con forma rectangular, y la zona es toda ajardinada, tiene unas tumbonas con una mesita de bambú y unos cojines color gris, quedan muy bien; junto a ellas hay una pérgola de madera perfecta, yo pondría también una pequeña zona de bar pero eso ya lo haremos. La habitación de invitados es bastante grande también y junto a ella hay un pequeño trastero… La casa en sí es una delicia.


    Salimos al jardín y Jordi está pensativo, no quiero que esté triste, así que decido comentarle los cambios que haría, a ver si le parecen bien.


    —¡La casa es preciosa! No creo que la cambie mucho, pero el comedor necesita una reforma porque es lo único que no me gusta, es muy frío.


    —Sí, yo he pensado lo mismo, creo que un piano de cola negro quedaría perfecto.


    —Sí, yo no había decidido el color del piano pero también lo he pensado. —Nos reímos.


    —¿Qué te ha parecido el resto?


    —Me gusta todo, lo cierto es que no cambiaría muchas cosas, más bien añadiría algunas, pero es una pena que una casa tan bonita, con un espacio tan perfecto, la vayamos a usar tan poco.


    —¿Qué quieres decir, Ella? Sabes que no podemos vivir aquí… Tenemos obligaciones en Madrid, tú tienes, de momento, un disco que grabar y alguno más en el futuro.


    —Lo sé, es solo que todo esto es tan bonito que no me importaría dejarlo todo para vivir aquí, es como si el destino nos lo hubiera puesto por algo.


    —¿Qué te parece si vamos a mirar algún sitio donde nos podamos casar?


    —Claro, vamos.


    




    Buscamos algún sitio paseando por muchos lugares. La gente es muy agradable y nos entendemos bastante bien, algunas personas nos conocen y me alegra, la fama a veces es agobiante pero la gente de por aquí es muy amable.


    Nos vamos a ver lugares como Siena, Lucca, San Gimignano… pero nada nos enamora tanto como Chianti, allí encontramos una campiña perfecta, es la más bonita que he visto por aquí, tiene unos impresionantes paisajes, saldrán unas fotos ideales… Nos explican que la boda se puede celebrar en la capilla del castillo, es todo precioso, como del siglo XIII. Me gusta mucho y a Jordi también… Luego, el cóctel, lo podemos hacer en un patio interior del castillo, ya que todo parece muy romántico y muy íntimo. Saben quienes somos y nos aseguran que no dejarán entrar a nadie que no esté invitado, saben que la prensa puede querer colarse y nos garantizan privacidad absoluta.


    Ambos decidimos que ese lugar tiene algo especial y que será el lugar perfecto para celebrar nuestra boda.


    Una vez que acordamos todo con el dueño de la campiña, nos vamos a una de las colinas que rodea nuestra nueva casa para despedirnos de los padres de Jordi.


    Cuidadosamente abre la urna de su padre y a continuación la de su madre, me la da, me mira y me da un dulce beso.


    —¿A la de tres? —Lo miro y sé que quiere que lo hagamos juntos.


    —A la de tres —afirmo con entereza aunque las lágrimas me pugnan en la garganta.


    —Vuestro sueño era compartir un futuro en estas tierras y nuestra promesa fue cuidarnos y querernos, así que os hemos traído, hemos reservado un lugar perfecto para casarnos y aquí os dejaremos volar: uno, dos y tres.


    Las cenizas de mis suegros vuelan alrededor de nosotros, y como si de unas aves se trataran, emprenden su viaje a lo alto y ancho de este lugar mágico y sorprendente.


    Cuando entramos de nuevo en casa nos miramos y nos abrazamos. Es un momento delicado para Jordi, acaba de despedirse de sus padres para siempre, más que cuando cerraron sus ojos, porque aunque hubieran muerto todavía estaban con él, pero ahora los ha dejado ir. Sé lo que siente perfectamente, porque cuando murió mi madre yo también lo pasé muy mal, solo de pensar que nunca más volvería a estar ahí preparándome el desayuno, ayudándome con los deberes, contándome esas historias fantásticas que solo ella sabía contarme, cantándome canciones, enseñándome los valores de la vida y explicándome lo mágico que puede ser el amor cuando encuentras a esa persona perfecta… La añoré mucho tiempo, pero un día descubrí que ella no se había ido, que se había quedado en mi corazón para siempre y eso nada lo cambiaría, los recuerdos buenos son los que perduran en nosotros y es lo que nos hace sentirnos acompañados siempre. En ese momento Jordi me abraza aún más fuerte y me besa.


    —Gracias por esto, por estar conmigo en estos momentos y por darme sueños para cumplirlos a tu lado.


    —No tienes que dármelas, estamos juntos y si tú sufres yo también, el amor es eso: compartir todos los momentos buenos y malos, y estar el uno para el otro; mi madre siempre me dijo que cuando alguien especial entra en tu corazón se queda para siempre y a ti no te hubiera podido sacar jamás.


    —Yo tampoco, de verdad que sentí mucho aislarme pero lo necesitaba, me culpaba tanto por haber pasado tantos años enfadado con ellos… Y ahora ya no tengo tiempo de enmendar mis errores.


    —Jordi, ellos ya te perdonaron, ahora te tienes que perdonar tú, sé que es difícil, pero tienes que hacerlo por ellos; seguro que querrían que lo hicieras, pasaron contigo sus últimos momentos y eso es lo que les ha hecho irse tranquilos. —Intento ser sincera y decirle lo que siento, sé que sus padres siempre le han querido aunque se enfadaran, en los ojos de su padre solo pude ver orgullo y amor, la pena es que no tuviera tiempo suficiente para decírselo, su madre sí que se lo dijo, pero le duele no haberla podido salvar y digo salvar porque esa enfermedad es el mal.


    Yo tuve un tío que murió de cáncer y fue muy duro verlo luchar contra ese bicho maldito; da igual lo fuerte que seas, se extiende sin que te des cuenta y te va arrebatando la vida por completo, te consume por dentro y cada vez estás más débil, cada vez eres menos tú, y el tratamiento es tan agresivo que te dan ganas de abandonar muchas veces, solo las personas realmente fuertes lo superan. La pena es que en el caso de mi tío, por más que quiso luchar, cuando se lo descubrieron ya era demasiado tarde, solo pudo estar en tratamiento durante seis meses, después de eso la muerte le visitó y se lo llevó. Mi tía se quedó destrozada, estaban tan enamorados que supo que jamás podría encontrar a nadie como él, y aunque eran jóvenes ha seguido sola toda la vida, por eso es tan protectora conmigo muchas veces, aunque ahora desde que empecé en el mundo de la música no lo es tanto, y menos mal…


    Después de estar un rato abrazados decidimos decorar la casa para nosotros, es una ilusión que nos llena de satisfacción a ambos; nos vamos de compras y compramos de todo: ropa de cama, un sofá, una alfombra aterciopelada perfecta, un mueble para el televisor, un televisor nuevo, jabones para el baño…, también compramos comida y nos dirigimos de nuevo a casa con todo eso y otras cosas que hemos adquirido, el piano Jordi se lo ha encargado a una tienda bastante importante, no se conforma con cualquier cosa y es normal, nos lo entregarán en unos días.


    La cena decidimos tomarla en casa, al aire libre. Bajamos al jardín y nos tumbamos en una manta, Jordi trae una botella de vino, unas frutas que hemos comprado, unas pizzas, y nos sentamos a cenar mientras miramos las estrellas.


    —Entiendo que mis padres compraran esta fantástica casa; para alejarse de todo es perfecta. —Lo miro y asiento, es cierto, tiene unas buenas vistas, un espacio increíble, rodeada de naturaleza, se respira de otra manera en estos paisajes sin tanta polución como en Madrid o Londres.


    —Sí, esta casa es perfecta, y el lugar también lo es, no me importaría nada vivir aquí, se vive de manera diferente, en las ciudades todo es como con prisas siempre, y aquí, se respira tranquilidad.


    —Sí, yo podría también quedarme aquí, viendo atardeceres y amaneceres a tu lado, mirando las estrellas, que sobre este cielo se ven perfectamente, y en esta casa podríamos criar a uno o dos niños, ¿no crees?


    «¿Niños?, ¿he oído bien? No, de eso nada… por ahora, claro».


    —Jordi, no es por ofenderte, pero yo de momento no quiero hijos, no lo tengo pensado…. No es que en un futuro no los quiera, pero no ahora.


    —Ya lo sé, Ella, tranquila, yo ahora quiero disfrutarte solo para mí, los niños te cortan el rollo rápidamente, y ahora estoy muy bien así, con lo que me ha costado tenerte no voy a desperdiciar ni un solo minuto contigo, te lo aseguro. —Se tumba encima de mí y me besa con pasión.


    Me alegro de que estemos de acuerdo en eso porque ahora mismo lo que menos quiero son hijos… Acto seguido me acaricia suavemente el pelo, inclina mi cabeza hacia atrás, besa mi cuello con besos lentos y muy dulces, me encanta que haga eso… Sabe cuáles son mis puntos débiles, no le tengo miedo a nada con él, aquí en esta casa aunque estemos en el jardín nadie nos ve y me dejo llevar, le acaricio la espalda, nunca me canso de ella, es ancha, es fuerte y me encanta, él sigue con sus besos por el lóbulo de mi oreja, baja por mi clavícula, por el hombro, se desplaza hacia el pecho y esta vez con sumo cuidado desabotona mi camisa, mejor, porque esta me gusta mucho… Aunque no negaré que el hecho de que me la rompa me pone muchísimo.


    Vuelve a besarme en los labios y yo acojo sus besos encantada… En este momento estoy en el séptimo cielo, y lo mejor es que a Jordi no le hace falta mucho para que me encuentre así, los besos duran y duran, introduce su mano por debajo de mi sujetador, y me masajea el pecho, yo cada vez me acelero más, me calma con sus besos, pero le necesito tanto… Gimo de placer, solo sus caricias sobre mis pezones me ponen frenética, mis manos bajan por su cuerpo hasta llegar al centro de su placer, y parece que va a explotar, le bajo los pantalones lo justo para liberar la presión que siente ahora mismo y le acarició su erecto pene, él gime, y me sube la falda, rasga mis medias…, sí, sí, las rasga y eso me pone a cien, no, a mil. Se introduce dentro de mí apartando mi tanga y yo le acojo con placer y dulzura, arqueo mi cuerpo y me elevo un poco para darle mayor profundidad, ambos nos movemos acompasados, el sexo con él es fantástico, ahora mismo no me cambiaba por nadie. Seguimos así durante bastante rato, no dejamos de besarnos mientras se introduce una y otra vez más en mí, ambos estamos extasiados, acalorados, nos miramos y nos reímos, parecemos dos locos haciendo el amor en el campo… Lo bueno es que este trocito de campo es nuestro, no nos pueden multar por escándalo público.


    Sigue con sus estocadas, pero cada vez las acelera más y son más fuertes, me gustan, me gusta sentirle bien dentro de mí, no solo por el placer que me provoca, que también, sino por sentirlo mío… única y exclusivamente mío.


    Una vez ambos llegamos al límite de nuestro placer, nos quedamos un rato abrazados pero esta vez yo encima de Jordi.


    —¿Vamos a la piscina? Tiene que estar a una temperatura perfecta. Francesco, el jardinero, me ha dicho que la ha limpiado y que está lista por si queríamos bañarnos. Por cierto, es muy buen hombre, ¿no te parece?


    —Vas a acabar conmigo, Ella, si vamos a la piscina sabes perfectamente que no tenemos bañador… ¿Me estás provocando?


    —Puede ser… Nunca me canso de ti y prepárate porque cuando nos casemos no podrás librarte de mí… ¿Ya te lo has pensado bien? —Ambos estamos jugando, nos reímos y nos miramos profundamente, nos gusta picarnos.


    —Sí, lo he pensado muy pero que muy bien. —Me coge en volandas y sale corriendo conmigo por todo el jardín hasta llegar a la piscina y se tira conmigo en brazos sin pensárselo dos veces.


    —¿Qué haces?, ¿estás loco o qué?, ¿y si hubiera estado el agua congelada? —Le miro con cara de pocos amigos, pero no puedo… Me tira agua, me arrastra hacia él y me besa.


    —Cielo, la piscina es climatizada, y sabías que estaba a la temperatura perfecta, he sido yo quien le ha pedido a Francesco que la preparara, y sí, me parece una buena persona… —Claro, cómo no, Jordi siempre piensa en todo.


    Volvemos a besarnos y a hacer el amor, esta vez en el agua y es fantástico. Cualquier cosa que pueda hacer con Jordi me parece genial, aunque no dejo de pensar que en breve volveremos a la realidad, al estrés de grabar, a llevar el bar, a participar en galas, que no es que no me guste pero ahora que estoy con Jordi al cien por cien todo lo veo desde otra perspectiva, me imagino viviendo aquí en esta casa, teniendo una vida tranquila, sin el estrés de que me persigan hasta para tomar un café, poder hacer lo que quiera sin rendir cuentas a nadie, lo cierto es que hemos logrado burlar a los periodistas y perdernos en este lugar maravilloso… Pero ¿cuánto tiempo durará? Hoy ya me han pedido autógrafos algunas chicas en la plaza mayor… Y es cuestión de tiempo que la prensa publique que me encuentro aquí con Jordi, aunque esta vez cuando publiquen mi romance lo harán con motivo, y te digo una cosa: No quiero esconderme, quiero disfrutar de nuestro amor, quiero poder pasear por Madrid y besarle si me apetece, no creo que tenga que hacer un comunicado por tener pareja, mi vida privada es eso, privada, pero no podré evitar que publiquen acerca de nosotros.


    




    A la mañana siguiente estoy en la cama y Jordi aparece por la puerta con el desayuno, que huele de maravilla: a tostadas con mantequilla, café… y a Jordi.


    Se tumba conmigo y muerde mi tostada, pícaro…, le voy a besar cuando suena mi móvil.


    —¡Papá! Te llamé ayer pero no conseguí hablar contigo, ¿qué hacías? —Le pongo carita de disculpa a Jordi porque lo he dejado a medias al pobre.


    —Nada, había salido a tomar una copa con Eduardo —uno de los médicos de su clínica—, se ha separado de su mujer y necesitaba hablar.


    —Vaya, lo siento por ellos, que pena —llevaban casados así como quince años—, pues ayer te llamé para decirte que ¡ya tenemos fecha para la boda!


    —Me alegro mucho, mi niña, ¿qué tal por esa tierra mágica? Debes de estar en el séptimo cielo.


    —A mamá le hubiera encantado, ¿sabes? Nos vamos a casar en un castillo y estoy segura de que te va a encantar el sitio. Me han dicho que nos lo decorarán todo con flores, y que se ocuparan de todo, nosotros solo tenemos que asistir vestidos de novios. Por cierto, ¿le has llevado el vestido que te llevé a la modista que te dije?


    —Claro, dice que te quedará precioso, ¿qué día os casáis?


    —El día quince de agosto, al lado de la campiña. Donde nos casamos hay una masía donde os podéis hospedar todos, ya está todo reservado, mañana volveremos a Madrid para prepararlo todo, queremos avanzar con las canciones del disco para que cuando volvamos Leopoldo quede contento y no nos meta tanta presión.


    —Muy bien, oye, ¿ya has pensado qué vas a hacer después de la boda? ¿Dónde vais a vivir?


    —Pues lo cierto es que por el trabajo nos quedaremos en Madrid, la casa de Jordi de Londres quiere venderla, dice que está llena de recuerdos dolorosos para él, y prefiere estar en un sitio diferente, así que se quedará con la casa de la Toscana, la cual disfrutaremos siempre que podamos.


    —Eso está muy bien, pero no sé si se arrepentirá de vender la casa de Londres.


    —Bueno, en realidad Arthur le ha dicho que se la quiere quedar. Quiere que se la alquile, y aún lo está pensando.


    —Hombre, eso es mejor, porque así si un día quiere ir puede hacerlo.


    —Papá, sé que no hablamos mucho de mamá, pero quiero saber qué es lo que más te enamoró de ella y cómo supiste que ella lo sería todo para ti, porque yo ahora estoy como en una nube pero estoy aterrada… Tengo miedo de que con el tiempo me pase como con Lucas, le quiero y estoy enamorada pero me da miedo que lo que siento ahora se acabe en algún momento.


    —Cariño, no tengas miedo, es normal que sientas eso porque estás a punto de casarte, pero créeme, estáis hechos el uno para el otro, con tu madre yo lo supe nada más conocerla, porque aunque éramos amigos, nos lo contábamos todo y ambos éramos nosotros mismos, nunca tuvimos que reprimir nuestra forma de ser, eso dice mucho de una pareja, que ambos tengáis la libertad de ser quienes sois sin trasfondo, el amor es algo que cuando llega no lo puedes negar, hay que cuidarlo pero si te llevas bien con tu pareja todo es más fácil, tú con Jordi compartes muchas cosas, tenéis una amistad perfecta y después os dedicáis a lo mismo, tenéis gustos similares y eso os facilitará mucho la vida; créeme, no existe nadie mejor para ti, y sé que sus padres y tu madre opinarían lo mismo. —Mis lágrimas empiezan a descender por mis mejillas, no lo puedo evitar, sé que junto a Jordi podré tener lo que quiera y que será para siempre.


    —Gracias, papá, eres el mejor. No veo el momento de entrar por el pasillo del salón de ese castillo de tu brazo. Te quiero.


    —Hasta el infinito.


    —Y más allá, un beso.


    Le cuelgo y mi corazón se ha calmado un poco, tiene razón, estoy nerviosa por la boda, porque falta poco y no hemos tenido un noviazgo de años… pero, sinceramente, me siento como si lo hubiera tenido, incluso me conoce mejor que Lucas, que ya es decir.


    Recuerdo perfectamente mi relación con Lucas, no la del último año… no, la de cuando teníamos quince, pero hasta para hacerme un regalo a veces fallaba, nunca ha tenido claros mis gustos ni me ha conocido de verdad… ni mis alergias, ni mi color favorito… mi flor favorita se la aprendió a base de que yo se lo dijera, pero con Jordi esas cosas nunca han costado, tiene una memoria de oro, se acuerda de todo, el día del muffin de arándanos me sorprendió de verdad porque solo le dije que era alérgica a los arándanos una vez en una tienda de helados: quería comprar unos helados y decidimos comprar dos de sabores diferentes para compartirlos y así probar más, y a pesar de que el de arándanos tenía una pinta exquisita le dije que si quería lo comprara pero que yo no podría comerlo porque era alérgica; cogió otro de sabor melocotón, y ya no volvimos a hablar de arándanos hasta el día del muffin, detalles como ese me dejan alucinada.


    Jordi aparece por detrás, me besa en la nuca y me dice que se ha comido el desayuno esperándome… que, por cierto, estaba congelado. ¡Ostras!, ya ni me acordaba…


    —Lo siento, es que estaba hablando con mi padre, contándole que ya tenemos fecha y sitio para la boda y se me ha ido el santo al cielo…


    —No pasa nada, te preparo otro, ¿bajas a la cocina?


    —Claro, pero no tienes porqué prepararlo.


    —Para mi futura esposa lo que sea, me he propuesto complacerte cada día del resto de nuestras vidas. —Que bien suena eso.


    —Pues se me ocurre otra forma mucho mejor de complacerme ahora mismo.


    Y me lo llevo a la cama de nuevo, donde nos besamos infinidad de veces y, bueno, puedes imaginar cómo termina la situación, dejo que tu propia imaginación vuele porque lo cierto es que creo que lo que imagines se queda corto, lo que me hace sentir es diferente a lo que he sentido antes con nadie, no es solo placer, es mucho más, noto que una electricidad y un magnetismo nos envuelve cuando hacemos el amor y quiero aprovechar el tiempo que tengamos aquí, porque cuando volvamos a la rutina poco tiempo vamos a tener, sinceramente.


    




    Volvemos a Madrid, muy a mi pesar, me encanta Volterra, me ha enamorado aquel lugar, pero hemos venido a hablar con todos nuestros invitados, llamamos a Arthur que también ha venido a Madrid, hemos organizado una cena con todos nuestros amigos.


    Al llegar todos se alegran al saber que ya tenemos fecha para la boda y cuando le contamos cómo será todo alguna siente una envidia que no puede reprimir. La luna de miel no la hemos decidido todavía, aunque creemos que destinos como Isla Mauricio, Dubái o Egipto nos pueden gustar, pero sabemos que tendrá que esperar porque tenemos que seguir grabando, así que la dejamos para más adelante.


    Cuando estamos cenando con todos, de repente alguien viene por detrás y me tapa los ojos, sé perfectamente que no es Jordi porque estaba sentado justo delante de mí al lado de Arthur; me quedo parada, no sé qué hacer en este preciso instante, y oigo en mi oído «Vaya, preciosa, veo que ya estás mucho mejor, estás guapísima, me sigues volviendo loco». ¡Mierda!, creo que lo que me ha dicho, Jordi lo ha escuchado, tiene un oído muy fino. Retiro las manos que cubren mis ojos y antes de que me pueda girar para ver a Gabriel veo la cara de Jordi que no augura nada bueno.


    —Perdona, ¿puedes quitarle las manos de encima a mi chica? —Y remarca esa palabra para dejar bien claro que no estoy libre.


    —Sí que corren algunos —le dice con aire despreocupado—. Venga, preciosa, ¿qué pasa?, ¿que no te alegras de verme? —Hace como si no hubiera escuchado a Jordi y yo le pido calma con la mirada.


    —Gabriel, ¿qué haces aquí? pensaba que la última vez que hablamos dejamos todo bastante claro…


    No os lo he dicho pero Gabriel y yo tuvimos nuestros más y nuestros menos al volver de mi gira… Yo creía que venía con nosotras a todos mis conciertos por amistad, simple y llanamente, es lo que yo le pedí, ya que aunque él quiso más yo no quería dárselo, no podía.


    Cuando sacaron esa bomba en las revistas del corazón diciendo que nos habíamos casado él aprovechó el filón para ganarse una fama que no tenía, no desmintió en ningún momento esa noticia y además me mintió, informaba a la prensa de dónde íbamos a estar y siempre se ponía en actitud cariñosa; yo al principio no lo entendía hasta que Maka me hizo verlo con claridad, se aprovechó de mi vulnerabilidad para ganar fama, no niego que yo le gustara pero como vio que no podría tenerme se inventó nuestra historia.


    No le quise contar a Jordi esa parte y aun así seguí siendo amiga de Gabriel, como una tonta, pero es que no podía creer que me mintiera en toda la cara.


    Cuando llegamos a Madrid intentó besarme y le aclaré las cosas. Siempre que hemos hablado de que yo le gustaba le había dejado claro que no estaba en el mejor momento para romances, que mi corazón estaba roto y que necesitaba tiempo. Cuando pasó lo de la noticia yo estuve fatal, Leopoldo me reñía, mi padre también, Jordi me había dicho que no quería saber nada más de mí, en pocas palabras, y Gabriel supo ganarse mi confianza, pero yo no sabía que por otro lado me mentía o más bien me vendía… Discutimos y me lo confesó, me dijo que lo había hecho por ganar dinero para poder ofrecerme algo mejor de lo que tenía en ese instante, porque mi poder adquisitivo no es el suyo y yo le gustaba de verdad, pero aun así yo no podía prometerle nada, le dije que necesitaba tiempo, porque yo estaba enamorada de otra persona, y que quería estar sola.


    Ahora debe de haber leído algún reportaje en el que me relacionan con Jordi, lo cual no es extraño, aunque no hemos hecho pública nuestra relación todavía e intentamos guardar las apariencias. No nos interesa que sepan nada de la boda, ni de nuestra vida privada, pero aun así los reporteros siempre escriben lo que quieren, aunque en esta ocasión tengan razón. Pero desde que volví con Jordi no he vuelto a hablar con Gabriel y supongo que debería decírselo, pero siendo cómo es, me temo que en cuanto le diga lo que hay venderá una exclusiva o algo, y mi vida dejará de ser privada. Así que algo tendré que hacer.


    —¡Gabriel!, perdona, es que he estado de viaje y he vuelto hoy, aquí estaba cenando con algunos amigos, perdona que no te invite con nosotros, pero estamos celebrando el cumpleaños de Lucas. —No es cierto pero algo tengo que inventarme… Todos me miran con cara de no entender nada pero se callan, aunque Jordi me mira acusador.


    —Ah, pues nada, te llamo luego si te parece. ¡Felicidades al cumpleañero! Os dejo con la cena… —Y me besa en la mejilla, la cara de Jordi es todo un poema mientras Gabriel se aleja con una sonrisa en la cara que no puede ni quiere ocultar, noto como Arthur está agarrando a Jordi.


    —¿Nos puedes explicar por qué es mi cumpleaños?, ¿y a qué coño viene eso? —Vaya, me sorprende que el que haga la pregunta sea Lucas y no Jordi que está conteniéndose para no liarla, seguro que piensa lo que no es.


    —Lo siento, de verdad… Es una larga historia…


    —Puedes empezar por el principio, te escuchamos. —Jordi me mira acusador y enfadado.


    —Jordi, no te he mentido, sé lo que estás pensando pero tienes que confiar en mí. Gabriel no es mal tío, pero es un cazafortunas, me enteré de que muchas de las noticias mías que publicaron las vendió él, la de la boda no lo sé, pero sí noticias en las que íbamos a tomar café, en las que la prensa decía que nos estábamos conociendo. Una de ellas decía “Amor a la vista”, por eso me pelee con él, me dijo que lo había hecho porque yo le gustaba, eso lo sabes, Jordi, yo nunca te he dicho que Gabriel no quisiera nada conmigo, pero lo importante es que yo no lo quiero con él… No dejes que nos estropee nuestro momento.


    —Pues sinceramente, no entiendo por qué eres su amiga…


    —Porque fue la única persona que tuve a mi lado cuando no te tuve a ti, sé que quizá sus motivos fueron otros pero me demostró ser un buen amigo, entiendo que lo que hizo, lo hizo por dinero pero me pidió disculpas y me prometió no hacerlo de nuevo. Aun así no quiero que se entere de nuestras cosas porque me da miedo que vaya con el cuento a donde no debe, y nos fastidien la boda. No quiero periodistas por doquier, solo te quiero a ti, a nuestros amigos y a mi padre.

  


  
    



    Capítulo 17


    A cada cerdo


    le llega su san Martín


    (Jordi)
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    Se me hace complicado estar cenando, celebrando nuestro compromiso con un chico cuatro mesas por delante que no deja de comerse con la mirada a mi chica, es frustrante no poder ir y partirle la cara, que es lo que se merece, porque después de aprovecharse de Ella… Pero le ha perdonado y me tengo que fastidiar, y por si fuera poco también tengo que reprimir mis sentimientos y no podré besarla ni abrazarla mientras ese tío este fastidiando nuestra cena, aunque confío en que parte de la noche estaremos solos o al menos eso espero.


    Entre todos hemos acordado seguir fingiendo delante de Gabriel. Ella dice que le explicará todo después de la boda y yo he accedido porque sé que no le gusta ser la protagonista de nada, ni que se metan en nuestras vidas, y porque entre otras cosas no confío en ese chico, parece un santurrón, pero me da a mí la impresión de que algo oscuro se esconde en su interior y no soy yo el único que lo piensa, sino que Lucas y Arthur piensan lo mismo, no les gusta nada la actitud de Gabriel y dicen que lo vigilarán muy de cerca, eso me alivia.


    




    Después de cenar vamos al bar de Ella y estamos bastante bien, hasta que de repente aparece bailando detrás de ella el dichoso Gabriel, es como una abeja pegada a la miel, que pesado… Coge a Ella y se pone a bailar, y ella no sabe decirle que no, me mira con cara de situación y no me queda otra que aceptar.


    —No los mires tanto que se nota a leguas… —Arthur se ríe, el muy cabrón.


    —Me gustaría a mí verte en esta tesitura, a ver si te haría gracia que tu novia, esa de la que llevas enamorado un año y que por fin te ha dado una oportunidad, estuviera bailando con un tío que no deja de perseguirla, no sé pero ese tío me da mala espina, no me gusta cómo la mira.


    —A mí tampoco me gusta, es verdad que la mira como si fuera un trozo de carne y él un sabueso. Tú, ¿en serio crees que ha venido solo para verla porque pasaba por aquí?, porque me da la impresión de que busca algo más.


    —Arthur, no me pongas más malo de lo que ya estoy… No sé a qué ha venido, pero sí sé que no va conseguir nada de ella.


    —Anda, vamos a pedirle una copa a Raquel, para que te calmes un poco. Ella no es tonta, no te preocupes.


    Prefiero no mirar lo que hacen, es mejor para mí y para Ella, porque si veo que se sobrepasa con ella le daré un par de puñetazos y me quedaré más largo que ancho.


    Al rato ya no los veo, se han perdido entre la multitud, el local se ha llenado y Maka nos dice de subir al reservado, desde allí podemos ver todo el local y probablemente pueda vigilar mejor a Ella, pero cuando subimos y me asomo a la barandilla no la veo.


    —Arthur, ¿tú los ves? —Empiezo a alterarme.


    —No, no los veo…, pero no te preocupes, que estás un poco paranoico, estarán por ahí bailando, tranquilo.


    —Chicos, ¿sabéis dónde está Ella? —Sé que parezco un loco, pero es que ese tío no me gusta nada y cada vez me gusta menos.


    —No, voy al baño a ver si la veo. —Maka también parece un poco preocupada, hace rato que no la ve.


    ¿Ves?, no soy el único paranoico como piensa Arthur.


    Maka baja a buscarla pero no la ve, es como si se hubiera esfumado, pero algo dentro de mí me dice que pasa algo, y se me ocurre ir al baño. En el de hombres es en el único lugar donde Maka no entraría a mirar, no es que desconfíe de ella pero si en todo el bar no está y no ha salido, solo queda mirar ahí.


    Bajamos Arthur, Lucas y yo y nos quedamos alucinados, hay cola. Nunca hay cola en el baño de los tíos, somos rápidos, muy rápidos… a no ser que hayamos ido al baño a otra cosa y aun así nos encerraríamos en uno de los cubículos, no cerraríamos todo el baño. Me parece extrañísimo y me empiezo a alterar cada vez más.


    —Eh, tío, ¿qué pasa?, ¿por qué hay tanta cola? —pregunta Lucas a un chico que está esperando.


    —No sé, se ve que alguien ha entrado con una piba, están dentro, no llevan mucho… pero el tío ha cerrado, ya le vale porque si quería tirársela podrían haberse encerrado en uno de los cubículos no en todo el lavabo…


    —¿Qué ha qué? —Y nos vamos a la puerta; en efecto, están dentro, escucho como Ella le grita, le dice que la deje, que está mareada, que la deje salir… pero él no hace caso.


    Aporreamos la puerta, pero nada, llamo con el móvil a Raquel y le explico lo que pasa. Carlos viene de inmediato con una palanca y cuando logramos abrir el baño nos encontramos lo que no quería encontrarme: a Gabriel forzando a Ella. Lo cojo por la espalda y de una sacudida lo tiro tres metros hacia atrás.


    —¿Qué pasa, que tú también te la quieres follar? Pues te advierto que esta calientapollas es una zorra que te lo pondrá difícil, ni drogada se deja la muy puta.


    —¡Lo mato, yo lo mato! —Arthur y Lucas me sujetan mientras Carlos ha llamado a la policía, miro a Ella que está en el suelo, tiene sangre en el labio y en la frente.


    —Cariño, ¿estás bien? —La miro y suavizo el gesto, lo que menos necesita ahora es una reprimenda mía, estoy preocupado por ella y muy cabreado con Gabriel.


    —¿Jordi? ¿Qué ha pasado? Me duele todo… Me he mareado en la pista y Gabriel me ha cogido y me ha apartado… Me ha acompañado al baño… y luego todo es muy confuso.


    —Ella, ¿qué te ha hecho ese hijo de puta? —Lucas está tan enfadado como yo, la quiere y eso nunca va a cambiar, es igual de protector que yo.


    —Es que no me acuerdo mucho. —Se lleva la mano a la cabeza y se mancha de sangre—. ¿Qué coño es esto? ¿Me lo has hecho tú, pedazo de cabrón?


    —Sí, finge ahora que no querías nada conmigo, ¡si llevas toda la noche refregándote mientras bailábamos!


    —Pero ¿qué dices, colgado? Si has sido tú el que te arrimabas cada vez más, ¡mira que al final sales de aquí caliente! —Arthur se suma al pelotón de fusilamiento.


    —Ella, la policía ha llegado, vamos todos al almacén que hay una cola importante para venir al baño. —Raquel se asoma para ver si estamos bien, mira a Gabriel y mira la bebida que hay al lado de Ella—: Carlos, llévale la bebida a la policía, creo que le ha echado algo, me ha parecido que lo hacía cuando se la servía, pero no estoy segura.


    —Definitivamente, vas a salir de aquí sin piernas. —Cada vez estoy más enfadado. Ella me da la mano, pero se cae, no se aguanta de pie.


    Lucas y yo la ayudamos y entre todos vamos al almacén. Un policía entra y se lleva a Gabriel esposado, el cual me mira sonriente… Ahora no puedo hacerle nada pero esto no se va a quedar así.


    —Nos veremos pronto.


    —Ni en tus mejores sueños, hijo de puta, y te lo advierto: no te acerques a ella nunca más.


    —¿O qué? —Me lo dice con un tono chulito que no me gusta nada.


    —O te partiremos las piernas, ¿lo entiendes, pedazo de mierda?


    Parece que Lucas le impone más porque se va con la cabeza agachada.


    En el almacén, un agente se preocupa por Ella, han llamado a una ambulancia, le hacen un test de estupefacientes y da positivo. Ese cabrón quería drogarla y ve a saber qué más, si ya lo decía mi instinto… En ese momento voy atando cabos: este tío sí es un cazafortunas y un hijo de la gran puta, la ha drogado hoy y también la drogó en Las Vegas, estoy segurísimo, quería casarse con ella porque lo que pasa en Las Vegas suele ser eso: la gente bebe, se droga y se casan, luego se despiertan y no saben que han hecho y en gente famosa eso es un notición y da mucho dinero. Es un cabrón, pero esto lo pagará como que me llamo Jordi, no se va a ir de rositas, claro que no puedo decirle a Ella nada… bastante tiene con lo que le ha pasado ahora. La miro y está hundida, destrozada, lo que prometía ser una noche divertida ha sido una catástrofe mundial…


    Ella relata lo que recuerda y va recobrando la memoria poco a poco, le explica al agente que bailó con él porque no suponía ninguna amenaza, que habían mantenido una relación de amistad pero que se habían peleado porque él había vendido su intimidad. Le contó que él quería tener una relación y ella no, pero que creía que lo había entendido; ahora se daba cuenta de que no, que le pidió una copa, y que al rato de beber se mareó, la llevó al baño y la quiso besar, ella lo apartó y le dijo que no quería nada con él, que había vuelto con su novio, al que había dejado antes de la gira de América y que no quería nada más que una amistad, pero que él se puso agresivo y le dijo que eso no era lo que ella quería, que le hacía falta probar a un hombre de verdad, que él le iba a dar lo que necesitaba y la acorraló, sus manos comenzaron a descender por su cintura y ella le dio una patada donde más nos duele a los tíos, «bien por mi chica», pero él le dio una bofetada y la tiró al suelo, se golpeó la cabeza, intentó forzarla, pero que en ese momento llegamos nosotros y la salvamos. La pena es que no pude llegar antes porque yo se la corto directamente.


    El policía nos toma declaración y nos dice que nos citarán para una vista, yo pido una orden de alejamiento y lo anotan. Nos han dicho que lo llevarán todo con la mayor privacidad posible, pero eso no ha sido suficiente porque al día siguiente ya ha salido la noticia de que Ella había sido agredida por Gabriel, y después de que se publicara un posible romance entre ellos, imagínate el revuelo que se ha montado en la puerta de su casa…


    Bajo a hablar con la prensa porque no la dejarán en paz, y necesita descansar, en dos semanas nos casamos, aunque ahora no tengo tan claro que quiera que sea tan pronto… Lo importante es que se recupere, la boda puede esperar.


    Al llegar al portal me abordan los reporteros.


    —Señor Tárrega, supongo que está aquí como compañero de Ella y amigo, ¿nos puede decir que ha pasado en el Ohana? —pregunta una reportera


    —Miren, he bajado porque Ella necesita descansar. Le ha pasado lo que por desgracia le pasa a muchas otras chicas que no son famosas y no salen en la prensa, así que les pido un poco de privacidad. Cuando ella tenga que comunicar algo si quiere, ya lo hará.


    —Señor Tárrega, ¿es cierto que Ella ha viajado recientemente con usted a Italia? —pregunta otro reportero.


    «Joder, se enteran de todo».


    —Parece ser que están muy al día de nuestros movimientos, hemos ido a componer unos nuevos temas para su disco, nada más.


    —Pero rumores apuntan a que podrían tener una relación, nos han informado que les han visto en actitud cariñosa.


    —En su momento y cuando haya algo que contar si es algo que nos repercuta a los dos, lo haremos los dos juntos, no le busquen los tres pies al gato y permitan que tengamos vida privada.


    —¿Así que no desmiente que posiblemente tengan una relación?


    —Creo que ya he dicho lo que tenía que decir, que tengan buen día y dejen descansar a Ella.


    Les despido muy educadamente, no puedo gritar a los cuatro vientos: «Sí, es mi chica y tenemos fecha para casarnos en dos semanas en una campiña de Chianti, y lo que más me gustaría en el mundo es envejecer junto a ella en nuestra casa de Volterra», porque tengo que respetar a Ella.


    




    Maka y Lucas llegan a casa de Ella con Arthur. Carol viene más tarde, comprueban que todo está bien y se quedan más tranquilos, al final Maka, que es una cotilla, saca el tema que a todos nos ronda por la cabeza.


    —¿Qué, hay boda o no hay boda? —Todos la miramos sorprendidos, está claro que yo quiero saberlo más que ninguno pero después de lo que ha pasado lo que menos iba a preguntarle era eso.


    —Pues claro que la hay, este imbécil no me jode a mí la boda ni me va a amargar la vida. —Me sorprende su aplomo.


    —Me alegro de que pienses así, sabes que entre los tres le hubiéramos dado la paliza de su vida, ¿no? —Lucas es sincero, lo hubiéramos hecho sin dudarlo.


    —Lo sé, tengo unos amigos estupendos.


    —Yo porque no lo vi, que si no le pongo los huevos de corbata. —Sí, Maka también lo hubiera hecho. Ella es de esas personas por las que vale la pena dar la vida, muy amiga de sus amigos y una excelente compañera.


    —Bueno, ahora solo queda ir al juicio. Oye, ¿sabes que creo que el día de tu boda en Las Vegas también me drogó? Porque al día siguiente no me acordaba de nada, ¿tú crees que pudo hacerme algo? —La escucho. Yo ya había pensado en esa posibilidad pero no en que pudiera hacerle algo, y mi mandíbula se tensa de golpe solo de imaginarme a Gabriel abusar de Ella y que llegara al final me mata, me duele y creo que en ese caso no habría lugar donde se pudiera esconder porque lo buscaría hasta la saciedad para enterrarlo bajo tierra.


    —No, puedes estar tranquila. Yo sí me acuerdo perfectamente, puede ser que te echara algo en la bebida, de eso no tengo duda, pero no te tocó un pelo porque yo estuve todo el rato contigo, yo iba borracha pero estaba lúcida, hicimos una apuesta y quien la ganara se libraba de casarse, pero Gabriel es algo más tonto de lo que nos imaginamos porque yo perdí a posta y no se dio ni cuenta, así que como yo perdí me tuve que casar, si no la que se hubiera casado hubieras sido tú. Lo hice por ti, él elegía al marido y Ricky no fue mala opción del todo, es mucho mejor persona que Gabriel. Lo he llamado y me ha dicho que está loco, que se ha obsesionado contigo.


    —¿En serio? Joder, pues te debo una bien gorda, Maka, porque ¿te imaginas que pierde él y nos casamos? Mi vida hubiera terminado al día siguiente.


    —Que va, te hubieras divorciado como he hecho yo, con Ricky me llevo muy bien y me gusta pero no como para casarme sin conocernos. —Arthur la mira, creo que Maka ha llamado su atención, pero de momento guarda las distancias, con las chicas es bastante reservado cuando alguna le gusta de verdad, y lo cierto es que no me disgustaría nada que fueran pareja, él es mi mejor amigo y Maka la mejor amiga de Ella, estaría bien.


    




    A los días tenemos la vista previa con Gabriel. Todos vamos a apoyar a Ella, pero a pesar de que hay las pruebas que realizó la policía de estupefacientes, como no llegó a violarla la condena es menor y queda libre de la cárcel, como si hubiera tenido la dichosa tarjeta del Monopoly. Le imponen una orden de alejamiento y una multa, aparte de que deberá pagarle una indemnización por agresión, pero ya está… Así es la justicia en España. Ella no parece excesivamente disgustada, dice que ahora tiene en mente cosas que le hacen más feliz y que si él deja de molestarla ya se da por satisfecha, pero yo no lo veo así, y Lucas y Arthur tampoco.


    




    Una noche, los tres salimos por Madrid, quieren celebrar mi despedida de soltero. Miedo me dan, pero Ella ha salido también con las chicas y me parece bien una noche de chicos, así que vamos a cenar a un restaurante de moda y después a una discoteca, no me van los striptease, por lo que tenemos una noche relajada.


    Estando en la discoteca se nos acercan varias chicas. Lucas y Arthur están muy entretenidos con dos de ellas, yo mientras salgo a fumarme un cigarrillo, no quiero interrumpirles, son solteros, pueden estar con quien quieran, pero yo me caso dentro de muy poco y solo pienso en Ella, en lo que le ha pasado y en si estará segura sin mí, porque desde la vista con Gabriel no quiero dejarla sola, me aterra que le pueda hacer algo… Lo que no pensaba era que pudiera ir buscándome a mí.


    —Pero, bueno, mira quien está aquí. Sin sus amigos los gallitos… ¿Hoy no estás detrás de Ella? Qué raro, pareces su perrito, que pena me das.


    —¿Perdona? ¿Qué coño haces aquí? Y no necesito a mis amigos, vete si no quieres irte en camilla, porque te aseguro que la vas a necesitar.


    —Ya, y eso me lo dices tú… Mira, cuando quiero algo, lo tengo, y Ella no va a ser menos, aunque ahora ya no me interesa tanto, acepto que no quiera estar conmigo, digamos que he perdido el interés por ella, pero tú tienes algo que me jode bastante. No me has dejado follármela a gusto, y tienes que pagar las consecuencias.


    —Mira, payaso, no sé qué derecho crees que tienes pero no me provoques… —Veo cómo intenta darme un puñetazo, que logro esquivar, y contesto con otro. Esto ya se ha pasado de madre y no puedo evitar ponerme a su nivel, en ese momento pienso en todo lo que le ha hecho a Ella y mi rabia se incrementa y la descargo contra él, pero es hábil en el cuerpo a cuerpo, se sabe defender bien y me da una patada, que no veo venir, en el estómago, que me hace caer al suelo, entonces comienza a patearme en la espalda y de nuevo en el estómago, siento como mis huesos se rompen bajo mi piel y como en mi boca sube un sabor férreo. Estoy sangrando y no puedo moverme, no puedo responder a sus golpes, en este momento siento que estoy perdido, no he podido defender a Ella, solo puedo pensar en que no parará de golpearme hasta que acabe con mi vida pero yo no puedo darme por vencido tan rápido y aunque me duele cada rincón de mi cuerpo y él no deja de golpearme como un loco, intento levantarme y responder a sus golpes, intento encontrar su punto débil pero él es más rápido que yo. En este preciso momento, y antes de que pueda ponerme en pie, coge algo que no alcanzo a distinguir en la oscuridad y me machaca las manos.


    Siento un dolor que me atraviesa todo el cuerpo, caigo al suelo derrotado, no puedo mover las manos, siento que estoy perdido, le veo cómo va a patearme la cabeza y sé que ha llegado mi hora, no podré salir de aquí, no me puedo mover… Pero de repente se abre la puerta y vienen Lucas y Arthur en mi ayuda, entre los dos dejan a Gabriel tirado en el suelo, no sé si mejor o peor de lo que estoy yo… Solo puedo escuchar las sirenas de la ambulancia, las de la policía y un montón de gente arremolinada para ver qué ha pasado. Vaya despedida de soltero…


    




    Cuando estoy en el hospital, Ella llega corriendo. Arthur y Lucas la calman, rompe a llorar y ya no puede parar. Está conmigo en la habitación y aunque no puedo casi ni abrir los ojos ni mover las manos, que me duelen horrores, le pido que no llore.


    —Amor, no llores, estoy bien, de verdad… —En parte sigo vivo por lo que no es del todo mentira.


    —Lo siento, lo siento de verdad, todo es culpa mía… —Y vuelve a llorar…


    —No digas eso, cariño. Gabriel está loco, no te puede tener y por eso lo ha pagado conmigo, pero me pondré bien, ya lo verás. —Empiezo a abrir los ojos y a mirarla, la pobre tiene la cara desencajada. No sé si es que me ve fatal o qué, aunque lo cierto es que yo ahora mismo estoy tan sedado que no siento dolor.


    —Jordi, los médicos… Bueno, no sé cómo decírtelo, me han dicho que las manos tardarán mucho tiempo en recuperarse y que no saben si podrás volver a tocar el piano, tienes los huesos muy fracturados.


    —¿Qué? Bueno, eso ahora no me importa. —Lo cierto es que no puedo moverlas aunque quiera, mi cerebro envía la orden pero nada… Ese tío ha sabido darme en el lugar clave para joderme la vida, sabe quién soy y a qué me dedico, pero eso ahora me da igual, lo único que me importa es estar con Ella, y sé que eso no le va a impedir casarse conmigo, aunque está claro que tenemos que posponer la boda. —Cielo, en cuanto a la boda tendremos que posponerla, yo no puedo casarme así, y si voy a tardar en recuperarme, tal vez tendríamos que esperar, no sé, ¿un año?


    —Oye, no me importa esperar a que te pongas bien, pero no me seas exagerado. No necesito que tengas las manos perfectas para casarme, bueno, quiero decir que con que estés tú bien, me vale. El médico me ha dicho que en un par de meses estarás mejor de las manos, tienes varias costillas rotas que sanarán pronto, pero las fracturas de las manos son más delicadas y tendrás que hacer rehabilitación y todo eso. Esa parte será difícil y muy dolorosa, pero que podrás hacer prácticamente una vida normal. No dejes que Gabriel gane. Mira, podemos posponer la boda un par de meses o si quieres esperar a las Navidades, pero no vamos a esperar un año.


    —Te veo con las ideas muy claras. Está bien, cuando me encuentre mejor y no esté en el hospital, lo decidimos, de momento habla con el dueño de la campiña y dile lo que ha pasado y que le informaremos de la fecha de la boda.


    —Vale. Otra cosa, la prensa está en la puerta del hospital, no he hablado con ellos. Leopoldo sí les ha hecho saber tu estado y nada más, pero me han visto entrar y me han preguntado que si la pelea ha sido por mí. Comienzo a estar muy cansada de que nos persigan a todas horas en busca de la noticia del año.


    —¿Y qué quieres hacer? Eres una cantante de moda y es normal que quieran saber acerca de tu vida; si quieres decirles que estamos juntos, hazlo, si no quieres, no lo hagas, puedes decirle que como compañera y amiga estás aquí para ver que tal estoy, y sí, puedes decir que Gabriel me pegó por celos… Pero en ese caso le darás a él la fama que busca.


    —No creo que ahora le pueda dar nada. Gabriel intentó huir de la policía, y ha tenido un accidente con la moto, no ha sobrevivido. No voy a decir que me alegre, porque no sería cierto, pero sí que diré que el karma ha obrado a nuestro favor.


    Vaya, eso no me lo esperaba, no sé si alegrarme o no, ahora mismo ni siento ni padezco; creo que se lo tiene merecido por intentar violar a Ella, por engañarla con su amistad, por destrozar mi carrera… Porque sin la música, ¿qué soy? Sin poder tocar el piano está claro que no puedo componer a mi manera. No sé qué voy a hacer a partir de ahora.


    El médico me visita y me informa de todas mis lesiones: tengo varias costillas rotas, aparte de un traumatismo abdominal, inflamación en el bazo, y lo peor… fractura de las falanges, los metacarpianos y la muñeca… es decir, las manos me han quedado destrozadas. ¿Qué coño me tiraría encima? Me dice que tenemos dos opciones: una es esperar a que las manos sanen por sí solas, lo que nos llevará un par de meses y no sabe si quedarán como antes y en ese caso pueda tocar de nuevo con el tiempo, u operarme y ponerme tornillos y demás, sanarán antes pero no podré tocar. Es una dura decisión, pero decido esperar a ver qué pasa, porque tener una pequeña esperanza es mejor que no tener ninguna, y esa pequeña esperanza es la que me hará creer en algo, una pequeña esperanza es lo que me hizo estar con Ella y creo que a veces es mejor esperar y no precipitarse en las cosas.


    




    A las dos semanas me dan el alta, de las costillas estoy mejor, el bazo ya está perfecto y el abdomen también, las manos tardarán, así que me voy a casa a descansar y a estar con Ella, y con todos nuestros amigos. Tengo que tomar tantas pastillas como un viejo, pero no me importa.


    Al salir del hospital nos enfrentamos a reporteros insaciables que buscan el notición del momento, el morbo de saber que dos hombres se han peleado por una chica, y comienzan con sus preguntas.


    —Señor Tárrega, ¿es cierto que Gabriel le estaba esperando detrás de un bar para agredirle? ¿Tiene que ver con su posible relación con Ella? —El reportero es algo cauto con la pregunta, no obstante, no podemos acallar por más tiempo los rumores y miro a Ella, que me da su aceptación, así que se acerca a mí y me agarra del brazo.


    —Verán, es cierto que Gabriel estaba detrás de un bar donde yo había acudido con unos amigos y también es cierto que estaba celoso de mi relación con Ella, ya sea laboral como personal. Hace mucho tiempo que trabajamos juntos y esto nos ha unido de una manera que es difícil de explicar.


    —Entonces, ¿es cierto que estáis juntos? Ella, ¿nos puedes aclarar si Jordi era esa persona de la que hablaste en la entrevista que hiciste para la cadena Sunday Hill en la gira por América después de que saliera la noticia del matrimonio con Gabriel?


    —Les contestaré a la pregunta porque creo que en el mundo en el que vivimos la privacidad es algo que no existe, solo lo voy a explicar una vez, ya que ambos creemos que nuestra vida privada no debe de ser de dominio público —nos miramos, le guiño el ojo, es lo único que puedo hacer sin sentir dolor—, Jordi y yo estamos juntos, hace algún tiempo que compartimos algo más que música en nuestras vidas y ambos esperamos que respeten nuestra intimidad, ahora son momentos delicados, yo he sufrido y él también. Jordi necesita reposo para poder recuperarse, así que si no les importa ya tienen su noticia, disfrútenla. —En ese momento me besa delante de las cámaras, por si no les ha quedado claro.


    




    Cuando llegamos a casa de Ella todos nuestros amigos nos esperan, evitan hablar del asunto y de la boda y alucinan por lo que acaba de hacer Ella delante de la prensa; yo en parte me siento aliviado, ya no tenemos que escondernos más… Me han llevado todas mis cosas a casa de Ella, y mi piso de Madrid, por lo visto, se lo ha quedado Lucas, me parece buena idea, total él trabaja aquí y estaba en un hotel, buscaba un lugar donde vivir y prefiero vivir con Ella que compartir piso con él. Me cuenta que está con Beth y que la invitará a nuestra boda, si nos parece bien, aunque de momento cada uno está en su casa y cree que es lo mejor.


    Él quiere quedarse a vivir en Madrid y espera que si están bien en un futuro ella venga a vivir aquí con su hija; me alegraría por él, porque no quiero que vuelva a irse y Ella esté mal, tenerle cerca le viene bien, lo quiere y yo no puedo interponerme en su amistad, sé que sus sentimientos hacia Lucas son muy diferentes a sus sentimientos hacía mí y no me importa que le quiera, le entiendo muy bien. En el fondo a veces me dan envidia, yo pienso en los años que compartí con Lorena y nunca hemos tenido una amistad tan buena.


    




    El tiempo pasa y todo vuelve a la normalidad, voy al estudio, veo a Ella ensayar, participo en lo que puedo pero ya nada es igual en el mundo de la música para mí… El disco está casi terminado. Ella le ha dicho a Leopoldo que quiere terminarlo en diciembre, que después nos casaremos y que nos iremos de luna de miel, que la gira comenzará cuando volvamos y él ha aceptado sin objeción alguna. Ella lo tiene todo calculado, pasamos juntos todo el tiempo que podemos, desde que la prensa sabe de nuestra relación, todo es más sencillo, no nos persiguen tanto, a veces publican acerca de mis avances médicos, otras del nuevo disco de Ella, nos han respetado un poco dándonos nuestro espacio y parece que ya no somos la última moda.


    




    Hemos decidido que la boda se celebrará dentro de dos semanas. Hemos hablado con el dueño de la campiña y se alegra por nosotros, dice que lo tendrá todo listo, así que no nos preocupamos de nada. Yo estoy mucho mejor y mis manos también, han pasado cuatro meses desde lo de Gabriel y he de decir que la rehabilitación es dura, pero ya he conseguido avanzar mucho y no me siento como un muñeco, puedo mover las manos, aunque me cuesta, pero poco a poco. Lo que más me fastidia de la situación es no poder tocar a Ella cómo quiero, sentirla cómo quiero… porque mis manos no tienen sensibilidad ahora y mantener una relación así no es lo mismo.


    




    Todos nos hemos ido a la Toscana. En un par de días nos espera un día importante, una Navidad muy especial. Todos nuestros invitados están en la campiña instalados, nosotros también nos hemos instalado ahí, Ella está en una suite con su padre y Maka, son muy buenas amigas, como hermanas, por eso quiere tenerla bien cerca; está feliz y preciosa. No somos muchos en la boda pero somos los justos, también ha venido su tía y Lucas ha venido con Beth y su hija, es una niña encantadora, se ha sorprendido al conocer a Ella, dice que le gusta llamarse igual porque canta muy bien y es muy guapa. Beth, al principio, estaba incómoda pero ha hecho muy buenas migas con Ella al final, incluso le ha dicho a Lucas que entendía perfectamente que sintiera lo que siente. Lucas ha pensado que era buena oportunidad para que se conocieran y Ella está tan contenta que ya le podrías presentar al mismísimo diablo que no le importaría.


    Estoy solo en mi habitación pensando en lo mucho que me hubiera gustado disfrutar de estos momentos con mis padres, en lo que hubieran disfrutado ellos y en cuanto hubieran querido a Ella. Pienso en todo lo que nos ha pasado, en lo que hemos sufrido y en cómo me siento, cuando, de repente, llaman a la puerta: es el padre de Ella, le dejo pasar y se sienta frente a mí, me mira y sonríe.


    —¿Estás nervioso? Tranquilo, no creo que mi hija se vaya a ningún sitio sin ti. Quería hablar contigo por si necesitabas algo. —Lo miro y sé en qué piensa.


    —Se lo agradezco, nervioso no estoy, pero sí un poco apenado, sé que tendría que estar superfeliz pero me falta algo, bueno, alguien, sé que tenemos unos amigos muy valiosos, porque los amigos de Ella se han convertido en los míos, pero aquí solo tengo a Arthur, que es como mi hermano, y no tengo a nadie más.


    —No digas eso, Jordi, nos tienes a nosotros. Sé que es duro que tus padres no puedan disfrutar contigo el que se supone será uno de los días más importantes de tu vida, pero yo estoy aquí, para los dos, solo quería que lo supieras. Ella también echa de menos a su madre pero ellos os verán desde dónde estén, y estarán contentos, no te preocupes. He pensado que mañana, si quieres, puedes entrar del brazo de mi hermana, a ella le gustaría mucho. —Me parece una idea perfecta.


    —Pues muchas gracias, no lo había pensado pero me parece una buena idea, eso es mejor que entrar solo.


    —Claro, es que no estás solo, ya te he dicho que nos tienes a nosotros y nos tendrás siempre. Te agradezco que le hayas dado a mi hija sueños que cumplir y aunque le haya costado darse cuenta de sus sentimientos y dejar de lado sus miedos, lo importante es que por fin estáis juntos y felices; siento lo que ha pasado con Gabriel y toda esa historia, parece que ese chico entró en la vida de mi hija para fastidiarlo todo y siento que tú hayas sufrido las consecuencias, pero eso me dice mucho de ti y sé que serías capaz de todo por mi hija.


    —Gracias, gracias por traer al mundo a una chica tan perfecta como Ella, por criarla y educarla tan bien, por animarla a sumergirse en el mundo de la música, por ponerla en mi camino. Y en cuanto a lo de ese desalmado, no se preocupe, sin la música creo que podría vivir, pero sin Ella sé muy bien que habría muerto, así que me vale la pena pasar por esto.


    —No tengo dudas de que tendréis una buena vida juntos. Disfrutar de cada segundo, porque a veces es más corta de lo que pensamos.


    El padre de Ella es un gran hombre, un excelente cirujano. Ella le comentó lo de mi operación porque sabía que me preocupaba y me dijo que con mis fracturas sería difícil garantizarme que volvería a tocar, que era mejor no pasar por quirófano y esperar. Que si en un futuro necesito esa operación él me la hará encantado… Así que eso he hecho. Me gusta cómo es, se preocupa por su hija y entre ellos tienen una relación estupenda, no tienen secretos. Yo nunca he sido así con mis padres, me llevaba bien con ellos hasta que discutimos pero nunca he tenido esa conexión que tiene Ella con su padre; supongo que el estar solos durante gran parte de su vida los unió de una manera que no alcanzo a comprender, aun así me alegro de que sea de esta manera, mejor eso que el típico suegro que te mira mal y te amenaza… Los hay por ahí que van matando con la mirada o perdonándote la vida.


    Intento dormir pero no puedo, tengo tantas ganas de que llegue mañana y decir «sí, quiero».


    




    Me suena el despertador, «pero qué sueño tengo…». Creo que he dormido como mucho cuatro horas… Pero hoy es nuestro día. Arthur ya me está llamando porque no le he abierto la puerta.


    —Tío, ya pensaba que te habías fugado.


    —Sí, hombre, con lo que me ha costado conquistar a Ella como para fugarme.


    —No, ya me había imaginado que te habías dormido… ¿Cuánto has dormido?


    —Cuatro horas, tío, pero estoy bien, por cierto, ¿tú dónde estabas? Porque ibas a dormir aquí…


    —Ya, bueno, es que me fui con Maka a cenar, ya sabes, para conocernos mejor… y bueno, una cosa llevo a otra.


    —¡Qué cabrón! Que calladito lo tenías, aunque se te notaba un poco, ¿eh?


    —Sí, ya, es que es divertida y alocada, pero a la vez es cariñosa… Pero no te montes cuentos que no pasó mucho más que un rollo tonto.


    —Quién sabe, mira, así empecé yo con Ella y hoy nos casamos.


    




    Después de un rato de discutir sobre chicas, nos vestimos y bajamos a comer algo, subimos después para comenzar a prepararnos, saco mi frac color negro con tonos brillantes en color azul, una corbata a juego, una camisa blanca inmaculada, unos calcetines negros y zapatos de ese mismo color. Los hombres no necesitamos tanto como las mujeres, estamos listos bastante rápido, me peino con el pelo un poco de punta y me miro al espejo, todo está en su sitio y está bien. Arthur coge el ramo para Ella, me pone una rosa blanca en el bolsillo del frac y me deja.


    —¡Voy a ver a la novia! Te dejo para que te relajes antes de recorrer el pasillo para llegar al salón. ¿Estás bien? ¿Cómo llevas las manos?


    —Sí, a mí me espera la tía de Ella, así que voy a bajar. Estoy bien, aunque me duelen un poco.


    —Suerte, amigo, y no fuerces los movimientos, sabes que tienes que hacerlo todo despacio y tranquilo.


    Bajo y ahí está esperándome la tía de Ella, está muy guapa, lleva un vestido azul largo, atado al cuello.


    —¿Estás preparado? Vamos a hacernos unas fotos.


    —Claro.


    El fotógrafo hace mi reportaje, bajan todos nuestros amigos, nos hacemos fotos, solo falta Ella, entramos al salón, ya es la hora y comienza a sonar una melodía a piano, me miro las manos esperando algo… pero nada, solo siento tristeza y añoranza. Necesito tocar, levanto la vista y al fondo del salón la veo, con el vestido de mi madre, lo ha podido retocar un poco pero la esencia sigue estando ahí, me emociono, no lo puedo evitar, cuando llega a mi lado la miro bien, está preciosa, lleva en el pelo una corona de jazmines que se entrelazan con su recogido, su pelo está trenzado pero lleva algún mechón suelto, su maquillaje es suave, apenas parece que esté maquillada, el vestido puesto en ella es perfecto, me besa y comienza la ceremonia.


    Nos prometemos amor eterno, nos prometemos cumplir las promesas hechas a mis padres y nos besamos, todos los invitados aplauden, nos gritan «Vivan los novios» y nos abrazan, nos hacemos miles de fotos.


    Comemos, reímos, bailamos, repetimos todo el rato esas acciones y llega un momento en el que Ella baila con su padre, la canción que le han puesto es una canción que cantaba su madre, una canción que le dedicó a su marido, ambos se abrazan, bailan y lloran. Yo también me emociono, la tía de Ella baila conmigo y siento tristeza porque esa pieza no la pueda bailar con mi madre.


    —Cariño, no estés triste, sonríe, que ella te está mirando, no creo que quiera que estés así. —Tiene razón, le abrazo fuerte y le doy un dulce beso en la mejilla.


    —¡Gracias!


    —A ti, guapo. Anda, ve con mi sobrina o no respondo de mis actos. —Se ríe, es una mujer muy simpática, cariñosa y bastante risueña.


    Hoy hemos cumplido nuestro sueño de estar juntos para toda la vida, nos hemos casado y para mí no hay un momento mejor en mi vida que este, ver su sonrisa, sus ojos llenos de emoción, su mano que agarra la mía fuerte con pinta de no querer soltarla nunca, no puedo decir nada mejor de ella, por fin es mi esposa, en este preciso momento no siento dolor, siento su cariño y su tacto. Su tacto, hacía mucho que no lo sentía, me alegro… Por fin puedo sentirla, intento apretarle la mano pero no tengo fuerza, desisto pero me conformo con eso, le acaricio la cara, me mira y sonríe con una sonrisa llena de ternura y amor.

  


  
    



    Capítulo 18


    Hasta el infinito


    y más allá


    (Ella)
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    Sus caricias lo son todo para mí, él lo es todo para mí.


    ¿Sabes eso que dicen de que cuando conoces a tu media naranja lo sabes? Pues es cierto, cuando conocí a Jordi recuerdo que a pesar de pensar que era un chico que estaba muy pero que muy bien, y tú sabes que en esa época estaba bastante necesitada, había algo en su mirada que me hizo estremecer… Sí, con solo una mirada suya ya supe que ese chico cambiaría mi vida para siempre.


    Luego cada vez que quedábamos y después de esa sesión de sexo desenfrenada, era como si fuera un imán para mí, me atraía con solo un gesto, una mirada, una palabra… La amistad llegó pero siempre supe que había algo que no quería ver. Luego me aconsejaba acerca de Lucas, me decía que no quería estar con nadie… Yo le creí, y entre tener a Lucas en un pedestal y pensar en que Jordi nunca estaría a la altura de mis expectativas, seguí en mi mundo hasta que volví con Lucas, pero el estar con él ya no era suficiente, mi corazón me gritaba que estaba locamente enamorada de otro, que era una tonta por no ver que esa persona sentía algo por mí, que me podría hacer feliz incondicionalmente, que podría compartirlo todo conmigo, pero aun así me conformaba con Lucas, porque creía que el amor que siempre había sentido por él no había cambiado, que él no había cambiado, pero no fue así.


    Él estaba casado, tenía una familia y cuando me enteré y vino corriendo con solo una llamada supe que no querría estar con nadie más.


    Sí, ya sé que después de eso volví con Lucas… y que me peleé con Jordi, pero es que tenía un lío tremendo porque estaba enamorada de Jordi, sí, lo estaba, aunque no quería aceptarlo, pero siempre he sabido que estaba enamorada desde el primer día que me sacó de esa cafetería casi a rastras para ir a mi casa y hacerme el amor como nunca nadie me lo había hecho.


    Cuando empezó a salir con Andrea me moría de celos, era verla y no poder parar de pensar que era una tonta por no decirle a Jordi lo que sentía, por engañarme a mí misma y buscar la salida fácil que era Lucas, pero cuando es esa gala leí la nota de aquel ramo… “Cuando estoy contigo el mundo se detiene, y eso solo lo consigues tú, no importa dónde estemos ni con quién estemos, eso nunca cambiará”. Lo tuve claro y me asusté tanto que ya no supe dar pie con bola… Luego todo se fue enredando por no ser capaz de demostrar mis sentimientos, cuando le acusé de haberse prometido con Andrea, cuando volvió con ella… Pero cuando lo vi aparecer en la puerta de mi habitación en el hotel, suplicándome que le perdonara, diciéndome lo que sentía… no me importó que tuviera novia y que estuviera al lado. Solo quería sentirlo, que se quedara conmigo… Cuando estuve con él en Londres y con su familia, el poco tiempo que tuve el placer de estar con ellos, fui como una más, y me alegro de tener esos recuerdos por muy duros que sean, cuando nos despedimos me di cuenta que ya no podría vivir sin aquello… y de nuevo fui tonta por no decírselo, sé que todo hubiera sido diferente si lo hubiera hecho, probablemente Gabriel no habría existido en nuestras vidas. No hubiera hecho esa gira en aquel momento, y todo hubiera sido distinto, pero aun así no me arrepiento de nada, porque cuando esa persona que el destino pone en tu camino es para ti, todo llega, tardará más o menos en llegar pero te aseguro que llega.


    Cuando en la boda de Carol me sorprendió con aquella canción que dice tanto de nosotros… y se arrodilló para pedirme matrimonio supe que la respuesta siempre sería que sí.


    Ahora en estos momentos me siento dichosa, me siento feliz, hemos pasado unos meses duros, con su recuperación, con sus días malos, con sus dolores, pero el amor que nos une nos ha hecho superar todos esos días malos para convertirlos en buenos; cuando estamos solos y tranquilos, viendo una película y me abraza… aunque no pueda acariciarme como siempre lo ha hecho, me siento protegida y me siento bien.


    Hay veces que me duele ver a Jordi frustrado, por todo lo que ahora no puede hacer, pero yo siempre le digo que no estará siempre así, que poco a poco se recuperará, que nunca tiene que darse por vencido ni perder la fe. No sé si realmente podrá volver a estar bien, a sentir cómo antes sentía… porque los huesos se han soldado, pero ha perdido la sensibilidad y la fuerza, es como si las órdenes de su cerebro no llegaran a sus manos, y cuando coge un vaso se le cae, no es capaz de coger los cubiertos para comer… Cosas así de sencillas y necesarias para el día a día, le dañan. A veces le fastidia depender de mí hasta para lavarse los dientes y se empeña en hacerlo solo, a veces hasta se enfada porque no puede y yo lo sufro con él, pero siempre le digo que todo es circunstancial y poco a poco cuando está tranquilo consigue hacer muchas cosas, así que no pierdo la esperanza.


    Hoy, el día más importante de mi vida, cuando ha conseguido poner el anillo en mi dedo por mucho que le costara, me he sentido orgullosa de él, cuando nos hemos cogido las manos para pronunciar el «sí, quiero», y me ha dicho que desde el primer momento en el que me vio supo que me amaría toda la vida, he sentido algo que no puedo expresar con palabras, mi corazón ha palpitado más fuerte y me ha hecho ver la realidad, me ha hecho decidir mi futuro y me ha hecho darme cuenta de que nada más importa, solo él.


    




    El día ha pasado tremendamente rápido, miro mi mano y veo mis anillos, estoy radiante de felicidad, sé que últimamente nos han pasado cosas malas, muy malas, lo de Gabriel no tiene nombre… Jamás pensé que pudiera hacerme tanto daño, y que después pudiera dañar a Jordi y destrozarle la vida de esta manera, pero él no ha vencido, nuestro amor está por encima de todo. Lo peor de todo era que confiaba en él a pesar de que me hubiera engañado varias veces: primero vendiendo nuestra amistad y aprovechándose de ella, segundo esperando algo que él sabía perfectamente que no pasaría, y por último propasándose conmigo aunque no sin drogarme primero. Te aconsejo que no te fíes de nadie cuando salgas de fiesta, porque visto lo visto… qué mal está el mundo. Aunque tuve la suerte de que mis amigos me encontraron, porque si no, no sé qué habría pasado, aunque con la patada que le di en la entrepierna seguro que le hubiera costado ponerse a tono… Otra cosa no, pero apuntar, apunto de puta madre. Maka, que es muy burra, me enseñó un día, ella hacía clases de defensa personal, después de que lo dejara con su ex y saliera de una relación tortuosa donde las haya, aprendió muchas cosas para no tener que enfrentarse a situaciones como esta. Y en cuanto a Jordi, suerte que salieron Lucas y Arthur porque solo de pensar que podría haberle roto mucho más… me hubiera matado.


    A veces lo pienso y por eso valoro tanto que lo que le ha pasado son daños mínimos en comparación con lo que le podría haber hecho… No me imagino lo que hubiera sentido si cuando me llamó Lucas desde la ambulancia en lugar de haberme dicho que lo peor que tenía eran las manos me hubiera dicho que no sobreviviría a esa pelea, solo de pensar que podría haber ido con alguna navaja y le podría haber apuñalado o algo… escalofríos recorren mi cuerpo, en el fondo hemos tenido suerte.


    Todo esto me ha hecho pensar mucho en nuestras vidas, esto nos ha pasado por ser quienes somos, por vivir en el mundo que vivimos, que es muy bonito pero en ocasiones no lo es tanto y me ha llevado a tomar decisiones duras pero que creo que valdrán la pena porque lo que más me importa es mi familia y ahora tengo una familia propia y dentro de ella están nuestros amigos.


    Lo cierto es que lo de Gabriel ya no me importa, finalmente nos hemos casado, lo hemos pasado genial, he disfrutado de cada segundo, cada minuto, cada hora… cada momento. Cuando he bajado del brazo de mi padre al salón del castillo donde celebrábamos la ceremonia y he visto a Jordi con ese frac, os juro que se me ha cortado la respiración por momentos, mi padre me ha mirado sonriente y me ha dicho: «Vamos, mi niña, tu destino te espera para amarte toda la vida», sí, te lo repito, mi padre es un romántico profundo.


    Estaba nerviosa, mucho más que cuando actúo delante de millones, bueno, cientos de personas, pero de repente Jordi me ha mirado y con solo una mirada me ha calmado profundamente. He disfrutado de todo, del novio, de los amigos, de la comida, de la música, del baile, de las caricias y de los besos que furtivamente nos hemos dado. Sobre todo de las caricias, no pensaba que pudiera sentir tanto como lo que he sentido hoy, porque estos últimos meses han sido difíciles para Jordi, el no sentir y no poder disfrutar de una caricia le mata, pero hoy he visto algo en sus ojos con esta última caricia que no sé definir, la ha sentido y cuando me ha sonreído aunque haya sido una caricia suave y muy cuidadosa, me ha encantado. No sé lo que nos deparará el futuro pero sí que tengo claro lo que quiero y es saborear cada instante al lado de Jordi.


    He podido ver a Maka muy agarradita a Arthur y he de decir que me gusta, ambos son nuestros mejores amigos y no me quiero emocionar pero me gustaría que salieran juntos, ella no es muy amiga de las relaciones, no desde su última relación hace ya unos tres años, pero no todos los chicos son iguales y espero que Maka se dé cuenta y pierda el miedo.


    Te voy a decir un secreto: se fijó en él cuando lo conoció en Londres y sí sé que luego se enrolló con Ricky, su exmarido, podríamos decir, pero tú no sabes la tabarra que me dio en la gira preguntándome cosas de Arthur, y sé perfectamente que anoche tuvieron un lío… y que los han tenido otras veces, porque de tonta no tengo un pelo y aunque se lo callan, sé que están enamorados, y te preguntarás que cómo lo sé, pues te lo diré… lo sé cómo ella supo que yo lo estaba de Jordi, porque le brillan los ojos cuando lo mira, y los de Arthur tampoco me han pasado desapercibidos… Otra cosa no tendré, pero observadora lo soy mucho y en esto no me suelo equivocar… Sí, podéis llamarme descendiente de Cupido, aunque eso le pegue más a Carol.


    




    Hemos pasado un fin de semana increíble, pero la realidad ha llamado a nuestra puerta, al final hablamos y decidí terminar el disco antes de irnos de luna de miel y hacer la gira. Leopoldo nos ha dicho que nos adelantan el lanzamiento de este segundo disco y tenemos que recuperar el tiempo perdido… perdido para él, muy satisfactorio para nosotros… Así que volvemos a Madrid. Jordi se ha instalado en mi casa, nos gusta mi piso, Roquet está la mar de contento, Jordi también lo está aunque le cuesta habituarse a no poder hacer muchas cosas por sí solo, pero poco a poco, estoy muy orgullosa de él, tiene una fuerza que no tienen muchos.


    Roquet está encantado con Jordi y no es por lo guapo que es, no, es porque lo lleva al parque, juega con él, le compra chuches… y claro, así como no lo va a querer. En el fondo es un vendido, pero aun así le quiero. Aunque a veces me destroce zapatos y bolsos.


    




    No sabes lo que hizo cuando volvimos a casa… No, no lo sabes, pero te pongo al día en un periquete. El muy cabrito, que no tiene otro nombre, cogió mi maleta Louis Vuitton y la estuvo mordiendo hasta que rompió la cremallera, la abrió, se metió dentro, tiró toda mi ropa y mis zapatos, por suerte esta vez no se comió ninguno… y se quedó dormido… eso sí, no sin cerrarla antes, y ya nos ves a Jordi y a mi buscando al dichoso perrito por toda la casa sin encontrarlo. Al principio Jordi alucinó bastante con toda la ropa por el suelo, yo me enfadé un poco, pero cuando abrimos la maleta y lo vimos ahí metido, nos miró con esa carita de perrito tristón, y no pudimos reñirle. Nos miramos y nos reímos… Se las sabe todas el tío, luego movía su rabito, contento… el muy canalla… Por no decirle algo peor, pero mejor no lo digo que se ofende.


    




    Nos vamos al estudio y todos se enteran de que nos hemos casado, bueno, lo decimos porque al final se sabrá, así que cuanto antes lo sepan mejor, se sorprenden pero creo que intuían algo, así que tampoco se sorprenden tanto.


    Leopoldo ya empieza a hacer sus cábalas y a imaginarse nadando entre billetes, sabe que esto será un notición… pero ambos le pedimos discreción, porque no queremos convertir nuestra vida en una feria, él accede aunque sea muy a su pesar, él era el único que sabía lo de la boda y sabe guardar bien nuestros secretos, así que no nos preocupa.


    




    Ensayamos, inventamos, componemos, yo canto, Jordi me mira triste por no poder tocar para mí, sé que le resulta complicada la situación pero eso no va a hacer que le quiera menos. No sé describir qué tiene, pero es algo que me atrapa por completo, sus canciones son especiales, cada palabra, cada estrofa, cada letra… me inspira mucha seguridad. Creo recordar que mi madre y mi padre se sentían igual, cuando se miraban, cuando se tocaban…, todo en ellos era pura magia, y eso es lo que siento yo con Jordi, es mi amigo más que mi marido, compartimos todo, pero a la vez podemos amarnos sin fin.


    Me gusta la sensación de poder estar viendo una película riéndonos y de pronto besarnos y hacer el amor, o estar haciendo el tonto, metiéndonos el uno con el otro… haciendo cosas juntos como la cena o limpiar la cocina y, de repente, empezar a jugar entre nosotros y acabar montándonoslo en cualquier lugar de la casa. Sí, ahora ese es nuestro día a día, aunque sin olvidarnos de grabar, grabar y más grabar.


    




    Por fin terminamos, llega el momento del lanzamiento del disco y decido que es momento de hablar con Leopoldo.


    —Ella, ¿qué necesitas? ¿De qué quieres hablar?


    —Leopoldo he decidido que cuando termine la gira voy a rescindir el contrato con la discográfica, estoy muy agradecida por todo pero después de todo lo que nos ha pasado a Jordi y a mí, no estoy preparada para seguir con esta vida, no quiero que nos vuelva a pasar nada similar, quiero tener un futuro tranquilo.


    —¿Es porque Jordi no puede estar contigo? Me refiero a tocar contigo. Lo siento mucho Ella, pero tienes una voz increíble y quizá en un tiempo te arrepientas de tomar esta decisión, ¿Jordi está de acuerdo?


    —Jordi no lo sabe y no quiero que se lo digas, quiero ser yo la que lo haga cuando encuentre el momento. No quiero actuar sin él a mi lado, porque lo que me hace vivir la música es él y creo que con otra persona no me sale igual de bien, pero además es que después de lo que hemos pasado todo este año, creo que ambos nos merecemos un tiempo para nosotros, para estar juntos sin el estrés de grabar. Tal vez no sea un adiós definitivo, pero necesito esto. Tal vez a Jordi no le parezca bien, pero es una decisión que tengo que tomar yo.


    —Si es lo que deseas no puedo interponerme, pero quiero que sepas que cuando quieras volver a grabar algo puedes llamarme, y no me cabe duda que Jordi mejorará y podréis seguir siendo ese equipo que sois.


    —Gracias, Leopoldo, por todo, por confiar en mí, porque sin ti nunca hubiera conocido a Jordi.


    Y lo digo de corazón, él me ha dado todo lo que siempre he querido, triunfar en un mundo con el que ni soñaba, conocer a personas realmente fantásticas, y enamorarme no solo de Jordi sino de la música, vivir lo que vivió mi madre, lo que la hizo ser quien era, me ha hecho seguir sus pasos y estar todavía más unida a ella; en cierta manera esta vida que he tenido este año y medio ha sido algo precioso, pero siento que en este momento necesito frenar, coger las riendas de mi vida, llevar mi negocio y viajar, estar con Jordi, ayudarle y superar juntos cualquier adversidad que se nos presente, quiero darle algo por lo que valga la pena abandonar este mundo y crear un mundo que sea nuestro, en el que las pequeñas cosas sean las más importantes.


    Ahora entiendo porque mi madre, una gran diva de la música, lo dejó todo por amor, porque quiso estar más con mi padre y conmigo, porque decidió dejar el mundo de la música, a sus fans, sus actuaciones, dejar atrás la fama para tener una vida aburrida, una vida normal… Aunque no le durara demasiado, estoy segura de que jamás se arrepintió. Porque a veces el dinero no da la felicidad, la felicidad la da las personas con las que te rodeas, la da un abrazo al llegar a casa, un beso, compartir una taza de café con una amiga, estar con tu prima escuchando sus penas, ver una película con tu perro, viajar a un lugar desconocido para apoyar a un amigo, enamorarte, amar sin límites, mirar a los ojos y descubrir que nada vale la pena tanto como estar con los tuyos.


    




    Cuando llego a casa después de hablar con Leopoldo llega el momento de enfrentarme a la verdad, a mi decisión y de hablar con Jordi, no quiero esconderle cosas y tampoco quiero esperar más para decírselo.


    Está dormido en el sofá junto a Roquet, cuando llego les beso a los dos y Jordi abre un ojo y me mira, me sonríe y se levanta.


    —¿Qué tal te ha ido el día, preciosa?


    —Bien, tengo que decirte una cosa. —Me corta sin dejarme terminar.


    —Vale, pero yo primero —está ilusionado, «¿qué será?», le dejo continuar—, hoy he hecho algo, bueno… a lo mejor no debería haberlo hecho… pero me sentía bien. Verás, me he levantado y tú no estabas y he notado algo. He empezado a pensar en mover los dedos y lo he conseguido, pero de una manera, Ella, como hacía tiempo que no lograba, he cogido una taza de café y he notado una fuerza que antes no tenía. He llamado a mi médico y me ha dicho que puede ser que haya mejorado. Porque lo que hemos estado trabajando es para que mi mente y mis músculos, por decirlo de alguna manera, se pongan de acuerdo y lo he conseguido. Entonces he pensado que podía traer mi piano y le he pedido a los transportistas con los que siempre trabajo que lo hicieran, los chicos me han ayudado a ponerlo, está ahí, ¿qué te parece? —Miro hacia donde me dice, es la parte lateral del salón y ahí está un piano de cola negro, es precioso.


    —¡Queda genial! Pero, Jordi… ¿no te estás precipitando?


    —¡Ella, he tocado! Te lo juro… bueno, poco a poco… pero he tocado un poco y ¿sabes qué? No ha sonado mal del todo, creo que con un poco de paciencia y mucha práctica, en un tiempo podré volver a tocar contigo. —No quiero quitarle la ilusión pero tengo que hacerlo, tengo que decirle lo que quiero, porque lo necesito.


    —Cariño, eso me encantaría, pero he decidido rescindir el contrato con Leopoldo, esta será mi última gira.


    —¿Qué? ¿Por qué? No lo hagas, tienes que vivir tu sueño. —Me mira con cara de no entender nada.


    —Precisamente por eso lo hago, hasta hace muy poco no me había dado cuenta, estaba feliz con mi vida, pero ahora soy consciente de que lo único que quiero y lo único que necesito eres tú, de que sin ti nada es lo mismo, tú eres mi único sueño y no quiero desperdiciar tiempo sin estar contigo, sin cantar contigo y no creas que esto es algo malo para mí, por favor, solo quiero que tengamos una vida en la que nadie nos persiga, ni se meta entre nosotros, donde solo estemos tú y yo.


    —¿Y qué vas a querer hacer después de la gira?


    —Anunciaremos mi retirada y tú y yo nos iremos a vivir a la Toscana, ¿qué te parece? Tú querías envejecer allí y llenar esa casa de hijos…, ¿por qué no adelantar las cosas? No lo de los hijos, pero quién sabe…


    —¿Sabes una cosa? Te amo, hagas lo que hagas… cantes, bailes o lo que sea que quieras hacer, pero ¿qué quieres hacer allí? Porque en algo tendremos que ocupar nuestro tiempo…


    —Tengo algunas ideas pero deja que el tiempo decida.


    —La verdad es que ahora mismo no sé si besarte o hacerte el amor. —Lo miro y sonrío.


    —Hombre, dices que has recuperado el control de los movimientos en tus manos… Eso tendremos que comprobarlo… así que me decanto por lo segundo. Necesito notar tus manos, tus caricias, y a ver que sientes, y después podemos probar el piano. Puedes tocarlo o hacerme el amor encima, porque sinceramente me pone muchísimo.


    Después de decir esas palabras ya no me dice nada más, me besa y poco a poco noto como sus manos se pasean por mi cuerpo, noto una mejora bastante notoria, no es que sea del todo perfecta pero sí es una mejora bastante importante, controla más los movimientos aunque las manos le tiemblan, los botones de mi camisa le cuesta desabrocharlos, le ayudo, los tirantes del sujetador los baja con sumo cuidado pero lo hace bien, me acaricia los pechos con las manos temblorosas pero esas caricias son distintas, me los aprieta un poco y noto algo más de fuerza, y después de eso me pierdo en él, tenía tantas ganas de notar una mejora que me centro más en otras cosas porque me ha quedado claro que está mejor, mis esperanzas resurgen de mi interior, creo que podrá hacer cualquier cosa que se proponga, y hacemos el amor de una manera instintiva y romántica. Cuando menos me lo espero me coge, a pesar de que sabe que quizá nos caigamos porque su fuerza no es la que era, pero lo consigue, enrolla mis piernas a su cuerpo y me lleva al piano, me pone encima y me hace suya, no una sino dos veces.

  


  
    



    Epílogo
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    Han pasado tres años desde que dije sí quiero en aquella campiña de Chianti, nunca olvidaré ese día… uno de los mejores de mi vida, y digo uno porque otro fue cuando tuve a Alessandro; todavía recuerdo la cara de Jordi cuando le dije que estaba embarazada y la de cuando supo que sería un niño. Te preguntarás que ha sido de nosotros en estos tres años.


    Pues te lo contaré encantada, porque después de que nos aguantaras con nuestros vaivenes amorosos, qué menos que decirte cómo termina nuestra historia.


    Cuando terminé la gira, tal y como le dije a Leopoldo, rescindí mi contrato con la discográfica, después de que la prensa publicara la noticia de nuestro matrimonio y me preguntaran si dejaba el mundo de la música por estar embarazada, cosa que no era cierta. Les dije que los acontecimientos que habían pasado en ese último año me habían hecho tomar decisiones duras pero que, en ese momento, necesitaba desconectar de todo y disfrutar de mi vida, y que no estaba embarazada.


    Nos mudamos a la Toscana, como habíamos decidido, aunque el piso de Madrid lo mantenemos porque viajamos a menudo para estar con mi padre y con nuestros amigos. Sigo teniendo el bar, que lo lleva Raquel aunque yo sea la dueña.


    Después de estar aquí un tiempo, decidimos abrir nuestro propio negocio en Volterra. Jordi necesitaba tener algo en lo que distraerse y yo también, así que optamos por un pequeño restaurante y le pusimos de nombre La Cantata. Es un local perfecto en el que nos permitimos dar unas cenas espectaculares con una música excepcional. Es para veladas tranquilas y románticas. En él los clientes nos pedían canciones y poco a poco fuimos haciendo de aquel local nuestro mundo. En él cantamos y tocamos juntos. Volvemos a ser los que fuimos encima de un escenario, pero esta vez lo hacemos en un salón comedor, rodeado de clientes que vienen a cenar y a pasar un rato agradable.


    Al año de estar aquí, me quedé embarazada de Alessandro. No esperábamos aquello y fue una sorpresa para ambos. Leopoldo vino a visitarnos y se sorprendió de la mejoría de Jordi, de la complicidad que teníamos de nuevo. Nos ofreció volver a grabar discos pero esta vez juntos, pero decidimos que en ese momento no era lo mejor, conmigo embarazada, queríamos disfrutar de aquello y no nos apetecía que de nuevo la prensa entrara en nuestra vida a revolverlo todo. Lo entendió y no insistió más.


    La vida con Alessandro nos ha cambiado a todos. Mi padre está como loco, Maka también. Lucas volvió con Beth y ahora viven en Madrid. Han tenido otro hijo, aunque esta vez le han puesto Ian. Se lleva medio año con Alessandro y siempre que están juntos, lo pasan genial.


    Ahora solo falta Maka por ser madre, porque Carol está embarazada también, aunque con Maka nunca se sabe…


    Así que ahora vivimos la vida que siempre quisimos. Estamos juntos, enamorados, vivimos en la Toscana, tenemos un restaurante, un hijo maravilloso y en tres meses nacerá nuestra hija Cara. No podemos pedirle más a la vida. Lo único que necesitábamos era encontrarnos. Fíjate, yo que pensaba que el amor no era para mí… y lo tuve siempre delante.
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